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			Nos teníamos demasiadas ganas

			

			María Beatobe
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			Para Juliana, mi abuela,

			que nos dejó justo antes

			de que se publicara este libro.

			No te olvido, abuela, jamás.

		

	




		
			

		

		
			Un sueño, un anhelo, una aspiración, un deseo…, un lema.

			Todos los personajes de esta historia tienen uno.

			«Vivir con miedo es vivir a medias.»

			Aroa

			«Los sueños hay que lucharlos.»

			Amaia

			«La vida es demasiado corta como para andarse con rodeos.»

			Lena

			«Vive al máximo.»

			Sebas

			«En la vida todo pasa por algo.»

			Nico

			«Pase lo que pase, siempre sale el sol, aunque no podamos verlo.»

			Unai

			¿Y tú? ¿Cuál es el tuyo?
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			So Lonely (The Police)

			 

			—¡Mira! Otra vez un evento al que me invitan en Facebook, ¿no se dan cuenta de que no acepto nunca ninguno? La semana pasada me invitaron a tres, ¡en Nueva York! Que, oye, si viviera allí, estaría muy bien, pero ¿no leen que resido en España? —Resoplé aburrida mientras miraba las notificaciones de la red social.

			—Será spam, envían invitaciones a todo el mundo y listo. No se preocupan en mirar a quién —respondió mi amiga Lena, tumbada en mi cama y absorta en una revista de moda—. Joder, estos vestidos son una locura, imposibles de poner y mucho menos de llevar. Apostaría que tras esos diseños hay una noche de fiesta cargadita de alcohol y madrugadas de lunáticas reflexiones entre colegas. Si no, no lo entiendo.

			—Bueno, cada uno es original a su manera, ¿no crees? Unos haciendo spam a todo el que se les cruce en redes sociales; otros diseñando ropa absurda, pero calificada en determinados ambientes como la más chic para ser la reina de la fiesta, y otros creando comida de fusión, como mezclar en un postre un dónut de chocolate con mortadela por encima. —Reí dedicándole un guiño.

			—Tienes razón, la originalidad marca la diferencia, de otro modo, no hablaríamos de ellos. Pero que sepas que mi postre algún día ganará un premio, y no solo por original, sino también por estar bueno a rabiar. Mi Chocomort triunfará un día de estos, lo sé.

			—Y yo estoy totalmente segura de ello.

			Echaba un ojo a las publicaciones de mis amigos sentada en el escritorio, frente a la pantalla, aburrida —y envidiosa— de ver todo el tiempo frases del estilo de «por fin vacaciones», «en unos días cogeremos el avión rumbo al Caribe» y demás, mientras que yo no tenía posibilidad alguna de un plan de ese estilo para este verano, ya que me tocaba trabajar en la heladería de mis padres, en pleno paseo marítimo, con todo el calor del mundo mundial y miles de personas paseando por delante de la tienda y disfrutando de las tan ansiadas vacaciones estivales.

			Menos mal que valoraron que tenía veintitrés años y tuvieron la estima de dejarme las mañanas libres para poder ir a la playa; yo trabajaba por las tardes hasta el cierre, así ellos también descansaban, que se lo merecían, y, de paso, yo ganaba algo de dinero.

			Habían contratado a un chico que comenzaría ese mismo día, después de una semana de aprendizaje en la que mis padres le habían enseñado básicamente el funcionamiento de la heladería para no tener que empezar de cero conmigo, porque reconozco que yo no era precisamente la reina de la paciencia…, y mira que lo intentaba.

			Tengo una hermana, nos llevamos diez años, sí, diez. Por lo visto, mis padres tardaron en decidirse a la hora de aumentar la familia, ya que Claudia, mi hermana, les había dado unos primeros años difíciles, por decirlo de alguna manera.

			Malas noches, peores días, problemas con las comidas…, pero, a partir de los siete años, la situación mejoró, debió de olvidárseles lo que vivieron y fueron a por mí. Y aquí estaba, veintitrés años después, en el apartamento que compartía con Lena, mi mejor amiga.

			Yo había estudiado mecánica, sí, ya sé, ¿una chica arreglando coches? Pues sí. No era una persona que se guiara por clichés y, aunque a veces me hubiera gustado parecer más femenina para complacer a mis padres, en realidad me sentía genial así.

			No me atraían los vestidos sinuosos o elegantes, estaba mucho más cómoda con otro tipo de indumentaria que me permitiera disfrutar del momento, en lugar de andar pendiente de que no se me vieran las bragas. Pero eso no quería decir que nunca me los pusiera. Había ocasiones y ocasiones.

			Otra de mis pasiones era el fútbol, verlo y practicarlo. De vez en cuando jugaba en un equipo de la zona donde vivía. No era muy habitual en los entrenamientos, porque entre mi trabajo temporal como mecánica y la heladería de mis padres, no contaba con demasiado tiempo.

			Pero disfrutaba dando patadas al balón, me relajaba y me destensaba. Por no hablar de las cervezas que nos tomábamos todas al terminar, ya fuese para celebrar que habíamos ganado o para ahogar las penas por los goles que nos habían metido. Nunca nos faltaban motivos.

			Lena también jugaba, pero en ella era un hábito, era constante, solía hacerlo todos los sábados por la mañana a lo largo de la temporada. Aunque durante el verano no había liga, se organizaban partidos entre barrios de alrededor y así se pasaba el rato de manera divertida haciendo deporte.


			—¡Lena, mira! Me acaba de llegar otra invitación a un evento, pero este sí que me pilla cerca. Bueno, nos pilla cerca —dije recalcando el nos.

			—¿A las dos? —Me miró extrañada levantando la mirada del papel cuché.

			—Sí, tú también estás invitada.

			—¿Yo?

			—Ajá. —Sonreí—. Ven, mira y alucina.

			Lena se levantó como un resorte, dejó la revista a un lado y se colocó detrás de mí con las manos sobre mis hombros para mirar la pantalla con atención. Los ojos se le abrieron como platos al ver nuestra invitación.

			—¿Encuentro de antiguos alumnos del instituto Clara Campoamor de la promoción del 2011? —leyó con un tono de incredulidad.

			—Exacto.

			—¿Y se puede saber quién ha tenido la genial idea? —ironizó.

			—Adivina, es fácil. —La miré de reojo—. No había mucha gente en el instituto que disfrutara tanto con las celebraciones.

			—Aitana.

			—La misma.

			—Joder, cómo le gusta a esta chica montar saraos. Me recuerda a esa que salía en la peli de Grease. ¿Cómo se llamaba? La que quería ligar con Lorenzo Lamas.

			—Patty Simcox.

			—¡Esa! Eres una friki de esa película, lo sabes, ¿verdad?

			Su comentario me hizo reír. La verdad es que tenía razón, me gustaba muchísimo, y la había visto millones de veces. Me encantaba ese amor adolescente entre canciones, aunque en realidad los protagonistas pasaran la treintena. Pero a mí eso no me importaba, con tal de ver a John Travolta y su hoyito en la barbilla tan sexi.

			Empezamos a curiosear la lista de los invitados al evento, estábamos todos los alumnos de la promoción. Con los que no habíamos tenido relación, con los que sí la habíamos tenido y con los que había habido demasiada.

			Mientras comentábamos anécdotas del instituto entre risas, me saltó el aviso de una conversación en la parte derecha de la pantalla.

			¿Amaia?

			Los ojos se me abrieron como platos y mi corazón dejó de bombear. No, espera, un momento. No podía ser. ¡Era Unai! Uno de mis mejores amigos del instituto, del que hacía unos cinco años que no sabía nada. El chico que me tuvo enamorada en aquella época incluso sin ser consciente de ello.

			—¡Respóndele! —me animó Lena sacándome de mis pensamientos.

			Con una sonrisa entre nerviosa e incrédula, coloqué los dedos sobre el teclado y empecé a escribir. Lena debió de notar mi tensión, porque volvió a tumbarse en la cama a hojear aquella revista, supuse que para dejarme espacio.

			¿Eres Unai?

			El mismo.

			Los nervios comenzaron a recorrer libremente mi cuerpo. Estaba hablando con él, con una de las personas que más me habían importado en toda mi vida, y tenía que reconocer que hacía tiempo que había perdido la esperanza de volver a hacerlo.

			No me lo puedo creer, cuánto tiempo. ¿Cómo estás?

			Bueno, bien, no me puedo quejar, la vida me trata bien. ¿Y tú? ¿Qué tal la chica del regaliz rojo?

			Sonreí. Sentí cosquillas. Se acordaba. Recordaba que era mi dulce preferido y que podía superar cualquier cosa, por difícil que fuera, si tenía uno delante.

			Bien, supongo que todo bien.

			Estaba totalmente desconcertada, no sabía qué ponerle, qué escribirle que no sonara a: «Unai, aunque ahora no me estés viendo, me pone bastante nerviosa la sensación de saber que estas al otro lado de la pantalla después de tanto tiempo». Y es que fue demasiado importante en mi vida como para no experimentar eso. Sería raro no sentirlo.

			Me quedé mirando la pantalla, acariciándome la nuca y esperando que volviera a escribir, pero no lo hizo. Tamborileé con los dedos en la mesa, concentrada en añadir algo, cuando se me adelantó.

			Hace mucho tiempo que no sé de ti, Amaia. Unos cinco o seis años, ¿verdad?

			Sí, creo que sí, prácticamente desde que dejamos el instituto.

			Y por lo que parece nos volveremos a ver en el lugar en el que tanto tiempo compartimos.

			Joder si compartimos cosas allí…, demasiadas. Y estaba más que segura de que según Unai había escrito esa frase se le habían pasado por la cabeza un montón de recuerdos y sensaciones. Como lo había sentido yo.

			Bueno…, yo no tengo claro que pueda asistir.

			Respondí con el pulso algo agitado.

			Mierda, por qué había escrito eso. Ah, sí, miedo, se llamaba miedo.

			¿No? ¿Por qué? Sería una verdadera lástima que no lo hicieras. Estoy seguro de que será divertido.

			Tengo que trabajar, no sé si podré arreglarlo para escaparme.

			Claro que podía arreglarlo, mis jefes eran mis padres. Miedo de nuevo.

			La verdad es que pensaba que estos reencuentros solo se hacían en las películas de adolescentes

			Afirmé.

			Bueno, ya conoces a Aitana, siempre ha sido muy de reuniones.

			Sí, en eso te doy la razón.

			¿Recuerdas la que organizó cuando vinieron los estudiantes de intercambio?

			Preguntó, y fui capaz de intuir una media sonrisa en su rostro.


			Madre mía, cómo olvidarlo, aquello parecía una fiesta de graduación americana. A las chicas solo nos faltaban los ramilletes en las muñecas.

			¡Ey! ¡Alguna lo llevó!

			Exclamó él.

			¡¿No?!

			Como lo oyes.

			Insistió.

			Aitana nunca defrauda.

			¿Ves? Por eso tienes que venir. Tiene pinta de que será una fiesta memorable.

			Me animó.

			Intentaré cuadrarlo, a ver si puedo.

			Genial.

			Estaba tan metida en la conversación que no me había dado cuenta de que tenía a Lena detrás de mí, agitando la bolsa de la playa como una poseída.

			—Ya, te he pillado, Lena, espera a que me despida por lo menos —dije con la mano en alto sin mirarla.

			—Vale, pero date prisa, que al final vamos a llegar casi a la hora de comer.

			Me concentré de nuevo en la pantalla y coloqué los dedos sobre el teclado.

			Unai, tengo que marcharme. Me ha alegrado mucho volver a saber de ti. De verdad.

			Alegrado y descolocado. En solo cinco minutos había revuelto mis emociones como si las hubiera metido todas en una coctelera y agitado con ganas.

			Igualmente, Amaia, hablamos pronto. Cuídate.

			«Cuídate», repetí en mi mente.

			Una vez leí una frase que decía que detrás de un cuídate, se escondía un «si te pasa algo, me muero». Sonreí al recordarlo, porque hubo un momento en nuestras vidas en el que ambos pensábamos así.

			Antes de apagar el ordenador, observé su foto de perfil. Salía en primer plano, sonriendo y tapándose media cara con la mano en un gesto travieso.

			Bienvenido a mis recuerdos, Unai.
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			Are You Gonna Be My Girl (Jet)

			 

			No es que yo fuera muy asiduo a las redes sociales, pero esa mañana, mientras me tomaba un café sentado en el sillón, cogí el móvil y decidí echarle un vistazo.

			Aunque tenía pocas notificaciones, una de ellas me llamó especialmente la atención. Me invitaban a un evento al que habían titulado como «Encuentro de antiguos alumnos del instituto Clara Campoamor de la promoción del 2011». Sonreí por instinto.

			Aitana, una de las chicas con las que fui al instituto, había pensado que sería buena idea reunirnos cinco años después de graduarnos.

			Me gustó la idea y me puse a repasar la lista de invitados. Todos eran viejos conocidos de mi época de estudiante. ¿Qué habría sido de ellos?

			Con uno de ellos seguía manteniendo el contacto, de hecho, era mi mejor amigo y compañero de piso. Pero no había vuelto a saber de nadie más.

			Casi al final del listado, encontré el nombre de Amaia. La que fue mi mejor amiga —y algo más—, Amaia. Volví a sonreír y sentí algo parecido a una punzada en el estómago al ver su foto de perfil. La amplié aun sabiendo que me provocaría otra jodida sacudida como la de antes. Estaba sonriente, cómo no, ella siempre sonreía, y de una manera que conseguía que no pudiera dejar de mirarla. Por lo visto, seguía ejerciendo ese poder sobre mí. Y por lo que recordaba, yo no era el único al que provocaba ese efecto.

			Fue una de mis mejores amigas en esa época, bueno, no…, ¡qué cojones! Fue la mejor. Siempre estuvo allí. Aparecía sin yo pedirlo, justo cuando la necesitaba. Parecía que tenía un puto radar que captaba cada vez que algo pasaba en mi vida.

			Ya se sabe que de la amistad al amor hay un paso, y no sé si confundimos las cosas o nos dejamos llevar, pero sí sé que la quise más que a nadie.

			Y así, con el móvil en la mano, me regañé por haberla dejado marchar.

			Decidí, sin pensármelo dos veces, pinchar en su imagen. Enseguida se abrió una pestaña donde podía enviarle mensajes privados y, para mi sorpresa, apareció conectada. Allá iba. Sin frenos.

			¿Amaia?

			Apenas tardó en responder.

			¿Eres Unai?

			No me lo podía creer, volvíamos a hablar después de tantos años. Y me había puesto nervioso como un jodido adolescente.

			La verdad es que nunca hice nada para verla de nuevo, sabía perfectamente los motivos, y estaba seguro de que ella también los conocía. Necesitamos darnos tiempo y espacio, y nos los dimos, pero aquí estábamos ahora, nos habíamos reencontrado, sin forzar nada, por pura casualidad. Había surgido de manera espontánea, y eso lo hacía más especial.

			Después de hablar con ella, dejé el teléfono sobre la mesa y me recosté en el sofá con los brazos detrás de la nuca. Me quedé con la mirada fija en el techo, pensativo e inquieto. Esto sí que no me lo esperaba.

			Resoplé y me vinieron un montón de recuerdos a la cabeza. De Amaia y míos, de los dos. Y uno de ellos fue el día en que nos conocimos.

			Era el comienzo del curso. La clase estaba a punto de empezar y ella corría por el pasillo en dirección al aula. Yo salía en ese momento del aseo y chocamos el uno contra el otro. Mejor dicho, chocaron nuestras frentes. Ahora me reía, pero en aquel entonces me enfadé bastante.

			—Perdón, perdón… —dijo apurada—. ¿Estás bien? —preguntó a la vez que se frotaba las sienes.

			—Deberías mirar por dónde vas —respondí imitando su gesto.

			—Lo siento, de verdad, es que…

			—Ya, ya, déjalo. —Alcé la palma de la mano irritado.

			—Es que llego tarde, he entrado corriendo y…

			—Que vale, que ya está. Ya imagino que tienes prisa. Espero que no vayas así por la vida. Corre o llegarás más tarde aún.

			Me dedicó una media sonrisa y se marchó a toda velocidad, dejándome confundido y con dolor de cabeza.

			Vi que, con los nervios, se dejó algo en el suelo. Un pequeño paquete de regalices rojos.

			—¡Ten! —grité—. ¡Se te olvida esto!

			Se giró y, al verlo, curvó los labios y volvió tras sus pasos con rapidez.

			—Ay, sí, gracias. —Cogió el paquetito y lo guardó en un bolsillo lateral de la mochila—. ¿Puedo hacer algo por ti? —añadió algo avergonzada.

			—Estoy bien, ve a clase. Ya no eres la única que llega tarde.

			—Vale. —Sonrió una vez más—. Y lo siento —se disculpó antes de echar a correr de nuevo por el pasillo.

			Lo que ninguno de los dos sabíamos en ese momento es que íbamos a ser compañeros de clase.

			De aquello habían pasado ya once años, pero lo recordaba como si hubiera sido ayer. Todavía era capaz de evocar su rostro preocupado e indeciso, mientras una mancha roja nos salía a los dos en un lateral de la frente.

			Cuando esa mañana entré en clase y me vio, se ruborizó y bajó la mirada. Medio sonreí al ver su reacción. No me molestó en absoluto volver a encontrármela, he de reconocerlo. Así que hice un barrido visual al aula y localicé dos asientos. Uno en la última fila y otro en la cuarta, justo detrás de ella. Evidentemente, elegí este último.

			Cuando me senté, noté cómo se revolvía inquieta en su silla. No sé por qué, pero disfruté del momento.

			No llevábamos ni un cuarto de hora en la clase, durante el cual nuestro tutor nos había dado las indicaciones de lo que iba a ser el primer año en el instituto —segundo para mí, porque repetía—, cuando vi que se giraba levemente hacia atrás y me dejaba un pequeño papel doblado en la esquina de mi mesa. Sorprendido, lo alcancé, lo puse sobre mis piernas para que el profesor no me viera y lo abrí.

			Siento lo de antes, ¿estás bien?

			Sonreí de nuevo, esta chica era una caja de sorpresas. Saqué un bolígrafo del estuche y le respondí.

			Sí, ¿y tú?

			Le di un suave toque en la espalda y le devolví la nota. En menos de un minuto, ya tenía respuesta.

			Apurada por el encontronazo.

			No tenía que jurarlo. En el pasillo se había puesto roja como un tomate.

			No te preocupes, no ha sido nada. Siento si yo también he podido ser un poco antipático. No suelo empezar las mañanas chocándome con desconocidas. ¿Te apetece que empecemos de cero? Soy Unai.

			 

			Me parece una idea estupenda. Yo soy Amaia.

			Y así fue como empezó nuestra amistad hasta convertirnos en inseparables.
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			Eres para mí (El Tren de los Sueños)

			 

			Después de hablar con Unai, Lena y yo nos fuimos a comer a la playa un par de sándwiches que habíamos preparado en casa; y tras darnos unos baños y tomar un poco el sol, regresamos al apartamento, porque a las cinco tenía que entrar a trabajar en la heladería.

			No me satisfacía mucho la idea de tener que estar compartiendo la jornada de trabajo con el chico nuevo, pero mis padres lo necesitaban, empezaban a acumular mucho cansancio debido a todos los años trabajados y me habían hablado muy bien de él. Por lo visto, tenía bastante experiencia de cara al público.

			Pero yo estaba acostumbrada ya a trabajar con mis padres y reconocía que pensar en tener que adaptarme y enseñar a alguien nuevo me daba bastante pereza. Ya os había dicho que la paciencia no era una de mis virtudes.

			Me puse el uniforme, pantalón corto negro y camiseta de tirantes amarilla, con el logo de la heladería a la altura del pecho, serigrafiado en un bolsillo. Me hice una coleta alta y me maquillé suavemente.

			Llegué un poco antes para tomarme un café con mis padres allí, ya que no cerrábamos el establecimiento a mediodía, teníamos que aprovechar el verano porque era la mayor fuente de ingresos de todo el año, y ellos vivían de esto. En invierno se hacía entre poco y nada, y en estos tres meses había que aprovechar el tirón.

			—¡Hola, mamá! —dije sonriendo nada más entrar mientras me quitaba las gafas de sol.

			—¡Hola, hija! Llegas pronto —respondió mirando el reloj que colgaba de la pared.

			—Sí, he venido antes para tomarme un café con vosotros.

			Mi padre nos preparó sendas bebidas, té rojo para mi madre —amante de todos los sabores y combinaciones posibles de esta infusión— y café descafeinado con leche fría sin lactosa para mí —soy intolerante—, y nos las sirvió en una de las mesas de la esquina.

			La heladería tenía dentro solo cuatro mesas pequeñas redondas, no era un local muy grande. Era más para comprarte el helado e irte, pero esas cuatro mesitas casi siempre estaban ocupadas y le daban vida al local.

			No era muy amplio, pero para mis padres era más que suficiente.

			Detrás del mostrador, en la pared lucía un papel pintado con franjas de colores, con una pizarra encuadrada en un gran marco de color oro, donde se mostraban algunos de los productos que vendíamos.

			Era la típica heladería de toda la vida, a la que todos los veranos solía venir la misma gente, que ya conocías a veces más que a tu propia familia, y especializada en productos sin gluten, porque sí, también era celíaca, pero no de nacimiento, me lo diagnosticaron bastante más tarde, hacía como un par de años, y nos dimos cuenta de que por la zona no había mucha oferta y diversidad en cuestión de helados con esas características, por lo que nos pusimos a ello.

			Lo malo, o menos bueno, según quisiéramos verlo, era que mis padres tuvieron que hacer una jugosa inversión para llevarlo a cabo. Lo bueno, que al cabo de un año aproximadamente, nos habíamos consagrado como un local de referencia para las personas que sufrían esa intolerancia.

			Y eso era lo que la hacía especial, luchábamos contra las grandes heladerías con un montón de terrazas y una veintena de camareros atendiendo las mesas con rapidez.

			De momento nos iba bien, así que luchábamos todos los meses —en especial los de verano— para poder mantenerla hasta que mis padres pudieran jubilarse y por fin descansar. Se lo merecían.

			—¿Nerviosa por la incorporación de Nico?

			Resoplé mientras removía el café con cierta desgana.

			—Más que nerviosa, diría perezosa.

			—Amaia…

			—Ya lo sé, mamá. —Alcé la mano—. Seré amable, lo prometo.


			—Estoy segura de que lo serás, de eso no tengo la menor duda, pero intenta que también se te note en la cara. —Mostró una sonrisa ladeada.

			Joder, cómo me conocía mi madre, mi cara era el espejo de alma y, aunque intentara muchas veces fingir con palabras lo que no sentía, mis ojos me delataban. Como una vez leí: «lo malo de las miradas es que a veces hablan de más», tanto para lo bueno como para lo malo, y me reconocía totalmente en esas palabras.

			Mis padres se marcharon y me dijeron que Nico llegaría media hora después, ya que en esa franja horaria tampoco había demasiado trabajo.

			Me senté en un taburete alto que teníamos siempre tras la barra y escuché que me llegaba una notificación de Facebook al móvil. Lo cogí, abrí la aplicación y me sorprendí al ver que era un mensaje privado.

			Hola de nuevo. A riesgo de parecer insistente, ¿ya te has pensado si vendrás?

			Y una carita sonriente acompañaba al mensaje.

			Era Unai, y el corazón me dio un vuelco. Me asombró y alegró al mismo tiempo ver que el mensaje era suyo. Así que, con una sonrisa coqueta que ni era consciente de que sostenía en mis labios, tecleé sin pensarlo dos veces.

			Apenas han pasado unas horas desde que hablamos, aún no me ha dado tiempo a pensarlo.

			Repetí el emoticono, pero esta vez sacando la lengua.

			Es que soy muy impaciente, lo siento, aunque creo que eso ya lo sabes.

			Cosquillas en el estómago.

			Además, es el próximo viernes, solo tienes una semana para decidirlo. ¿Te he dicho ya que soy impaciente?

			Nuevo emoticono guiñando un ojo.

			Tranquilo, si es necesario, no dormiré hasta que tome una decisión. Pero ya te dije que era cuestión de trabajo y no dependía solo de mí.

			Dejé pasar unos segundos antes de volver a escribir.

			¿Es cosa mía o te apetece que vaya?

			Sonreí mientras tecleaba.

			¿Tú que crees? ¿Se nota demasiado?

			No sé, dímelo tú.

			Tonteo modo on.

			Me apetece verte, la verdad. Si te soy sincero, desde que hemos estado hablando esta mañana, me han venido a la cabeza un montón de recuerdos de la época del instituto.

			Espero que buenos.

			Me reí. Los tuvimos muy buenos.

			Buenísimos.

			Me lo imaginé sonriendo al otro lado de la pantalla.

			Vaya, me siento halagada entonces.

			En ese momento entró un cliente en la heladería y tuve que cortar la conversación, y no porque me apeteciera precisamente.


			Unai, me encantaría seguir hablando, pero estoy trabajando. Tengo que dejarte.

			Vale, tranquila. No te preocupes. Hablamos en otro momento.

			Genial.

			Y dejé el teléfono a un lado para atender al chico que había entrado, con una sonrisa en los labios, un hormigueo en el estómago y el convencimiento de que mis mejillas lucían sonrojadas.

			—Buenas tardes, ¿qué te pongo?

			—Hola, eres Amaia, ¿verdad? —preguntó el chico al otro lado del mostrador.

			—Sí, perdona…, ¿te conozco? —Fruncí el ceño confundida.

			—Digamos que sí, pero no. Soy Nico.

			—¡Ah! Perdona —me disculpé—. Pensé que eras un cliente.

			—Tranquila, no podías saber quién era, no me habías visto nunca —sonrió.

			—En eso tienes razón —asentí algo apurada—. Pero… pasa, pasa —le invité a que entrara tras el mostrador—. Estás en tu… trabajo.

			Accedió hasta donde yo estaba y nos saludamos con un par de besos y una sonrisa.

			—Pues… bienvenido.

			—Muchas gracias.

			—Eh…, puedes ir cambiándote en el aseo, si quieres. Mis padres te han dejado el uniforme en la estantería que está junto al lavabo.

			—Claro. Gracias. Vuelvo enseguida.

			La primera impresión había sido positiva, parecía simpático y físicamente era bastante atractivo. Mira, al final la cosa no pintaba mal del todo.
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			Cada dos minutos (Despistaos)

			 

			No sabía qué coño me había pasado desde que había hablado con Amaia, estuve todo el día como en una jodida nube, acordándome de todo lo que a lo largo de mi vida había tenido que ver con ella.

			Durante estos años no había sabido de ella, aunque su recuerdo siempre vivió en mí, pero tampoco había provocado nunca algo tan fuerte en mi interior como lo que llevaba experimentando desde hacía unas horas.

			De hecho, pensaba que la relación que tuve con Paula, mi ex, había conseguido apagar aquel fuego. Pero por lo visto me equivocaba y entre las cenizas aún quedaban ascuas.

			Bajé a la playa sobre las seis de la tarde con Sebas, mi compañero de piso y de instituto, y nos sentamos en las toallas, cerveza en mano, con la mirada puesta en el mar.

			—Tío, no sabes lo que me ha pasado hoy —le comenté tras darle un trago largo a la bebida.

			—Cuenta —respondió sin perder de vista el agua.

			—Esta mañana he hablado con alguien por Facebook que me ha dejado tocado todo el puto día. Ni te imaginas quién puede ser.

			—Si no me lo dices…, creo que no tengo dotes de adivino —expresó mientras miraba sin disimulo a dos chicas que paseaban por la orilla en bikini.

			—¡Quieres hacer el favor de prestarme atención y dejar de mirar a todas las mujeres que pasan por delante de tus ojos! —Le di un golpe en el hombro.

			Mi comentario le provocó una carcajada.

			—¡Y qué quieres que yo le haga! Si es que están todas tan buenas que se me van los ojos, joder. No te pongas celoso, anda, y cuéntame con quién has hablado. Por cómo estas introduciendo el tema, tiene que ser alguien importante. —Alzó las cejas dando un trago a la cerveza mientras me miraba de soslayo.

			«Joder, si lo era», pensé.

			—Con Amaia.

			Casi me escupe la cerveza en la cara.

			—¿Amaia? ¿Tu Amaia? —respondió tosiendo.

			—No la llames mi Amaia —me quejé sintiendo una punzada en el pecho al escuchar el posesivo. Mi Amaia…

			—¿Por qué no? ¿Tengo que recordarte que durante un tiempo fue tu Amaia y tú su Unai?

			—Bueno, ese no es el caso. —Negué con la cabeza—. ¿Te acuerdas de que esta mañana te he contado que Aitana había creado un evento en Facebook para hacer un reencuentro de los compañeros de nuestra promoción?

			—Ajá.

			—Pues la he visto a ella en la lista de invitados y le he escrito.

			—No me jodas. ¿Qué le has escrito? Ya estamos pensando con el cerebro de abajo. —Me miró e hizo una pausa pensando qué decir—. No has podido evitarlo, ¿verdad?

			—Pues no, pero ¿sabes qué? No me siento mal por haberlo hecho. Casi seis años son suficientes para que la distancia que nos pedimos en su momento se pueda dar por terminada.

			—¿Eso crees?

			—Supongo que eso quiero creer.

			—¿Y qué te ha dicho? ¿Irá a la fiesta?

			—No lo sabe. Tiene que trabajar.

			Observé como mi amigo amagaba una sonrisa ladeada mientras daba un sorbo a la cerveza mirando al frente.

			—Irá.

			—¿Qué?

			—Que irá.

			—¿Y por qué estás tan seguro? ¿No decías que hasta ahora no tenías dotes de adivino? —bromeé.

			—Porque estoy convencido de que tiene las mismas ganas de verte que tú a ella. Es evidente, amigo.

			—Yo no estoy tan seguro de eso —respondí abrazándome las rodillas.

			—¿Por qué?

			—Porque le he escrito hace un par de horas y…

			—Espera, espera… —Dejó la lata vacía sobre la arena para después girarse hacia mí y limpiarse la boca con el reverso de la mano—. ¿Le has escrito ya dos veces en el mismo día?

			—Sí, pero…

			—Joder, esto pinta peor de lo que pensaba —susurró volviendo la mirada al frente.

			—¿Por qué dices eso?

			—A ver, colega, nos conocemos desde el instituto, tú y yo sabemos lo que sentiste por ella, y, nada más encontrarla, le has escrito… ¡dos veces! —exclamó—. En un período de tiempo de… ¿seis horas?

			—Siete —musité.

			—Joder, ¡si hasta las estás contando! —Alzó los brazos.

			—No lo entiendes. —Me acaricié la frente.

			—Claro que lo entiendo, Unai, de hecho, creo que lo entiendo demasiado, pero no me gustaría que volvieras a pasarlo mal. Viví todo ese proceso contigo, ¿recuerdas?

			—Perfectamente. Necesitaría una lobotomía para olvidarlo.

			—Al final te voy a tener que hacer un perfil en Tinder como yo, para que conozcas gente.

			—No jodas. Sigo prefiriendo el método habitual. Chico conoce a chica en persona y mirándose a los ojos. Llámame tradicional.

			—A ver, Unai, ahora en serio —dijo Sebas girándose hacia mí—. Sabes que me alegra muchísimo verte bien y animado por haber vuelto a saber de ella, pero intenta no correr, ¿vale? No sabes si sale con alguien. ¿O sí lo sabes? Porque ya me espero cualquier cosa.

			—No, no lo sé.

			—Ve despacio, tío, y cuenta conmigo. Además, no ha pasado tanto desde que Paula y tú terminasteis, date tiempo y no te dejes cegar por los recuerdos. Han pasado casi seis años y las cosas pueden haber cambiado mucho. ¿De acuerdo?

			—De acuerdo.

			—Y si no, ya sabes, cuenta en Tinder y ¡listo! —Me dio un golpecito en la espalda.

			—Eres un jodido enfermo —bromeé.

			—¿Yo? Que va, me gusta conocer gente, nada más. —Se rio.

			—Ya…, horizontalmente.

			—Oye, que así también se hacen amistades, ¿eh? —Alzó las cejas dos veces.

			—Lo que te digo, un enfermo.

			—Bueno, ¿y qué te ha dicho la segunda vez que le has escrito?

			—Nada, que no sabía si iba a venir y que no podía hablar porque estaba trabajando.

			—Vale, pues ahora espera a que te vuelva escribir ella, hazme caso, no la agobies o saldrá corriendo.

			—Ya, lo sé.

			—Venga, anda, vamos a darnos un baño a ver si se te refrescan las ideas —dijo levantándose de la toalla.

			—Eso, a ver si a ti se te enfría otra cosa —bromeé dándole un suave empujón que le provocó una sonora carcajada.

			Y así fue como pasamos la tarde en la playa. Al día siguiente trabajábamos y esa noche no saldríamos de copas.
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			As Long as You Love Me (Backstreet Boys)

			 

			Las primeras personas que entraron en la heladería aquella tarde fueron un par de chicas de no más de veinte años que directamente, y sin darme opción, se dirigieron a que Nico las atendiera. No las culpaba, él era mucho más guapo que yo.

			Les sirvió los helados con suma amabilidad y las chicas se fueron encantadas, cuchicheando entre ellas y sin dejar de mirar a mi nuevo compañero cuanto les permitía el mostrador.

			—Vaya, eres un imán para las chicas —bromeé.

			—Venga ya —respondió sonriendo mientras se lavaba las manos.

			—¿No las has visto? He estado a punto de sacar un par de baberos porque me iban a poner el suelo pringandito.

			—No digas tonterías. Se han comportado normal, eres tú la que ves cosas donde no las hay —respondió distendido.

			—Ya…, soy una mujer, ¿recuerdas? —Alcé las cejas—. Sé perfectamente lo que estaban cuchicheando cuando salían de aquí. No es difícil intuir sus comentarios.

			—Ah, ¿sí? ¿Y qué decían, si puede saberse? —Se apoyó en el mostrador con los brazos cruzados, esperando mi respuesta.

			—¿Te interesa?

			—Claro, según tú estaban obnubiladas conmigo. —Puso los ojos en blanco—. Así que, como soy el protagonista, merezco saberlo.

			—Está bien. —Carraspeé—. Estarían diciendo cosas en plan: «pero has visto qué culo», «quién lo pillara fuera de aquí», «quién fuera helado de chocolate para que me lamiera entera»…

			—¡Qué dices!

			Me carcajeé al ver su expresión de incredulidad.

			—Definitivamente, estás loca. —Y riéndose se dirigió a las cámaras a sacar su botella de agua.

			—Loca, pero mujer. Recuérdalo. —Lo señalé con el dedo índice.

			En ese momento entraron dos clientes, dos chicos que rondarían mi edad, y Nico, con un gesto de cabeza, me animó a que los atendiera yo.

			—Buenas tardes, chicos, ¿qué os pongo?

			Me pidieron un par de latas de refresco, me di la vuelta para cogerlas y, al volver de nuevo al mostrador, uno de ellos me guiñó un ojo mientras se relamía el labio inferior, para después preguntarme:

			—¿Qué helado me aconsejas?


			—Bueno, eso dependerá de tus gustos, ¿no crees? —respondí esforzándome por parecer lo más amable posible después de ese gesto.

			—¿Y si te dijera que me gustan las chicas como tú? ¿Qué me sugerirías? —dijo con voz sugerente, y, a la vez que se apoyaba en el mostrador, se acercó a mí.

			Escuché a Nico resoplar tras de mí.

			—Pues te diría que soy bastante agria en mis gustos. Y que, si lo que quieres es ligar, a las doce abren la discoteca y seguro que tienes un montón de posibilidades allí. —Sonrisa sarcástica—. Aquí ya te digo que no tienes nada que hacer. —Educada y sin dejar de sonreír.

			—Vale, touché. —Se rio alzando las manos—. Lo siento. No debí decir eso.

			—Mira, en eso estamos de acuerdo.

			—Chocolate.

			—¿Cómo?

			—Que quiero chocolate, uno grande, por favor.


			—Genial.

			Se lo puse, les cobré y el chico volvió a disculparse por su salida de tono antes de irse, a lo que le respondí que no pasaba nada, pero que la próxima vez se lo pensara antes. Eso sí, se lo dije con una amable y forzada sonrisa, como mis padres me habían enseñado a tratar a los clientes. Pero lo que tenía claro es que no siempre tenían razón.

			Cuando me giré, vi a Nico apoyado en una de las cámaras con una sonrisa torcida a punto de explotar.

			—Ni se te ocurra decir nada. —Le apunté con el dedo índice escondiendo una sonrisa.

			—¿Yo? Calladito —respondió haciendo un gesto como si cerrara una cremallera sobre sus labios.

			Me dirigí a lavarme las manos cuando Nico no pudo aguantar más y se empezó a reír.

			—Lo siento, lo siento. —Alzó las manos—. Pero como siga mordiéndome la lengua, reviento… ¿Qué coño ha sido eso? «¿Me gustan las chicas como tú?» ¿Vienen aquí a ligar?

			—A riesgo de que no me creas, es prácticamente la primera vez que me pasa.

			—¿Prácticamente?

			—A ver, alguna vez notas que intentan ligar contigo. —Me aclaré el jabón de las manos.

			—Perdona que te diga, pero esto no ha sido intento de ligue, ha sido una tirada de trastos de manera descomunal. Ya me veía saltando el mostrador y echándoles del local.

			Me reí ante su comentario.

			—¿En serio? No te hacía un superhéroe que salva a las damiselas en apuros.

			—En realidad, he dejado de pensarlo en cuanto he visto que te bastas y te sobras tú solita para defenderte.

			—No me siento identificada precisamente con las películas de chica conoce a chico y chico la defiende de los malos.

			—Me parece bien. Pero digas lo que digas, lo de ese chaval ha sido toda una declaración de intenciones.

			—Bueno, puede ser, en mi opinión, demasiado directo, pero ten en cuenta que yo trabajaba con mi padre por las tardes. ¿Crees que alguien se atrevería a ser tan descarado, teniendo un padre como el mío mirándolo desde atrás, con la escopeta cargada?

			—Tu padre es grande —asintió.

			—Muy grande y con muy mal genio en todo lo que se refiere a su hija pequeña.

			—¿Tienes más hermanos?

			—Una hermana, Claudia, diez años mayor que yo.

			Alzó las cejas algo sorprendido.

			—No preguntes. —Sonreí—. ¿Y tú?

			—No. —Negó con la cabeza—. Hijo único.

			—¿Consentido? —Guiñé un ojo y él se rio.

			—Aunque no lo creas, no todos los hijos únicos somos unos niños de mamá.

			Lo que había empezado siendo una situación bastante perezosa para mí, parecía que iba a ser divertida. Nico parecía un buen chaval y, de momento, la tarde se estaba desarrollando bien.

			—¿Y tienes novia?

			—¿Por qué? ¿Quieres también ligar conmigo? —bromeó mientras retiraba una gaveta de helado de pistacho.

			—Sí, de hecho, si me dices que no sales con nadie, te pediré matrimonio, tengo el anillo en el almacén —continúe con sorna.

			—Sí, sí que tengo.

			—¿Y lleváis mucho tiempo juntos? —pregunté mientras cogía la escoba para empezar a barrer antes de cerrar.

			—No, apenas dos meses.

			—Poquito entonces.

			—Sí, acabamos prácticamente de empezar. ¿Y tú? ¿Sales con alguien?

			—No, de momento estoy bien así —respondí con la mirada puesta en lo que barría.

			—Bueno, si lo que tenemos Silvia y yo no sale bien, volveré a buscarte para que me pidas matrimonio y me des el anillo del almacén. A riesgo de descubrir que sea una anilla de un refresco.

			Me reí ante su comentario y el me guiñó un ojo.

			—Eso está hecho —respondí—. Pero no tardes, que estoy muy solicitada. Ya lo has visto esta tarde —bromeé.

			—Ya me he dado cuenta. —Sonrió.


			Llegó la hora de cerrar, era más de la una y terminamos de limpiar la heladería para después bajar el cierre y poner el candado.

			—¿Vives cerca? —le pregunté a Nico ya una vez en la calle.

			—Sí, a unos diez minutos caminando hacia el puerto.

			—¿Vamos juntos?

			—Claro.

			Comenzamos a caminar tranquilos por el paseo marítimo, se agradecía sentir la brisa marina en el rostro después de tantas horas en la tienda. Además, había sido una tarde muy ajetreada, y Nico se había desenvuelto muy bien.

			—Mi padre me ha dicho que tienes experiencia cara al público.

			—Sí, estuve un tiempo en unos grandes almacenes, como dependiente en la sección de trajes para hombre.

			—¿Sí? Pues te pega.

			—¿Que me pega? —Sonrió—. ¿Por qué?

			—No sé, eres guapo, tienes don de gentes y mucho estilo.

			—Vaya, te agradezco los piropos.

			—No es nada, considéralo un regalo de bienvenida.

			Bostecé llevándome la mano a la boca.

			—¿Cansada? —me preguntó mirándome de soslayo.

			—Sí, un poco. ¿Tú?

			—La verdad es que me duelen un poco los pies. Hacía tiempo que no estaba tanto tiempo de pie, sin contar estar de fiesta claro.

			Sonreímos los dos.

			—Te acostumbrarás.

			—Gracias por hacerme el primer día tan fácil.

			—Yo no he hecho nada. Has sido tú el que me no me lo ha puesto complicado.

			—¿Empezamos ahora con el «cuelga tu primero; no, cuelga tú»? —bromeó entre risas mirando al frente.

			—No, lo digo en serio. Si te digo la verdad, no estaba muy entusiasmada con la incorporación de alguien nuevo. Llevo bastantes veranos trabajando codo a codo con mi padre, y la idea de que él no estuviera ya conmigo y ser yo la que cogiera el mando de todo, con alguien a quien no conocía, no me estimulaba demasiado, me provocaba bastante inseguridad, tengo que reconocerlo. No te lo tomes como algo personal.

			—Lo entiendo, es totalmente comprensible. Pero lo has hecho muy bien. No te definiría precisamente como una persona insegura, y menos después de lo que aquel chico. —Intuí una sonrisa—. Y ahora que ya me conoces, ¿te encuentras más animada sabiendo con quién compartirás la mayoría de tus tardes de julio, agosto y septiembre? —Metió las manos en los bolsillos de los vaqueros mirándome de reojo.

			—Pues la verdad es que sí. Y a riesgo de regalarte los oídos y que te lo creas demasiado, me he sentido muy cómoda.

			—Me alegro. Yo también me he encontrado a gusto. Has sido una excelente anfitriona y jefa.

			—No soy tu jefa. —Me reí—. Son mis padres.

			—Bueno, pues mi encargada, llámalo como quieras, pero el resultado es el mismo.

			Caminamos un poco más, hasta que llegamos a la zona donde yo debía desviarme.

			—¿Quieres que te acompañe al portal? —se ofreció.

			—No, gracias, son solo un par de calles.

			—¿Seguro?

			—Seguro

			—Vale, pues mañana nos vemos —se despidió.

			—Claro.

			—Que descanses.

			—Igualmente, y pon los pies en agua caliente con sal, te vendrá bien y te sentirás mucho mejor.

			—Lo haré, gracias.

			Nos dimos dos besos antes de despedirnos y cada uno continuó con su camino.

			En principio, serían prácticamente tres meses trabajando casi todos los días con Nico, así que se agradecía que nos lleváramos bien para que todo fluyera de manera cómoda entre nosotros.
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    ¿Y si fuera ella? (Alejandro Sanz)


     


    La guardia comenzó tranquila, era lo único más o menos previsible en mi trabajo, el comienzo, pero, a veces, hasta esa rutina que apenas duraba unos minutos era reventada por un timbrazo y todo el mundo a los camiones sin que el sargento pudiese asignarnos un puesto a cada uno…


    La mañana en el parque fue bastante relajada, sin salidas, pero reconozco que, de vez en cuando, tenía la cabeza puesta en que no había vuelto a saber nada de Amaia desde que me dijo que no podía hablar porque estaba trabajando.


    ¿Habría sido demasiado impulsivo? Mi amigo Sebas tenía razón en cuanto a que habían pasado casi seis años, en los que las cosas podrían haber cambiado mucho, y yo lo único que tenía en la cabeza eran recuerdos, la idealización de lo que pudo ser y en su momento no fue.


    Nuestro compañero Brecha —Antonio de nombre, Brecha de apellido— nos preparó una paella para los once que estábamos y nos supo de maravilla; siempre le salían estupendas y nos hacía más amenas las largas jornadas de guardia.


    El timbre sonó alrededor de la una de la mañana, y fuimos conscientes de la gravedad del asunto al escuchar el tono de voz de la operadora: «Salida por incendio en vivienda con personas en el interior». Sebas me dirigió una mirada que decía más que callaba. La salida no pintaba nada bien, pero ambos asentimos dando a entender que íbamos a por todas, como siempre lo hacíamos en nuestro trabajo.


    Dimos un bote y nos dirigimos a los equipos. La operadora reflejó perfectamente con su tono de voz la ansiedad de los ciudadanos que llamaron por teléfono pidiendo ayuda y la urgencia que requería, lo que después pudimos ver al ir acercándonos a la calle Fresneda con los camiones a toda velocidad.


    Por el camino, pocas palabras, solo las de nuestro compañero Brecha pidiendo más información por radio. Al acercarnos…, la imagen de las intervenciones que se quedan grabadas en la memoria: gente mirando hacia arriba, humo saliendo por las ventanas, caras de desesperación y miradas de súplica, pero también atisbos de alivio al ver llegar nuestros vehículos y al vernos bajar de los camiones a toda prisa.


    Algunos vecinos se encontraban en la calle tras el cordón policial, pero había otros aún dentro de sus casas y eso complicaba mucho más las cosas.


    Yo estaba en la primera salida y, junto con nuestro cabo Brecha, mis dos compañeros —entre ellos Sebas— y yo debíamos tirar mangueras a lo largo de las escaleras de las ocho plantas y rematar la extinción del incendio.


    La dificultad que vivimos en este caso fue que no íbamos a una planta en concreto… Ardía la planta baja por los escombros del hueco, y a partir de la cuarta o quinta había también lenguas de fuego saliendo de las puertas de los ascensores, aumentando en dimensión y en temperatura.


    Las barandillas ardían; nuestros guantes, a pesar de cumplir todo tipo de normativas, no eran capaces de aislarnos; el calor era… sofocante. Así, de esta manera, llegamos a la última planta, donde la fatiga era exagerada y la temperatura más todavía; la primera misión estaba cumplida, tendido de manguera completado, pero nuestra sorpresa fue el cuartillo de la última planta… Tras echar la puerta abajo, comprobamos que había un tramo más de escaleras hasta la azotea.


    Las alarmas del equipo de aire en reserva empezaban a sonar; mis compañeros bajaron primero, Brecha extinguiendo y escalando aquel amasijo de escombro ardiendo, y yo le seguía por debajo mirando al techo porque empezaban a caerme cascotes… Aquella cantidad de basura empapándose, la alta acumulación de calorías y el dudoso estado de mantenimiento del edificio me hicieron estar permanentemente mirando al techo; las alarmas sonaban —se nos acababa el aire— y llegaba un relevo, nos fuimos.


    La bajada se me hizo eterna, la visibilidad era cero —en parte por el agotamiento—, las piernas empezaban a no responder bien, básicamente era dejarse caer pegando con las paredes y tropezando… La mente no estaba para contar plantas, solo bajar y bajar hasta ver el portal y salir…, pero sentí un mareo que me hizo perder el equilibrio y caer hacia un lado, con la mala suerte de golpearme el pómulo contra la barandilla. Enseguida noté los brazos de uno de mis compañeros levantándome a pulso y solo acerté a tocarme la cara debido al intenso dolor que sentía.


    Hacía tanto calor arriba que, faltándome tres o cuatro plantas, ya noté alivio térmico, y al llegar al portal los compañeros conductores no tardaban en quitarnos los cascos y chaquetones para echarnos agua por el cuello y darnos de beber…


    La gente seguía detrás del cordón desesperada, los relevos estaban llegando y nuestro comienzo les allanó el trabajo para empezar a rebajar aquel incendio… Yo busqué una zona seca y me senté para recuperar el aliento, nuestro enfermero se apresuró a ponerse manos a la obra para curarme la herida —cinco puntos de aproximación y un previsible hematoma que empezaba a mostrarse—, algunos necesitaron oxígeno, yo solo quería echarme agua por encima y recuperar el aliento.


    No sé cuantos minutos pasaron, pero me recuperé y me equipé de nuevo; había que subir botellas de agua para los compañeros que estaban arriba, así que otra vez con mi otro cabo y Sebas comenzamos la subida por las escaleras. Ya empezaba a rebajarse la temperatura, pero el edificio estaba inundado de humo y teníamos que empezar las tareas de ventilación. La gente que quedó en sus casas se asomaba a nuestro paso y nosotros los tranquilizábamos, les decíamos que cerrasen las puertas, que aún seguíamos trabajando.


    Acompañamos un rato a los compañeros de arriba por si necesitaban ayuda, dejamos el agua y bajamos. Ya llegando al portal, fue una mujer, una anciana, la que se asomó a la puerta de su casa con dos niños pequeños y me dijo: «¡Díganos qué tenemos que hacer, por favor!». Me acerqué a ellos y les aconsejé que permanecieran dentro de su casa, todo iba a terminar enseguida. La mujer me lo agradeció con horror en su mirada y cerró la puerta como le acababa de indicar.


    Al bajar, seguía teniendo mucha sed; los conductores iban a comprar agua y nos la traían. Entonces fuimos Sebas y yo a llevársela a otro equipo que estaba en el bloque anexo.


    Recogimos los equipos y las mangas de nuestro camión y nos fuimos con caras de agotamiento, pero de felicidad también por haber dado el máximo, eso es lo que nunca puede faltar y no faltó.


    A las ocho y media de la mañana, después de veinticuatro horas, acabó nuestra guardia, saludamos a los compañeros que nos relevaban en el turno y ellos nos respondieron con sus felicitaciones por nuestro trabajo, ya lo habían leído en el periódico.


    Ahora tocaba irse a casa a descansar.
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			A dónde vamos (Morat)

			 

			El fin de semana pasó relativamente rápido. Por las mañanas en la playa con Lena, tomando el aperitivo en La Cantina, el mesón donde siempre acabábamos encontrándonos con los amigos incluso sin haber quedado, y por las tardes trabajando con Nico en la heladería.

			Mi compañero y yo nos lo pasábamos bien, atendíamos a la gente por turnos y, cuando cerrábamos la tienda, caminábamos juntos hasta donde yo tenía que desviarme, comentando las anécdotas de la tarde.

			Era lunes y desde el viernes no había vuelto a saber nada de Unai, y la verdad es que me desilusionó un poco. Seguramente había decidido no escribirme más, porque yo tampoco es que hubiera sido demasiado amable con él. Le corté en mitad de la conversación cuando estaba trabajando y entró Nico, y ni siquiera le había devuelto el mensaje. Normal que no hubiera vuelto a ponerse en contacto conmigo. No sabía de qué me extrañaba.

			El domingo anterior me había presentado antes en la heladería para hablar con mis padres a ver si había posibilidad de escaparme a las diez del trabajo el próximo viernes para acudir a la fiesta del instituto y no me pusieron ninguna pega, más bien lo contrario. Mi madre insistió en que me vendría bien salir y conocer gente.

			—Mamá conozco a todos los que estarán allí. Te recuerdo que es una fiesta de reencuentro —ironicé.

			—Ay, sí, hija, ya me entiendes. Sabes perfectamente a qué me refiero —respondió mientras terminaba de doblar el delantal antes de marcharse a casa con mi padre, solo como una madre sabía doblar un delantal, perfecto.

			Reconozco que me apetecía ver a Unai después de tantos años y saber qué tal estaba. Y, para qué engañarme, quería volver a ver esa sonrisa que, en su momento, tantas veces me desarmó.

			El lunes por la mañana, estábamos Lena y yo en la playa, bajo la sombrilla y leyendo, cuando dejé el libro en la bolsa y me dirigí a mi amiga.

			—Lena, vas a ir a la fiesta, ¿verdad? —le pregunté.

			—¿A la del insti? —respondió dejando el libro sobre sus rodillas.

			—Sí.

			—Claro, no me la perdería por nada del mundo. —Puso los ojos en blanco.

			—Eso ha sonado demasiado irónico hasta para ti.

			—Pretendía que lo fuera, pero me muero de ganas de ir y ver tu cara cuando te encuentres con Unai de nuevo.

			—Pero aún no sé si iré. —Miré al frente.

			—Claro que lo sabes. —Sonrió de lado.

			—Bueno, ayer hablé con mis padres y me dijeron que me fuera sin problema, que ellos cubrirían mi turno y cerrarían la heladería con Nico. Pero eso no quiere decir que vaya a ir.

			—Y, entonces, ¿para qué les pides salir antes?

			—Para tantear por si acaso me apetecía.

			—A ver, Amaia. —Se giró hacia mí —. Tú y yo sabemos de sobra que quieres ir y lo sabías muchísimo antes de preguntárselo a tus padres. Era evidente que te iban a decir que sí, pero te mueres de miedo por encontrarte de nuevo con Unai, que te remueva demasiado por dentro y sentir algo que te haga replantearte las cosas.

			—Eso no es cierto —repliqué mirando al frente abrazando mis rodillas.

			—Lo es, Amaia, te conozco desde hace muchos años, ¿recuerdas?

			A veces me molestaba sobremanera ser tan transparente para mi amiga y que no pudiera disimular lo que realmente pensaba, y es que lo había clavado. Pero prefería no reconocerlo y así no mostrarme tan expuesta. Lo mismo hasta conseguía convencerme de que no era por eso.

			—¿Te ha vuelto a escribir? —preguntó tras mi silencio.

			—No. Tampoco pensaba que fuera a hacerlo.

			—¿Quieres hacer el puñetero favor de dejar de hacerte la interesante conmigo? —se quejó—. Sé perfectamente lo que pasa por esa cabecita. Así que deja de abanderarte como la mujer de hielo y dime exactamente en qué estás pensando.

			Resoplé, miré a Lena y decidí abrirme, no tenía ningún sentido engañarla, porque me pillaría de todas maneras.

			Lo pasé muy mal cuando Unai y yo decidimos darnos tiempo, como pareja en un principio y como amigos después. Joder, lo eché tanto de menos… No podíamos serlo o acabaríamos odiándonos, y era mucho mejor guardar un buen recuerdo de lo que fuimos que mandarlo todo a la mierda por intentar imponer lo que en ese momento no debía forzarse, pero, aun así, sufrimos mucho.

			Había demasiados factores a nuestro alrededor que tampoco facilitaron mucho las cosas.

			—Vale, vale. Tienes razón. —Alcé las manos en señal de rendición.

			—Siempre la tengo, cariño.

			—No he dejado de pensar en él desde el viernes —admití—. Me jode sobremanera tener que reconocerlo en alto porque me escucho y me pongo mala solo de imaginar que ese remolino emocional pueda volver a revolverme por dentro, y sí, muy a mi pesar, lo reconozco, me da rabia no haber vuelto a saber nada de él. —La miré—. ¿Contenta? No sé, puede que a lo mejor fuera muy seca o borde. No lo sé.

			—¿Y por qué no le escribes tú? ¿Hay alguna norma no escrita que diga que es el chico el que tiene que escribir siempre primero después de varios años sin verse?

			—Joder, no es eso. —Me mordí el labio inferior—. Es que no quiero que parezca que…

			—Que quieres volver a saber de él —terminó la frase por mí.

			—Exacto.

			—Pero es que sí que quieres, Amaia. ¡Y no es malo! Es totalmente normal, no te martirices con eso. Fueron muchos años los que compartimos juntos en el instituto, muchas vivencias, no te fustigues por pensar más en él de lo que te gustaría. Y si quieres escribirle, ¡hazlo! No lo hagas más difícil de lo que es.

			—¿Tú crees?

			—Claro que sí. No le des tantas vueltas a algo que tiene fácil solución. Déjate llevar por una vez en tu vida.

			Miré a mi amiga intentando asimilar aquello de que me dejara llevar, porque me costaba bastante hacerlo, y las veces que lo había hecho casi siempre había salido mal parada.

			Pero tenía razón en cuanto a que no era más que un mensaje, no una pedida de matrimonio. No me comprometía a nada, más allá que unas palabras escritas que leería a través de una pantalla.

			—Vale. Entonces luego le escribo.

			Mi amiga esbozo una sonrisa mirando hacia el mar.

			—No, luego no va a ser, que te conozco. Empezarás a darle vueltas al tema, te rallarás, al final volverás al principio y no le escribirás. Te sumergirás en un jodido círculo vicioso y no sabrás salir de allí sin mí. Así que ya sabes.

			Miré a Lena mientras ella sacaba mi móvil de la bolsa y me lo tendía, haciendo un gesto con la cabeza para animarme.

			—Está bien —gruñí—. Pero si no me responde —advertí señalándola con el dedo—, no insisto. Y si le veo en la fiesta, le saludaré y ahí se acabará la historia.

			—Como tú quieras.

			—Vale. —Me convencí—. Un mensaje y nada más.

			Cogí el teléfono, abrí la aplicación de mensajes privados de Facebook y busqué su último mensaje. No sabía qué poner que no sonara a excusa o, directamente, a desesperada por querer estar al tanto de él. Había sido tanto tiempo sin hablar que el hecho de que se hubiera puesto en contacto conmigo hizo revivir heridas que pensaba cicatrizadas.

			Comencé a teclear.

			Hola, Unai. El otro día me pillaste liada trabajando. ¿Qué tal el fin de semana?

			Y le di a enviar, sin pensar… o, al menos, intentando hacerlo lo menos posible. Ahora solo faltaba ver si respondía o no.

			Mi amiga me miró sonriendo, satisfecha porque le hubiera escrito, y de pronto alzó las cejas sorprendida.

			—¡Oye! ¿Te he dicho lo del concurso de postres originales? —preguntó animada.

			—¡No! ¿Qué concurso?

			—¡La academia de cocina creativa del chef Silvio Sanabria ha convocado un concurso para el postre más original!

			—¿Sí? ¡Qué bien! —Di suaves palmaditas—. Y vas a participar, ¿verdad?

			—¡Claro! Ya me he inscrito.

			—Imagino que con tu superpostre, el Chocomort. —Enmarqué con las manos el nombre del postre de manera imaginaria.

			—¡Sí! Estoy muy emocionada y nerviosa, porque será la primera vez que lo muestre a la gente.

			—Lo vas a petar, amiga. Ya lo verás. ¿Cuál es el premio que te vas a llevar? Porque sé que vas a ganar.

			—Mucha fe tienes en mí. —Sonrió—. ¡Te dan una beca para estudiar en su academia y pondrían mi postre en la carta de su restaurante!

			—¿En serio?

			—Como lo oyes.

			—¿Y cuándo se sabrá quien ha ganado?

			—En un mes, el nueve de agosto.

			—Ya verás que te va a ir genial. Te lo mereces. Además, van a flipar con la mezcla de chocolate y mortadela.

			—Pues, venga, vamos a comprarnos un granizado de fresa para celebrarlo.

			Y fuimos al chiringuito a refrescarnos un poco y a brindar por mi amiga y su Chocomort.
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			Una foto en blanco y negro (David Otero y Taburete)

			 

			Cuando vi el mensaje que Amaia me había enviado hacía unos quince minutos, me pilló desprevenido al no esperarme que me escribiera. Después de dos días había desestimado la idea, primero, de que fuera a venir a la fiesta y, segundo, de que quisiera saber de mí después de todo. Había pensado en lo que mi amigo Sebas me había dicho sobre que podía haberla agobiado o incomodado y que Amaia hubiera decidido poner tierra de por medio.


			Pero al ver que era ella la remitente del mensaje, sonreí y algo sentí en el estómago, no sé si esas mariposas de las que tanto hablan, pero algo se removió, de eso no tenía ninguna duda.

			No tardé en responderle, a riesgo de parecer desesperado. Pero no pude evitarlo.

			¡Hola, Amaia! Me alegra saber de ti de nuevo. El fin de semana bien. Trabajo, mucho deporte y playa. ¿El tuyo?

			Vi que estaba conectada y enseguida dio respuesta.

			Pues más o menos parecido, entre playa, menos de la que quisiera, y mucho trabajo.

			Omití el contarle que había pasado el domingo en casa durmiendo y reventado por la salida del sábado en el trabajo. Me había dejado agotado física y psicológicamente.

			¿Puedo saber a qué te dedicas?

			Pregunté curioso.

			Durante el verano trabajo en la heladería de mis padres por las tardes.

			Vaya, aún la tenían. Me acordaba de cuando la acompañaba allí a la salida del instituto y sus padres siempre nos recibían con una sonrisa y un granizado de fresa.

			De repente me vinieron un montón de recuerdos en forma de fotogramas de aquella época, de aquella familia a la que tanto cariño cogí, y me sobrecogí al sentirlo tan real.

			¿Helados? Me encantan.

			Pues si algún día te apetece uno, la Heladería Martínez estará encantada de recibirte.

			Respondió con un emoticono sacando la lengua.

			Te tomo la palabra. ¿Así que tus padres aún regentan el negocio?

			Así es…

			Recuerdo perfectamente aquel lugar.

			Y en ese momento me arrepentí de haber puesto palabras a mis pensamientos, porque creo que ella sintió este comentario de manera tan íntima como yo. Así que decidí cambiar de tema.

			Entonces, ¿entiendo que ahora estás en la playa?

			Sí, estoy con Lena, tomando un granizado.

			No me lo digas… ¿De fresa?

			Tienes buena memoria.

			En realidad, tengo que confesarte que, a veces, no me gustaría tener tanta.

			Joder, otra vez. Vuelta al mismo tema, a este paso iba a terminar cagándola por no pensar antes de darle al puto botón de enviar.

			La chica de las dos trenzas azules, Lena. ¿Aún os veis?

			Demasiado, tanto que hasta vivimos juntas.

			¡No jodas! Pues qué peligro, menudas dos bombas de relojería compartiendo espacio.

			¡Venga ya! ¿Por qué dices eso?

			Casi que mejor me lo guardo para mí.

			Respondió con un emoticono guiñando un ojo.

			Eran dos chicas espectaculares, inteligentes y preciosas. Todos los chicos del instituto iban detrás de ellas, y más de una vez tuve que pegarme con algún compañero. Entiéndase que tenía catorce años y la pelea no era precisamente tal. Un par de manotazos y los profesores aparecían enseguida. Y a veces lo agradecí, porque me cegaba y me daba lo mismo que mi adversario midiera dos metros o que pesara cien kilos, debía honrar la dignidad de mis amigas.

			Aunque, sinceramente, era Amaia la que desvelaba mis sueños y la que provocaba unos celos inmensos en mí cuando algún compañero del instituto intentaba algo con ella.

			No me podía creer que ahora las dos compartieran piso, casi me las podía imaginar viendo películas románticas, con un bol de palomitas y regalices de fresa, los preferidos de Amaia.

			Bueno, ¿y tú?, ¿sigues viviendo por la zona?

			Preguntó Amaia haciéndome salir de mis pensamientos.

			Sí, a un par de calles de donde vivía con mis padres. ¿Recuerdas dónde? ¿Y tú?

			Claro que lo recuerdo, cómo olvidarlo. Nosotras estamos viviendo muy cerca del puerto, no estamos tan lejos por lo que parece.

			La heladería sigue en el mismo local, ¿verdad?

			Sí.

			La verdad es que he pasado mil veces por delante cuando voy haciendo deporte, pero…

			Nunca es tarde, Unai. Cuando quieras, allí estaremos.

			Te lo agradezco.

			Nudo en la garganta a punto de asfixiarme.

			Claro que había pasado mil veces por la heladería, pero nunca tenía cojones de girar la cara para mirar en su interior y poder verla de nuevo, y mucho menos para entrar.

			Había tomado la determinación de correr por la acera de enfrente hasta que terminó convirtiéndose en una costumbre. No girar la cara se convirtió en un hábito. Y la verdad es que era lo que necesitamos hacer en su día, si no, probablemente, a día de hoy, no podríamos estar hablando de nuevo, porque habríamos terminado odiándonos.

			Oye.

			Continuó Amaia.

			Quería contarte que al final iré a la fiesta. Mis padres me han dejado salir antes, así que sobre las diez y media estaremos por allí.

			Un latigazo de entusiasmo me hizo venirme arriba y sonreír ampliamente al saber que al final la volvería a ver. Ahora sabía dónde trabajaba y podría pasarme a verla antes del viernes, que era el día del reencuentro…, pero, al final, preferí no hacerlo. Dejaría la magia del encuentro para la fiesta. Pero no descartaba pasarme por allí otro día una vez que hubiera pasado la celebración.

			Un momento, ¿había dicho estaremos? ¿Quién iría con ella? ¿Su pareja? ¿Seguiría saliendo con el gilipollas de Oliver? No sonaba nada bien.

			¿Vienes? Cuanto me alegro, de verdad. Nos debemos una cerveza, creo que tenemos muchas cosas que contarnos.

			Lena me recogerá en la tienda y nos acercaremos al instituto. Cogeremos un taxi y así no nos preocuparemos de tomarnos alguna copa de más sin que acabemos esa noche en el calabozo.

			Una carcajada sonora salió de mi garganta. Seguía con ese punto que me volvía loco.

			Y hablaba de Lena… ¡Por un momento pensé que se refería a que vendría con su pareja! Si hubiera sido así, habría estado haciendo el gilipollas desde la primera conversación.

			A ver, no es que quisiera algo con ella —puto autoconvencimiento—, pero el hecho de que su novio hubiera estado en el reencuentro habría restado bastante magia a la situación, por no decir toda.

			Perfecto, nos veremos allí entonces.

			Respondí.

			Genial. Pues hasta el viernes.

			Hasta el viernes, Amaia.

			Y ahí terminó la conversación que tanto deseaba que llegara.

			Tenía razón mi amigo Sebas en cuanto a que debía dejarle espacio, lo mismo era verdad que la había abrumado.

			Me puse el bañador, cogí la toalla y la crema y bajé a la piscina de la urbanización. A esas horas solía estar vacía, porque en julio la gente prefería ir la playa por la mañana.

			Me gustaba hacerme unos cuantos largos, el agua era una de las disciplinas deportivas que realizaba a diario y de las que más disfrutaba. Me relajaba tanto estar bajo el agua sin mayor ruido que el de las burbujas de aire campando a sus anchas.

			Nadar me hacía entrar en un estado de concentración que no conseguía con otros deportes. Y, para qué engañarme, estaba eufórico al saber que volvería a verla.
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			Se me olvidó todo al verte (Alejandro Sanz)

			 

			Por fin había llegado el viernes. Esa noche me reencontraría con Unai después de unos cuantos años. Joder, estaba histérica.

			No sabía qué ponerme; me encontraba frente al armario, abierto de par en par, intentando decidirme. Lo peor no era prepararme físicamente, era hacerlo mentalmente. Porque mi cabeza echaba humo de la cantidad de situaciones que podrían ocurrir cuando nos viéramos y se mezclaban en mi cabeza. Y, la que más miedo me daba, sin ninguna duda, era la de sentir más de lo que debería para no hacerme daño.

			En ese momento entró Lena en la habitación, se tiró en la cama y me leyó el pensamiento.

			—No sabes qué ponerte, ¿a qué no?

			—¿Cómo lo has adivinado? ¿Quizá porque tengo el armario abierto y estoy frente a él? —Sonreí mirándola a través del espejo de cuerpo entero que tenía junto al ropero.


			—Llámame intuitiva —bromeó—. A ver, ¿entre qué dudas?

			—Pues pienso en el mono negro.

			—¿El de la espalda descubierta?

			—Sí…, ¿qué te parece?

			—Mmm… Vas a por todas, ¿eh?

			—¡Pero qué dices! ¡Si es de pantalón largo! —Cogí la almohada y se la lancé, y ella la recibió entre risas.

			—¿Y la otra opción?

			—El vestido rojo.

			—¿Te refieres al que es cortito y de escote pronunciado en forma de V?

			—Joder, definiéndolo así parece que voy desnuda —me quejé.

			Mi amiga estalló en carcajadas.

			—¡Sabes que estoy bromeando! Ponte lo que quieras, todo te queda bien. Estarás espectacular lleves lo que lleves. Aunque vayas con el uniforme de la heladería.

			Me quedé mirando las dos prendas, las cogí y sujeté las perchas cada una en una mano y, tras unos segundos de dudas, alternando la mirada entre una opción y otra, me decidí.

			—Creo que me voy a poner el rojo.

			—Perfecto.

			—¿Y tú? ¿Sabes qué te vas a poner?

			—Sí, tu mono negro.

			—¿Qué?

			Y las dos nos empezamos a reír sin poder parar.

			Teníamos una conexión que era imposible que alguien llegara a alcanzar, ni siquiera a igualarla. Lena y yo éramos bastante parecidas y eso hacía que la convivencia fuera más fácil: hogareñas, deportistas y enamoradizas. Esto último nos había causado más de una noche comiendo helado y regaliz de fresa hasta las tantas. Pero no por ello dejábamos de soñar con que algún día llegáramos a encontrar a alguien con quien quisiéramos pasar el resto de nuestras vidas.

			Ya habíamos estado enamoradas y el destino, por poner una excusa, había hecho que la cosa no prosperara, pero nosotras seguíamos siendo como éramos y disfrutando de las películas más románticas del cine.

			Nos conocimos con catorce años, en el instituto, íbamos juntos a clase: Unai, Sebas, ella y yo, y de ahí surgió un original cuarteto, aficionados al fútbol, a Queen y a defendernos a muerte.

			Por la tarde me fui a trabajar con una pequeña maleta donde llevaba todo lo necesario para arreglarme en la tienda y acudir a la fiesta después del trabajo. El hecho de que mis padres tuvieran una ducha en el vestuario lo facilitaba todo bastante.

			Les hice el relevo a las cuatro y media, recordándoles que saldría antes, y a los quince minutos entró Nico por la puerta.

			—Buenas tardes —saludó mientras se quitaba los auriculares.

			—Buenas. Llegas pronto. —Consulté el reloj.


			—Solo quince minutos.

			—¿Tantas ganas tenías de verme? —bromeé.

			—Será eso, me moría por verte y llevo desde anoche espiándote desde la acera de enfrente de tu casa con unos prismáticos. Bonito pijama, por cierto.

			Me reí ante su comentario. Lo que me gustaba de Nico era que era igual de bromista que yo, y me seguía la guasa en los comentarios jocosos. A veces las conversaciones absurdas podían durar horas y era divertido, la verdad que lo era.

			Nico era más alto que yo, con el pelo corto y castaño, con los ojos claros, y no le había visto sin camiseta, pero sus bíceps hacían intuir un cuerpo trabajado tras la tela. Era guapo, sí que lo era, y lo hacían aún más evidente las chicas y algún chico que venían a comprar a la heladería. Estaba segura de que más de una, y de uno, se lo habrían llevado al almacén a darle un repaso.

			Tenía veinticuatro años, vivía solo y había trabajado bastante tiempo en unos grandes almacenes de cara al público en el sector de la moda, pero se le acabó el contrato y tuvo que volver a buscarse la vida y había terminado aquí, en la heladería de mis padres.

			Me dijo que había estudiado un módulo de informática y que era eso lo que realmente le gustaba, pero que, al no tener apenas experiencia laboral, se le hacía bastante cuesta arriba que le seleccionaran para algún trabajo. Vamos, el mal de hoy en día, no te cogen porque no tienes experiencia, pero nunca la vas a tener si no te cogen…, en fin…

			Cuando las chicas lo veían, le desnudaban con la mirada —no exagero—, y no sabía si era por casualidad, pero desde que estábamos despachando juntos, venía más gente joven a la tienda.

			Mi padre nos contó que habían incrementado los beneficios en nuestra primera semana como compañeros de trabajo. Así que la cosa pintaba genial, estábamos bien trabajando juntos, nos reíamos y encima mis padres tenían más ingresos.

			Por la tarde estaba nerviosa, inquieta por lo que me depararía la noche, y a Nico no le pasó desapercibido.

			—¿Estás bien? —susurró a mi lado.

			—¿Yo? Sí, ¿por qué lo dices?

			—Porque te acaban de pedir un cucurucho de helado de lima y estas poniendo una tarrina de nata.

			«Mierda», pensé…

			—Trae, yo lo preparo. Ve a despejarte y ahora cuando estemos solos me cuentas.

			Miré a Nico y en ese momento fui consciente de que estaba más alterada de lo que imaginaba. Me guiñó un ojo y, con un gesto de la cabeza, me invitó a dejarle poner el pedido.

			Sonreí algo apurada y me dirigí al baño a lavarme la cara y despejarme un poco.

			Cogí el móvil y miré a ver si tenía algún mensaje, pero la bandeja de entrada estaba vacía. Lo volví a guardar en el bolso y salí de nuevo a la tienda. Nico estaba apoyado de espaldas al mostrador con los brazos cruzados y media sonrisa en el rostro.

			—¿Me vas a contar ahora qué te pasa?

			Lo miré y abrí la boca un par de veces para hablar, pero no sabía cómo decirle que estaba atacada de los nervios por el encuentro con el que fue mi mejor amigo, mi exnovio y una de las personas más importantes de mi vida.

			—A ver, sabes que esta noche voy a una fiesta. —Me acaricié la frente con gesto nervioso.

			—Sí, a la del reencuentro del instituto.

			—Exacto, pues allí… digamos que va a haber alguien a quien no veo desde hace mucho tiempo.

			—Y por cómo estás, no estamos hablando de la profesora de literatura, ¿verdad?

			Me reí y le lancé un trapo que alcanzó con unos reflejos asombrosos.

			—Pues no, no es la profesora de literatura, aunque me llevaba muy bien con ella —advertí.

			—¿Y quién es él? Porque evidentemente es un chico.


			—Eres todo un lince, ¿eh? —Sonreí—. Un compañero. Se llama Unai.

			—Y fue más que un compañero por lo que intuyo.

			—Lo fue.

			—Vale, ahora lo entiendo todo. —Me miró con media sonrisa—. Podías habérmelo contado antes y así no le habrías puesto mal el helado a la señora, que la pobre no decía nada. Ni habrías metido la leche en el lavavajillas.

			—¿Qué?

			—Como lo oyes. —Se reía.


			—Joder. —Me acaricié la nuca—. Estoy peor de lo que pensaba.

			—Espero que el chico valga la pena, porque va a conseguir echar abajo el negocio.

			En ese momento fui yo la que me reí.

			—Son casi las nueve, si quieres, ve preparándote, no creo que tu padre tarde en llegar.

			—Pero aún es pronto, y ahora empezará el jaleo.

			—No te preocupes por mí, si necesito algo, te aviso.

			—¿Seguro?

			—Seguro.

			—Vale.

			Me dirigí hacia el baño, pero antes me di la vuelta.

			—Nico…, gracias.

			—De nada. Para eso estamos. En el fondo lo hago para que tu padre no tenga que cerrar el negocio por tu estado de nervios.

			Le tiré una servilleta que fue lo primero que encontré a mano y me fui al baño a arreglarme con miedo a hacerme la raya del ojo torcida, olvidarme las bragas o ponerme el vestido del revés.
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			Calypso (Luis Fonsi)

			 

			Estaba de los nervios, ya me había duchado, vestido, y estaba listo para ir a la fiesta. Esa celebración que, sin ser consciente en ese momento, tanto me cambiaría la vida.

			Sebas también iba a ir, así que decidimos hacerlo juntos. Mi amigo me dijo que se marcharía sobre las doce, ya que había quedado en el paseo marítimo con una chica que había conocido a través de una de sus aplicaciones de contactos, Tinder creo que me había dicho.

			Mi amigo era un alma libre, como él se definía, y decía que era muy joven para comprometerse, y no le quitaba razón. Pero muchas veces me daba la sensación de que tenía el síndrome de Peter Pan y que se negaba a crecer.

			Así que si la cosa iba bien y me divertía, me quedaría más tiempo, aunque él se marchara antes. Pero si me aburría como una ostra, me largaría a casa a ver una película con una cerveza en la mano. Debo confesar que mi película preferida era Aladdín, la de dibujos. Esa escena donde él le tiende la mano a ella y le pregunta: «¿Confías en mí?», era la que más me gustaba. Decía tanto en una sola pregunta.

			Fuimos en taxi para poder tomarnos alguna copa sin miedo a que luego nos parara la policía y diéramos positivo. No estaría bien teniendo en cuenta a lo que nos dedicábamos.


			Cuando el taxista paró frente a la entrada del instituto, me puse algo nervioso, se me removieron demasiados recuerdos, y más sabiendo con quién me iba a reencontrar. Llegué a sentir hasta sudores fríos.

			Eran las diez cuando entramos en la que fue nuestra segunda casa durante varios años en la adolescencia. Qué recuerdos me trajo volver a traspasar esa puerta de doble hoja, los mejores años de nuestras vidas en cuanto a amistades y a algo más profundo se refería.

			Me había puesto unos vaqueros negros y una camisa blanca de lino, ligera y fresca; unas Vans oscuras acompañaban el resto del vestuario. Me puse un poco de gomina en el pelo y, aunque parecía que lo llevaba alborotado, me había tirado casi media hora delante del espejo dándole ese aspecto.

			Cuando entramos en la pista del polideportivo, se me hizo más pequeña que como la recordaba. Era curioso, tenía otra percepción de ese espacio en la cabeza. Supongo que la edad era la causante de ello.

			La luz era tenue y unos cuantos focos de colores en el techo iban recorriendo la sala dotándola de color. Sobre el escenario, un DJ ponía música muy concentrado y sin dejar de mirar el ordenador que tenía enfrente, con una mano en el auricular izquierdo y la otra en las teclas de la computadora.

			Hice un barrido con la mirada y reconocí a bastante gente: chicos con los que había compartido partidos de fútbol, algún que otro profesor, la jefa de estudios —que se tiraba mucho el rollo cuando llegaba tarde a clase— y alguna que otra chica con la que tuve algo más que amistad.

			—Bueno, ¿qué? ¿vamos a por una copa? —me animó Sebas dándome una palmadita en la espalda.

			—Vamos.

			Nos acercamos a una barra improvisada, donde, si recordaba bien, estaban situados el potro y el plinto en las clases de educación física que tanto me gustaban. ¿Quién me iba a decir que iba a estar allí después de tantos años, tomando una copa y como un flan esperando reencontrarme con alguien que día tras día estuvo conmigo en aquellos años de clases?

			Un par de camareros atendían concentrados en su tarea cuando uno de ellos se acercó a ver qué queríamos.

			—Un par de gin-tonics de Tanqueray, por favor —dije acercándome para que me escuchara por encima de la música.

			De fondo sonaba la canción de Calypso de Luis Fonsi, y cuando me giré con la copa en la mano para darle el primer trago largo, la vi.


			Joder, qué impresión.

			El corazón se me iba a salir del pecho.

			Estaba preciosa, más madura, más adulta, más todo…, pero igual de bonita. Reconozco que me impactó verla después de tantos años.

			Aproveché la ventaja de que ella no me había visto aún para mirarla con serenidad y no dejarme ni un solo detalle. Llevaba un vestido rojo que dejaba poco a la imaginación, pero lo suficientemente discreto para no parecer vulgar. Ella nunca lo había sido, todo lo contrario, discreción era una palabra que la definía perfectamente.

			Su belleza llamaba la atención, pero era algo inconsciente, que ella no provocaba. Al contrario, cuando algún chico la desnudaba con la mirada, Amaia se sentía cohibida y a mí me gustaba bromear con ella sobre eso, aunque por dentro me muriera de celos y estuviera a punto de tumbar de un puñetazo al tipo que pensara en ella de esa manera.

			Venía con Lena, la chica de las trenzas azules, era inconfundible, pero de quien no podía apartar la mirada era de Amaia. Estaba como hipnotizado. Llevaba el pelo suelto, y la sonrisa en el rostro, como siempre.

			—Se te está cayendo la baba, tío —me dijo Sebas entre risas, sacándome de mi ensimismamiento.

			—Vete a la mierda —respondí volviendo a dar un trago a mi copa sin dejar de mirarla.

			—Yo también te quiero —bromeó—. ¿Te apetece que vayamos a saludarlas?

			—No, aún no.

			—¿Prefieres seguir mirándola como si estuvieras a punto de lanzarte sobre ella?

			—No digas tonterías. Es que estoy… —Parpadeé rápidamente un par de veces—. Estoy un poco sorprendido de volver a verla. Nada más. Dame un minuto.

			—Como quieras. —Y dio un trago largo a su copa—. Oye, ¿sabes que aquí hay más de una que tiene Tinder? ¡Acaban de saltarme un montón de alarmas! —dijo entusiasmado mientras tecleaba en su móvil.

			Hice caso omiso a su comentario y seguí con la mirada puesta en Amaia y Lena. Se acercaron primero a saludar a Aitana, la persona que había facilitado que volviéramos a encontrarnos, y hablaron un par de minutos.

			Dios, ¿qué coño me estaba pasando que no podía dejar de mirarla? Me sentía como hechizado.

			La anfitriona se marchó y se quedaron las dos solas comentando, supongo, algo de lo que habían hablado con Aitana. Ese fue el momento en el que le di un toque en el hombro a mi amigo y con la mirada fija nos acercamos hacia ellas. Amaia estaba de espaldas a mí y Lena nos vio llegar, pero con el dedo índice sobre mis labios, le pedí que no delatara nuestra presencia. Me puse tras ella y, acercándome con cautela a su oído, susurré:

			—Hueles a regaliz de fresa, como siempre.

			Amaia dio un respingo y se giró hacia mí como un resorte. La recibí con una sonrisa y ella reaccionó de la misma manera.

			—¡Unai! —Tras la sorpresa del primer contacto visual, se acercó a darme dos tímidos besos.

			Pero yo alargué ese momento de manera totalmente consciente y la abracé. La abrace y volví a sentirla de nuevo. Dudé en cómo recibiría tan eufórico saludo, pero necesitaba hacerlo, después de todo lo que habíamos pasado juntos; la verdad era que la había echado mucho de menos, aunque acabara de ser realmente consciente. Seguía desprendiendo ese aroma dulce que tanto la caracterizaba en el instituto. Me convertí en un jodido yonqui de esa fragancia que a mí me volvía loco siempre que la tenía cerca.

			Amaia respondió alzando los brazos rodeándome el cuello, correspondiendo a mi gesto, y me sentí como el primer día de instituto cuando la vi por primera vez.

			Joder, las pulsaciones iban más rápido de lo que me hubiera imaginado.

			«Unai, echa el freno», me dije.

		

	




		
			11

			Amaia

			[image: ]

			 

			Bad Guy (Billie Eilish)

			 

			Llegué atacada a la fiesta, al fin y al cabo, me iba a reencontrar con alguien a quien quise demasiado, aunque las circunstancias nos obligaran a poner distancia entre nosotros.

			Pero no le guardaba rencor, en absoluto, no nos hicimos daño a conciencia, sino que lo que ocurrió a nuestro alrededor nos dañó, a los dos, y mucho.

			Nada más entrar en la pista cubierta del polideportivo lo busqué con la mirada, no pude evitarlo, pero no había rastro de Unai. Por un momento sentí alivio al no encontrarle, pero también ansiedad. Sentimientos encontrados lo llamaban.

			Además, Aitana, la fundadora del evento, nada más vernos a Lena y a mí, nos gesticuló eufóricamente desde el fondo y fuimos a saludarla. Seguía tan expresiva para todo, y le dimos las gracias por las molestias que se había tomado para reunirnos de nuevo. Se lo hubiera agradecido más si en ese momento hubiera sabido lo que este reencuentro iba a cambiar mi vida…

			Aitana se marchó porque la reclamaban en otra parte, tampoco le presté mucha atención, y Lena y yo nos quedamos solas, comentando el vestido que llevaba la anfitriona, muy moderno y elegante a la vez. Siempre había sido una chica con clase.

			No veía a Unai por ninguna parte, lo mismo se había arrepentido y finalmente había decidido no venir. Y cuando sonaba la canción Bad Guy de Billie Eilish sentí una ligera respiración en mi cuello que dio lugar a unas palabras que sin duda pertenecían a él. Era su voz. Era su aroma. Pude sentirlo muy cerca sin haberlo visto y la respiración se me cortó. Estaba justo detrás de mí.

			Me di la vuelta muerta de miedo, deseando verlo de nuevo, y allí estaba, sonriendo como solo él sabía hacerlo y con un golpe en la mejilla que no pasaba desapercibido ¿Qué le habría ocurrido?

			No había cambiado nada, su cara de niño travieso seguía estando ahí, y, aunque estaba más alto, más fuerte y con una incipiente barba, su esencia seguía intacta. Estaba espectacular. Unai siempre lo había sido.

			Fui a darle dos besos, porque no sabía muy bien cómo saludarlo después de tantos años. Habíamos sido muy amigos y nos habíamos querido hasta la extenuación, pero ya no era lo mismo, el tiempo había borrado esa intimidad.

			Mis dos besos debieron de saberle a poco, porque me abrazó por la cintura, llevándome hacia él con cuidado, y no pude evitar levantar mis brazos y corresponderle el gesto. Qué confortantes seguían siendo sus abrazos, pensé cerrando los ojos, y, por inercia, me destensé. Un abrazo podía esconder tantas palabras encadenadas…

			Escuché de fondo a Lena saludar a un chico, como si estuvieran a miles de kilómetros de nosotros. Ahora estaba centrada en otra cosa. El reencuentro con Unai había sido totalmente diferente a lo que yo me había imaginado, y cuando digo distinto, digo mucho mejor. Y mira que me había imaginado mil formas de cómo sería nuestro reencuentro.

			Nos separamos despacio sin perder el contacto visual y con una sonrisa contenida en los labios.

			—Me alegro de verte —dijo con esa mirada que tantas veces me había hecho sentirme en casa.

			—Y yo.

			—Estás igual —afirmó cogiéndome de la mano y haciéndome girar—. Bueno, a ver, igual, igual, no, te has convertido en toda una mujer. Pero con la misma cara de niña buena.

			—¡No tengo cara de niña buena! —me quejé entre risas.

			—La tienes. —Y nos quedamos mirándonos con una sonrisa en los labios.

			Joder, el tiempo se acaba de parar, y mi corazón también. Una ambulancia en tres, dos…

			—¡Ey! ¿Qué pasa? ¿No vas a saludarme?

			—¡Sebas! —Reaccioné sorprendida—. ¡No esperaba verte por aquí!

			—¿Y desaprovechar la oportunidad de venir a la fiesta del año? De eso nada. Sabes que yo no me pierdo ni una. —Me hizo un guiño.

			—No has cambiado, ¿eh?

			—Genio y figura hasta la sepultura —respondió pasándome el brazo por el hombro —. ¿Queréis una copa?

			—¡Claro! ¡Eso ni se pregunta! —respondió Lena.

			—Pues vamos allá. Por los viejos tiempos.

			Y nos dirigimos los cuatro hacia la barra a pedir.

			Se nos acercaron unas compañeras de clase antes de llegar y Lena y yo charlamos con ellas unos minutos mientras ellos se adelantaban a por las bebidas. Cuando desviaba la mirada hacia Unai, allí estaba él, con sus ojos puestos sobre mí con una sonrisa bailando en su rostro, y sentí unas cosquillas que me recorrieron todo el cuerpo.

			Joder, esto sí que no me lo esperaba, sabía que me afectaría verlo, aunque creía que de una manera más templada; pero me había conmocionado de tal manera que me sentía hasta extraña. Como si hubiéramos retrocedido en el tiempo y ahora tuviéramos diecisiete años.

			Estaba como cohibida, me daba vergüenza sostenerle la mirada, como una quinceañera. Como la chica que hace unos años compartió clase con un chico que le respondía enseguida a las notas que le enviaba.

			Me escabullí de la conversación y me acerqué a Sebas y Unai, que pedían algo de beber.

			—¿Me pedís otra copa? —pregunté.

			—¿Qué quieres beber?

			—Gin-tonic, por favor.

			—¡Eso está hecho! —respondió Sebas acercándose al camarero y dejándome a solas con Unai.

			—Bueno… —Sonreí con timidez—. ¿Qué tal te va la vida?

			—Me va bien, la verdad es que no tengo queja. ¿Y la tuya? ¿Te trata bien?

			—Supongo que sí.

			—Toma la copa —dijo Sebas—. Voy a saludar a ese par de chicas que no paran de mirarme. No he perdido mi sex-appeal. —Me hizo un guiño—. ¡Luego os veo! —Y se marchó.

			—No ha cambiado nada, ¿verdad? —dije riendo mientras miraba cómo se encaminada hacia dos excompañeras.

			—Nada. —Sonrió Unai—. Es la hostia.

			Le di un trago a la bebida y, joder, estaba tan fuerte que me atraganté y todo. Mi cara de asco no le pasó desapercibida y le hizo reír.

			—Una copa cargadita, ¿no?

			—Ufff. —Resoplé—. Joder, bastante.

			—Siempre fuiste de copas flojitas.

			—Todo lo contrario que tú. —Hice un mohín coqueto.

			—Mira, ahí te doy la razón. Pero he de confesar que en eso he cambiado, ahora apenas bebo.

			—Vaya. Y ahora me dirás que tampoco sales. —Di un pequeño sorbo a mi bebida a riesgo de salir ardiendo por el grado de alcohol que estaba ingiriendo.

			—Pues a riesgo de parecer aburrido…, tampoco. —Sonrió.

			—¡Venga ya! ¿En serio? ¿Dónde está el Unai que conocí?

			—Supongo que parte se quedó por el camino, pero la esencia la tienes aquí delante.

			—¿Y hoy sí bebes? ¿Hay algo que celebrar?

			Venga, Amaia, claro que había algo que celebrar, qué querías, ¿que te regalara los oídos?

			—No lo sé, dímelo tú, porque yo lo tengo clarísimo —respondió sosteniéndome la mirada para después dar un trago largo a la bebida sin dejar de mirarme.

			Joder, qué nervios me subieron de repente. Eso no se hace, Unai. No me mires así…

			Una canción de Beret inundó la sala y miramos a nuestro alrededor. Estaba todo lleno de gente y empezaba a hacer bastante calor, dentro y fuera de mi cuerpo, tengo que admitir.

			—¿Te apetece que salgamos y hablemos un rato? —propuso Unai.

			—Claro —respondí sin pensarlo.

			Puso su mano en mi espalda para dejarme ir delante y sentí un escalofrío por toda la espina dorsal. Pasamos entre la gente hasta llegar a la puerta y salir al pasillo principal del instituto. Apenas estaba alumbrado y había algunas personas entrando, otras saliendo y otras charlando en pequeños grupos apoyadas en las taquillas.

			—¿Quieres quedarte aquí o nos vamos al césped de fuera? —pregunté.

			—El césped mejor. Así nos da el aire, que dentro hace mucho calor.

			Para calor el que me estaba entrando con las dos copas que llevaba encima y tenerlo tan cerca de nuevo.

			Una bocanada de aire inundó mis pulmones nada más poner un pie en la calle y lo agradecí sobremanera. Bajamos la escalinata y fuimos al césped donde tantas veces habíamos estudiado, charlado y, por qué no, besado.

			—¿Te parece bien aquí? —me preguntó sacándome de mis recuerdos.

			—Claro, es un buen sitio.

			Unai se sentó y apoyó la espalda en el tronco de un árbol, estirando las piernas y cruzándolas a la altura de los tobillos. Yo me senté como pude frente a él, intentando no hacer visible mi ropa interior.

			Le di un trago a mi copa, que cada vez entraba mejor, y tras humedecerme los labios le pregunté:

			—¿Y a qué te dedicas?

			—Soy bombero.

			Casi me atraganto, y me mostró una sonrisa torcida. Casi todas tenemos en la cabeza el mito de bombero igual a buenorro, y en este caso se cumplía con creces.

			—¿Bombero?

			—Ajá. ¿Sorprendida?

			—Tengo que reconocer que algo sí. ¿Y ejerces desde hace mucho tiempo?

			—Alrededor de tres años.

			—Dicen que es muy difícil aprobar las oposiciones.

			—Lo es. Exámenes, pruebas físicas…, pero luego te aseguro que vale la pena tanto esfuerzo.

			—Debe de gustarte mucho tu trabajo, porque pienso que es muy peligroso.

			—Adoro mi profesión, voy encantado a trabajar. Las guardias no las veo como una obligación de currar y pensar que tengo que estar veinticuatro horas allí. Ten en cuenta que vas a trabajar con diez compañeros con tus mismas aficiones, que al final acaban convirtiéndose en amigos.

			—Así como lo cuentas parece maravilloso. —Sonreí.

			—Te prometo que lo es. —Dio un trago lento a la copa y continuó hablando—: A ver, es delicado en cuanto a que hay intervenciones demasiado duras, pero sabemos que es parte de nuestro trabajo y debemos estar preparados para ello.

			—¿Y el golpe de la mejilla ha sido por trabajo? —pregunté después arrepintiéndome de ser tan cotilla.

			—Sí, me mareé en una intervención y me di contra una barandilla —respondió tocándose con cuidado los puntos—. Gajes del oficio, supongo.

			—Vaya.

			—Nada que no se solucione con unos días sin darme una hostia en ese lado. —Sonrió.

			Lo estaba escuchando y admiraba lo que transmitía con la mirada al hablar acerca de su profesión. Los ojos le brillaban y era más que evidente que amaba su oficio.

			—Bueno, y tú, aparte de estar en la heladería, ¿haces algo más?

			—Sí, trabajo como mecánica de vez en cuando.

			—¿Mecánica? —Alzó las cejas—. Pero… ¿de coches?

			Me reí ante su incredulidad.

			—Sí, de coches, pero tal y como me miras parece que te acabo de confesar que soy sicario.

			—Joder, perdona. —Se rio mientras se acariciaba la frente—. Es que no me lo esperaba. Sabía que te gustaba ese mundo, de hecho, en el instituto lo comentaste en más de una ocasión, pero nunca pensé que llegaras a dedicarte a ello.

			—Pues ya ves…, trabajo en un taller cuando tienen jaleo, pero seguramente, después del verano, trabajaré allí todos los días.

			—Me alegro mucho, de verdad. Ya sé dónde llevar el coche cuando se me estropee.

			—Allí te espero.

			—¿Sabes? —Hizo una pausa—. No tienes pinta de mecánica. —Ladeó la cabeza como para mirarme desde otra perspectiva.

			—¿Y qué pinta tienen si puede saberse? —Entrecerré los ojos.

			—No sé, manos negras, más masculinas, supongo.

			—Eres un prejuicioso —me quejé con una sonrisa—. Ahora me vendrás con la típica pregunta de si tengo calendarios de tías en pelotas en la pared del taller, ¿no?

			Una carcajada espontánea salió de su boca.

			—No iba a preguntarlo, pero ya que lo dices…, ¿los tienes?

			—¡Claro que no! Tengo el de los bomberos. —Guiñé un ojo.

			Los dos nos reímos y ese gesto se fue transformando en una mueca más seria, manteniéndonos la mirada durante unos segundos. Me vi obligada a retirarla ante la tensión sexual que empezaba a sentir entre nosotros.

			—¿Vamos dentro? —dije —. Empiezo a tener un poco de frío. —Me abracé.

			—Claro. Entremos.

			Y decidí poner distancia, porque ya no éramos unos niños y ambos sabíamos la intención que esa mirada llevaba cargada.

			Empezaba a notarse en el ambiente que nos teníamos ganas.
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			Mia (Platon)

			 

			Joder, verla otra vez, después de tantos años, me gustó, qué coño, me encantó.

			Cuando salimos al césped y nos sentamos, volver a hablar con ella fue como si no hubiera pasado el tiempo. Parecía que habíamos retrocedido en él y que todo seguía igual, con la única diferencia de que teníamos unos cuantos años más.

			Me sorprendió que me dijera que se dedicaba a la mecánica, parecía tan frágil como una muñeca de porcelana, iba perfectamente arreglada, suavemente maquillada…, no me la imaginaba con un mono de trabajo y cubierta de grasa. Aunque reconozco que me encantaría verla.

			Hubo un momento de calma tensa en el que los dos nos miramos y sabíamos lo que estábamos pensando. A mí me vinieron imágenes a la cabeza de cuando estuvimos juntos, cuando nos besábamos, nos tocábamos, nos acostábamos, nos disfrutábamos el uno al otro. Tuve que contenerme porque casi me empalmo.

			Debió de verlo en mi mirada, porque rápidamente levantó un muro entre nosotros y propuso que entráramos con la excusa de que tenía frío, o lo mismo lo tenía y yo quise aferrarme a la idea de que prefería que pusiéramos tierra de por medio.

			Cuando entramos fuimos directamente con Lena, que hablaba animadamente con algunos compañeros, y nos unimos a la conversación. Busqué a Sebas con la mirada y le vi hablando con un par de colegas con los que compartimos equipo de fútbol.

			Me acerqué a Amaia y le dije al oído que me iba a ver a Sebas, y ella, con una sonrisa, me dijo que sin problema. Le puse la mano en la espalda y, por impulso, la besé en la mejilla acompañado de un «ahora nos vemos» y no fui consciente del gesto hasta que llegué donde estaba mi amigo. De hecho, incluso me giré y vi que Amaia tenía la mano en la mejilla, mirándome sorprendida. Negué con la cabeza, resoplé y desde la distancia junté las palmas de mis manos pidiéndole perdón, y ella me sonrió asintiendo.

			«Joder, Unai, o te controlas o esto no va a terminar bien», me aconsejé.

			Decidí poner tierra de por medio casi el resto de la noche, no podía estar tan cerca de ella y no querer saber hasta cualquier nimio detalle de lo que había sido su vida durante estos años. Quería sentarme con ella y hablar hasta que amaneciera, hasta que los rayos del sol nos deslumbraran y tuviéramos que buscar otro lugar donde resguardarnos, para seguir conversando hasta descubrirlo todo sobre ella. Todo lo que me había perdido.

			¿Por qué cojones me alejé de ella? ¿O fue ella la que se alejó de mí? No lo tenía claro en ese momento; entre las copas que me había bebido y lo aturdido que me encontraba con el reencuentro, no estaba precisamente preparado para pensar mucho. Y eso era lo peor, porque actuaba por impulsos, como fue ponerle la mano en la espalda inconscientemente cuando salíamos del polideportivo, o darle un beso en la mejilla. Era demasiado impetuoso y debía controlarlo, o la alejaría de nuevo.

			A eso de las doce, Sebas se despidió de nosotros y se marchó con su nueva cita, otra de tantas. Yo me quedé con los chicos del equipo de fútbol recordando viejos tiempos y riéndonos de cuando nos creíamos los reyes del mambo con apenas quince años.

			Pero a Amaia no la perdí de vista en ningún momento y, aunque fueran imaginaciones mías, ella a mí tampoco. Reía holgadamente con sus amigas mientras bailaban al ritmo de la música. Movía el cuerpo con una jodida armonía que hipnotizaba, siempre le había gustado bailar, y lo hacía realmente bien. Movía las caderas de manera tan sexi que mi mente viajó hasta cuando lo hacía así conmigo, pero debajo de las sábanas.

			De repente vi que decía algo al oído de Lena y se alejaba del grupo, y por la dirección que tomaba intuí que se acercaba al aseo. En un impulso —otro más—, me despedí de mis amigos y me acerqué hasta los baños para esperarla fuera.

			Me sentía como un jodido acosador, pero quería aprovechar el tiempo que estaríamos juntos en la fiesta. Quién sabía si después de este reencuentro la volvería a ver.

			No tardó mucho en salir y se sorprendió al verme apoyado en la pared.

			—¿Desde cuándo esperas para entrar al baño de mujeres? ¿Hay algo que no me hayas contado? —bromeó con una sonrisa torcida.

			—De momento creo que sigo siendo un tío, déjame que lo compruebe —respondí a su ocurrencia haciendo ademán de desabrocharme el botón del vaquero, cuando ella puso su mano en mi antebrazo riéndose.

			—¡Ey! Ya lo comprobarás en privado. ¿No te parece?

			—Está bien. No me gustaría que me detuvieran por escándalo público —respondí con un guiño.

			—Y… ¿Esperas a alguien?

			—A ti.

			—¿A mí? —Se señaló el pecho.

			—Sí.

			—¿Y para algo en particular? —Entrecerró los ojos.

			—La verdad es que sí, se me había ocurrido… —Me mordí el labio inferior pensando si debía lanzarle la propuesta así, sin paracaídas—. Si te apetecía que nos fuéramos a tomar algo fuera de aquí. No sé, por el paseo marítimo.

			Creo que, por el gesto, mi propuesta la pilló desprevenida.

			—Solo si quieres, ¿eh? No te sientas en la obligación de decirme que sí —añadí acariciándome la nuca, dudando de si haber sido tan impulsivo de nuevo había sido un error—. Era solo una idea.

			—No, no. Claro que me apetece. Déjame que me despida de Lena y quedamos en la puerta. ¿Te parece?

			No era consciente de que había dejado de respirar hasta que me dijo que sí, y solté todo el aire contenido en mis pulmones.

			—Me parece.

			—Genial, pues ahora nos vemos.

			Se despidió de mí con una sonrisa…, su sonrisa.

			Observé como se iba alejando y se acercaba a su amiga, cuando un chico la interceptó. Un chico al que ambos conocíamos perfectamente, y una mala hostia ascendió por todo mi cuerpo provocando que apretara la mandíbula. Era Oliver, su ex, un gilipollas que tuvo mucho que ver en que ella y yo nos alejáramos.
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			Perderme contigo (Bacilos)

			 

			Cuando salí del baño y me encontré de bruces con Unai, me sorprendió, pero algo me hacía intuir que era a mí a la persona que estaba esperando. No quería parecer arrogante ni creída y le pregunté si esperaba a alguien, y, ¡bingo!, era a mí.

			Por cómo llevábamos mirándonos toda la noche, algo nos atraía como si fuéramos dos imanes y nos costaba mantenernos separados. Eso era evidente.

			Cuando acepté su propuesta, la cual tengo que confesar que me pilló desprevenida, me puse nerviosa, muy nerviosa. Íbamos a estar solos, paseando y charlando después de tanto tiempo. Casi me faltaba hasta la respiración. Parecía que volvíamos a tener quince años.

			Iba directa a despedirme de Lena cuando Oliver se cruzó en mi camino, con su metro ochenta y cinco, su cuerpo musculado, sus ojos azules y su pelo moreno engominado. Con él sí que había tenido más contacto que con Unai, más que nada porque salimos juntos un par de años después de terminar el instituto.

			Después todo se terminó por una infidelidad suya y algo mucho más profundo y doloroso que prefería no recordar. Tras un final del que guardaba muy malos recuerdos, no habíamos vuelto a saber el uno del otro, salvo los dos meses siguientes que insistió en verme, pero nunca llegamos a quedar. Sufrí mucho porque lo quise, aunque estaba segura de que no tanto como a Unai.

			Ahora, de nuevo, lo tenía frente a mí.

			—¡Amaia! —me saludó—. Qué sorpresa. Me alegro de verte.

			«Pues a mí no me ha causado ninguna alegría», pensé.

			Se acercó a darme dos besos, que correspondí tensa, pero de manera educada, y en ningún caso me provocó el escalofrío que sentí cuando fue Unai el que lo hizo.

			—¿Qué tal, Oliver? ¿Cómo estás? —pregunté por cortesía sin un atisbo de sonrisa en mi rostro.

			—Estoy bien, la verdad. Y por lo que veo… —Me hizo una radiografía de arriba abajo que me hizo sentir bastante incómoda—. Tú también lo estás. Te han sentado muy bien estos años.

			Con su actitud había acabado con todas las posibilidades de seguir manteniendo una conversación cordial conmigo.

			—Siento interrumpirte, Oliver, tengo algo de prisa, me están esperando.

			Y me marché sin mirar atrás, dejándolo con la palabra en la boca y sabiendo que me estaba mirando el culo con un total descaro.

			Oliver siempre fue de los más populares en el instituto, era muy guapo, lo sabía y se aprovechaba de ello, además de bastante prepotente; pero a mí me gustaba tanto que, en ese momento, no me importaban los comentarios que pudieran hacer tanto él como la gente que le rodeaba.

			Estuvimos juntos algo más de dos años, empezamos el tercer trimestre del último curso de instituto, el año del declive emocional con Unai, y, de los dos siguientes, estuvo uno fuera estudiando en el extranjero antes de comenzar la carrera de Derecho. Probablemente, allí me cayeron más cuernos que en una corrida de toros.

			Según llegué hasta Lena, esta me miraba entre extrañada y con cara de asco.

			—¿No me digas que el que te acaba de saludar era don Perfecto? —Así le llamaba mi amiga desde que le conoció.

			—Si —respondí con antipatía—. La verdad, ha sido la única persona en la que no pensé cuando nos invitaron a la fiesta.

			—Claro, es que ahí estaba Unai ocupando todos tus sueños. —Dramatizó colocando las manos junto a su corazón.

			—¡No seas tonta! —Me reí cogiéndola de las manos—. Oye, que me voy a tomar algo con Unai.

			Su cara se transformó entre sorpresa y alegría.

			—¿Qué? ¿En serio? ¿Fuera de aquí? ¿Quieres decir solos tú y él?

			—Sí. —Me reí de manera nerviosa—. ¿Ocurre algo?

			—Nada, nada. Que me alegro un montón. De verdad. ¿Quieres que duerma fuera hoy? —insinuó traviesa.

			—¡Venga ya, Lena! Solo vamos a tomar algo, nada más.

			Mi amiga se rio y me dio un abrazo de despedida. Cuando me di la vuelta, Unai me esperaba junto a la puerta, mirando el móvil distraído, e, instintivamente, sonreí. Estaba tremendamente bueno.

			Me acerque hasta él y me recibió con una sonrisa.

			—¿Nos vamos? —preguntó solícito.

			—Sí, vamos.


			Cogimos un taxi que nos dejó en el paseo marítimo, fue un trayecto más bien corto en el que fuimos comentando anécdotas relacionadas con nuestros trabajos. Íbamos muy a gusto, y, aunque yo seguía bastante nerviosa, a él se le notaba relajado.

			Una de las veces pasó el brazo por detrás de mis hombros, apoyándolo en el respaldo, sin tener contacto conmigo, mientras me contaba en tono distendido una broma que le hicieron nada más entrar al cuerpo de bomberos, pero yo sentí una descarga eléctrica por todo el cuerpo solo de saber que su brazo estaba tan próximo a mí y me rodeaba sin llegar a tocarme.

			Cuando el taxi nos dejó en nuestro destino, caminamos por el paseo hasta llegar a una terraza que estaba situada en la arena de la playa y nos pedimos un par de mojitos. No podía ser más perfecto, la brisa acariciaba nuestros rostros y de fondo teníamos el rumor de las olas del mar.

			Lo miraba y no me podía creer que lo tuviera delante de nuevo, después de todo lo que habíamos vivido juntos, me estaba sintiendo fatal por dentro por haberme perdido tanto de su vida.

			Nos trajeron los mojitos y, al mismo tiempo, nos invitaron a un chupito, detalle de la casa, nos dijeron, de color rojo y al que llamaron Pasión Beach. El nombre no podía ser otro, no me jodas.

			—Este reencuentro se merece un brindis —propuso Unai alzando el vaso.

			—Me parece bien. ¿Qué propones?

			—Lo tengo claro. Brindo por ti y por mí. Y por Aitana por haber favorecido este encuentro.

			Me reí instintivamente asintiendo a la vez.

			—Totalmente de acuerdo. Brindemos por nosotros tres.


			Y, sin dejar de mirarnos a los ojos, nos bebimos el líquido del tirón, dejando después el vaso vacío sobre la mesa, y mi cara de asco provocó una carcajada en Unai.

			—¿No te ha gustado?

			—Sí, sí. —Carraspeé—. ¡Pero era demasiado fuerte!

			—Por lo visto hoy todo va de emociones fuertes.

			Para quitar el mal sabor, le di un trago al mojito. Muy bien, Amaia, entre las copas de la fiesta y esto, reza para que llegues a casa de pie.

			—No te imaginas lo que me ha alegrado volver a verte —confesó Unai con una mirada que lo decía todo.

			—A mí también me ha gustado reencontrarme contigo.

			—¿Sí? —Sonrió con la boca puesta en el borde de la copa sosteniendo mi mirada.

			—Sí. Me siento muy a gusto, tranquila, aquí, ahora, y, aunque pueda parecer una frase hecha, es como si el tiempo no hubiera pasado.

			—Es verdad. —Suspiró—. Yo siento lo mismo. Aunque lo cierto es que sí lo ha hecho. Pero tú no has cambiado nada. —Se recostó en la silla.

			—Sí lo he hecho. Te lo aseguro.

			—No, no lo has hecho —respondió con una mirada lobuna.

			Y tuve que girar la cara para perder ese contacto visual que me estaba empezando a afectar y calentar demasiado.

			—¿Tienes novia? —lancé al aire la pregunta sin pensar.

			Muy bien, Amaia, esa es la manera perfecta de cortar la tensión sexual.

			Unai mostró una sonrisa traviesa y antes de responder dio un trago largo a la bebida, pero sin dejar de mirarme a los ojos. Después posó la copa con tranquilidad sobre la mesa rompiendo nuestro contacto visual, para volver a recuperarlo un segundo después.

			—No, no estoy con nadie.

			Asentí mordiéndome el labio inferior sin poder esconder una sonrisa de satisfacción.

			—¿Y tú? —Contraatacó—. ¿Te ves con alguien?

			—No.

			En ese momento fue como si los dos hubiéramos dado vía libre. Como si el saber que ambos estábamos solteros nos diera más derechos para hablar ya en otro nivel y con diferentes términos.

			Me lanzó una mirada que tuve que retirar porque, joder, si se pudiera hacer el amor con los ojos, esa mirada estaba muy cerca de conseguirlo. Estaba totalmente cargada de intenciones.

			—¿Qué fue de don Perfecto? —me preguntó.

			—¿De Oliver?

			—Sí.

			—Eso es una larga historia. Pero, para resumirla, se terminó por ser un cabrón. Y te aseguro que me quedo bastante corta en el adjetivo.

			—Es algo que a mí no me sorprende. Lo era antes de que empezaras a salir con él —respondió con seriedad.

			—No quiero hablar de ese tema ahora. Este momento es nuestro.

			Cogió aire mirando a otro lado y, al expulsarlo, me miró.

			—Tienes razón. Es nuestro momento.

			Nos tomamos la copa entre risas, bromas y coqueteos encubiertos después de la tensión que había provocado la aparición de Oliver en la conversación.

			Los dos íbamos bastante contentos, eso era innegable. Nuestros ojos vidriosos y nuestro vocabulario cada vez más deslenguado nos delataban, y estábamos disfrutándolo.

			—¿Quieres que demos un paseo por la playa? —me propuso Unai.

			«¿Por esa playa vacía, oscura y llena de posibilidades?», pensé para mí.

			—Claro. Me vendrá bien un poco de aire.

			Después de pagar, nos levantamos y, sin mirarme, enlazó su dedo meñique con el mío, dándole una naturalidad que me gustó demasiado, para después empezar a caminar por las tablas que daban a la arena.
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			Kiss Me (Sixpence None The Richer)

			 

			Cuando nos levantamos de las sillas del chiringuito para ir a dar un paseo por la playa, la cogí de la mano como si nada, como siempre habíamos hecho hasta antes de ser algo más y jamás malinterpretamos. Lo hice con toda la intención del mundo, sin mirarla a los ojos y queriendo ver cómo reaccionaba, pero no la retiró, al contrario, sentí como la entrelazaba conmigo. Qué jodido escalofrío noté en toda la espina dorsal y en mi entrepierna.

			No quise darle importancia al gesto y, tras soltarnos para quitarnos los zapatos y dejarlos debajo de una hamaca para que nadie nos los quitara, volví a cogérsela y esta vez sí que la miré mientras lo hacía, me sonrió. Con eso me bastó para saber que estaba de acuerdo.

			—Amaia, me alegro muchísimo de que hayas venido, de verdad —confesé mientras caminábamos despacio mirando al frente.

			—Y yo.

			—Por un momento pensé que no lo harías.

			—Si quieres que te sea sincera, ni yo misma lo sabía. —Sonreí.

			—¿Sabes qué pasa?

			—Dime —respondió solícita.

			—Que estaba acojonado —confesé.

			Jodido alcohol que estaba haciendo que no tuviera filtro en mis comentarios. Quería decirle tantas cosas…, me quedaron tantas cosas por contar.

			—¿Tenías miedo? —Me miró de soslayo mientras caminábamos—. ¿Por qué? ¿A qué?

			Suspiré mientras ganaba tiempo para escoger las palabras adecuadas, y no decir más de la cuenta.

			—Cuando vi la invitación, directamente descarte el ir, no me apetecía encontrarme con gente con la que apenas había tenido trato durante el instituto. Nunca fui demasiado sociable, aunque, bueno, eso creo que ya lo sabes. —Sonreí y vi que ella hacía lo mismo—. Y no me seducía mucho la idea. Mi círculo de amigos en el instituto se reducía a los compañeros del equipo y vosotros tres. Sebas me animaba para que fuéramos y yo no las tenía todas conmigo. —Hice una pausa—. Hasta que vi que tú también estabas en la lista de invitados. —La miré de soslayo para ver su reacción—. En ese momento no dudé en escribirte, y ya cuando me respondiste, lo tuve más que claro.


			—Yo… Reconozco que me pilló de sorpresa ver tu mensaje.

			—No te creas que fue fácil hacerlo. —Negué con una sonrisa torcida—. Pero fue ver tu foto y…

			—Me vinieron tantos recuerdos a la cabeza, Unai… —Me sorprendió Amaia con su declaración.

			Al escucharla decir eso, me paré en seco, tiré de su mano y me coloqué frente a ella, para después alcanzar su otra mano, y enredar nuestros dedos en un baile casi imperceptible.

			—A mí me pasó lo mismo —confesé—. Y te escribí porque no quería perder la oportunidad de volver a saber de ti, de tu vida… Pero estaba acojonado de sentir algo al verte y…, joder, no sé, el alcohol me está haciendo hablar más de lo que debería. —Me acaricié la nuca nervioso.

			El corazón me iba a mil por hora y sentía que en cualquier momento se me saldría del pecho. Amaia me observaba con intensidad, alternando su mirada entre mis ojos y mi boca. Los suyos brillaban, supongo que por el alcohol y por los reflejos que la luna proyectaba en ellos. Estaba tan bonita… No me podía creer tenerla de nuevo delante, con una conversación tan íntima, solos, rodeados únicamente de arena y sal.

			Pensaba que en todo este tiempo había sido feliz, pero en ese momento me di cuenta de que no del todo. Me faltaba ella. Me faltaba la persona en la que me convertía cuando la tenía cerca. Me faltaba la capacidad de Amaia para sacar lo mejor de mí. ¿Qué cojones me estaba pasando?

			Sin apenas darme cuenta, perdido en mis pensamientos, posó sus labios sobre los míos enmarcándome el rostro con ambas manos. Fue algo suave, casi imperceptible, pero lo suficientemente erótico como para encenderme. Abrí la boca despacio y la acoplé a la suya para dejarle paso a su lengua. Nuestros labios bailaron al mismo ritmo, me dio un mordisquito en el labio inferior y emití un gemido que la hizo sonreír sobre mis labios; mientras, mis manos rodearon su cintura para atraerla más hacia mí, hasta que no pudiera pasar ni el aire entre nuestros cuerpos.

			Ella tenía sus manos en mis mejillas y las deslizó despacio hasta llegar a mi nuca y acariciarla con cuidado, joder, me puso cardíaco. Estábamos besándonos de nuevo, después de tanto tiempo, y juro que sentí que el tiempo no había pasado. Pero, poco a poco, nuestros besos se aceleraron y me anclé a su boca como a un salvavidas. La devoré con la lengua y empezamos a besarnos como si el mundo estuviera a punto de acabarse. Sabía a regaliz de fresa, a sensualidad, a recuerdos, a cosquillas…, a ella. Joder, sabía igual que la última vez. Y desprendía un dulce olor que me estaba volviendo aún más loco, y mi entrepierna lo demostraba.

			No dudé en alzarla con cuidado; enroscó sus piernas alrededor de mi cintura y la sujeté por los muslos para que no cayera. Presioné mi cadera hacia la suya para que notara mi erección y debió de hacerlo, porque gimió al sentir mi empuje. Repasé con mi mano su pierna de arriba abajo hasta tocar su ropa interior. Su suavidad me perturbo más si cabía. Ella jadeaba mi nombre entre beso y beso, y eso me excitó más, necesitaba poseerla o moriría.

			La tumbé con cuidado sobre la arena y me coloqué encima de ella. Me separé unos segundos de sus labios con la respiración acelerada para mirarla a los ojos y comprobar que aquello era real. Al verla, sonreí, y ella reaccionó de la misma manera, regalándome una sonrisa ladeada que me hizo cosquillas en la memoria.

			Después volví a lanzarme a su boca mientras nuestras manos bailaban por todo el cuerpo sin dejar un centímetro sin palpar: mi espalda, su pecho, el mío, mi abdomen, su ombligo, mi pene, su monte de Venus…, nos debíamos demasiadas caricias.

			—Vamos a mi casa —dije excitado al oído—. Vivo aquí al lado. Necesito tenerte al completo.

			—¿Y Sebas? —susurró con los ojos cerrados y arqueando la espalda al sentir mi boca sobre uno de sus pechos desnudos.

			—Tranquila, no vendrá o llegará muy tarde.

			Sin más conversación, nos fuimos a mi casa, entre besos encendidos, sonrisas fogosas, complicidad y mucha excitación. Nos teníamos demasiadas ganas.
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			Your Love (The Outfield)

			 

			Eran las doce y cuarto cuando Sebas llegó al Oasis, el local donde se encontraría con su cita de esa noche.

			Habían quedado al cabo de media hora, pero era bastante puntual y no le gustaba llegar tarde a ningún sitio, era de los que pensaban que el tiempo era algo muy valioso como para estar perdiéndolo, esperando; así que entró y, tras mirar a su alrededor y no ver a Aroa, se sentó en un taburete en la barra y se pidió una cerveza.

			El local estaba decorado en tonos verdes y la luz tenue que iluminaba vagamente el local era de la misma tonalidad. De fondo sonaba Jason Derulo y estaba bastante concurrido, suponía que por la hora que era.

			Según se entraba, la barra quedaba a la derecha y, en el lado izquierdo, había varios sillones mullidos con mesas redondas de madera de wengué para poder dejar las consumiciones. Algunos vinilos con forma de palmeras en color negro adornaban las vírgenes paredes del local y un par de camareros y un DJ eran todo el personal con el que contaba el pub.

			Consultó su móvil por si tenía algún mensaje, pero no había nada, así que se distrajo entrando en Tinder, la aplicación con la que había contactado con aquella chica y unas cuantas más.

			Sebas era muy guapo, era consciente de ello, y poner que era bombero como carta de presentación, además de un par de fotos de uniforme, le hacía ganar muchos puntos. Es innegable la relación que se establece mentalmente cuando hablas de esa profesión: uniforme, tableta de chocolate, tío bueno y testosterona —y manguera— a tope.

			No llevaba mucho tiempo usando esa aplicación, pero lo que sí era cierto era que le había dado muchas satisfacciones, prácticamente todas sexuales, hay que decir. No era un lugar donde encontrar, a priori, al amor de tu vida y pensar en matrimonio, y eso era justo lo que Sebas buscaba. Buenos ratos, sin explicaciones ni confesiones, donde lo más íntimo que se intercambiaran fueran sus fluidos corporales. Sin palabras de por medio, era todo más sencillo.

			Nunca repetía cita, decía que eso sería dar falsas esperanzas a la otra persona, y no buscaba compromiso, solo sexo, aunque pudiera sonar frío; pero también porque sabes a lo que te arriesgas con este tipo de citas virtuales. En una de ellas quedó con una chica, se acostaron y, al terminar, ella le daba las gracias en alto a Sebas y a su novio muerto hacía seis años por el polvazo que acaban de echar los tres. Sí, confesó que seguía viendo a su prometido fallecido y tenían una relación sentimental, pero que les faltaba algo más. A Sebas le costó dos semanas quitarse el trauma de la cabeza y volver a quedar con alguien.

			Hubo una que encontraba el placer en el sexo mientras comía pizza, al mismo tiempo, y otra cita en la que apareció un maromo de casi dos metros justificándose en que había encontrado señales en sus conversaciones de que Sebas podría ser gay. Acabaron tomando cervezas hasta las tantas y con el chico llorando porque su ex lo había dejado por un charcutero. Sí, la confesión daba para muchas bromas y memes, pero Sebas no quiso recrearse, al menos delante de él.

			Según un estudio, el cincuenta y cuatro por ciento de los usuarios y usuarias de esta aplicación eran personas solteras, pero el treinta por ciento era gente casada y el otro doce mantenía algún tipo de relación… Al final, los rituales de seducción, tanto los físicos como los virtuales, comparten los mismos patrones.

			Aroa y él se habían visto por foto, así que estaba seguro de que cuando ella entrara la reconocería al instante. Tenía los ojos azules como el cielo y el pelo con mechas moradas, era muy guapa y tenía una sonrisa preciosa. No habían hablado mucho por el chat privado que los puso en contacto tras darse ambos likes, pero eso lo hacía todo más enigmático; en principio, Sebas no buscaba nada más allá de una buena noche.

			Eran las doce y veinticinco cuando ella abrió la puerta del local e hizo un barrido visual buscando a Sebas, y no tardó en encontrarlo. Él la recibió con una sonrisa seductora desde la barra, le gustó lo que vio, y ella se acercó con el rubor en sus mejillas.

			Lo que Sebas desconocía era que era la primera cita de Aroa en esa aplicación. En realidad, en cualquier aplicación de citas.
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			Te amo (María Artés)

			 

			Me desperté como a las seis de la mañana, con un dolor de cabeza terrible y Unai a mi lado. Estábamos desnudos y acurrucados en una cama de noventa, mi cabeza sobre su pecho y su brazo arropándome. Por un momento se me pasaron por la cabeza fotogramas de la noche que habíamos pasado en su casa y en su cama, y el estómago se me encogió.

			Me sentía muy confundida, había sido una velada salvaje, y tenía que reconocer que hacía mucho tiempo que no tenía una noche de sexo así. Hicimos el amor varias veces, sin apenas hablar. Miento, sí que lo hicimos, pero no con palabras, con el cuerpo. Nos dijimos muchas cosas con las manos, y demasiadas con las miradas.

			Pero esto no podía ser, de repente nos habíamos encontrado y acostado, todo en el mismo día. «Joder, Amaia, ¿qué has hecho? —me dije—. Tuvisteis que poner espacio entre ambos hace unos años, y todo había ido bien. ¿Para qué volver a estropearlo?»

			Lo de esta noche no había sido real. Había sido fruto del alcohol y de habernos echado mucho de menos durante este tiempo. Nos habíamos dejado llevar porque nos teníamos demasiadas ganas, habían quedado muchas cosas en el tintero cuando decidimos, como último cartucho, poner espacio entre ambos, y el reencuentro había derivado en entregarnos el uno a otro con mucho apetito, todo el que nos habíamos guardado este tiempo, escondiendo nuestras heridas por una noche. Una noche en la que las cicatrices no habían dolido.

			Me levanté lo más sigilosa que pude y sentí frío y vacío al dejar de tener su cuerpo junto al mío, pero no un frío físico y corporal, fue interior, emocional, una frialdad aferrada al pecho. Era tan fácil acostumbrarse de nuevo a sus brazos…

			Busqué mi ropa entre el desorden que nos provocó la excitación y me vestí en el baño atenta de no encontrarme en el pasillo con Sebas.

			Me lavé la cara y me miré en el espejo, aún tenía las mejillas sonrosadas y alguna suave marca en el cuello, y no me extrañaba, lo de esta noche había sido la hostia. Nos habíamos dejado las fuerzas tocándonos, besándonos, sintiéndonos… En el momento en el que volvió a estar dentro de mí después de estos años, nos miramos con fuego en los ojos, y ambos sabíamos que volver a ser uno nos había revuelto el corazón y los recuerdos más de lo que nos habríamos imaginado, o al menos a mí.

			Antes de irme, volví a la habitación y desde el quicio le miré mientras dormía. Lo hacía relajado, boca abajo y con una mano bajo la almohada.


			—Lo siento, Unai —musité.

			Y me marché de allí. Lo sé, era una cobarde, pero me ahogaba y me quemaba el quedarme allí, a su lado. ¿Qué pasaría cuando nos despertáramos? ¿Nos daríamos un beso de buenos días y desayunaríamos juntos en la cama como una pareja normal, como si nada hubiera pasado? ¿A quién queríamos engañar? Además, a lo mejor él también prefería que me marchara y no tener que pasar por el incómodo momento del despertar.

			Esto había sido un calentón y debíamos asumirlo.

			Fui caminando tranquila hasta casa, no había mucha distancia y prefería que me diera un poco el aire. Eran casi las siete de la mañana y aún quedaban los últimos rezagados de la noche.

			Miré hacia la playa y me vino a la cabeza el momento en el que lo besé. Me había lanzado sin pensármelo dos veces, pero es que lo deseaba, quería estar con él como lo habíamos estado hacía unos años. Había imaginado ese momento tantas veces desde que pusimos espacio entre nosotros… El instante de encontrarnos y besarlo, sin más, para comprobar que no habíamos perdido ni un ápice de atracción, de deseo…, de amor. Y así fue, solo hizo falta un beso para desatar a la bestia que ambos llevábamos dentro y el alcohol acrecentó.

			Pero ahora éramos adultos, y todo era bastante diferente, y el sexo también lo fue. Dios sabe que lo disfruté como si me fuera la vida en ello. Unai era un excelente amante, apasionado, sexual, y sabía cómo tratar a una mujer, con respeto, pasión y haciéndola disfrutar hasta llegar a límites insospechados.

			Joder, ¡me sentía tan rara! Con sentimientos encontrados, la sonrisa de haber disfrutado de una noche de sexo con alguien a quien había querido mucho, y la culpabilidad de haberlo hecho tan mal. Mal en el sentido de que nos habíamos precipitado, no debí ser tan impulsiva. Antes tendríamos que habernos visto algún día más, haber charlado un poco y no ir directos a la cama para dar cabida a nuestros deseos más primarios. Y es que yo tenía mucha más responsabilidad en esto que él, porque fui la que me lancé con los ojos cerrados. No era justo echar toda la culpa al alcohol, porque lo hice totalmente consciente de lo que eso podía provocar, y finalmente sucedió.

			Después de haberlo vuelto a ver, quería intentar, al menos, recuperar algo de la amistad que tuvimos; pero esta no era la manera, no empezando la casa por el tejado.

			Tenía un miedo horrible de volver a sentir algo después de lo mal que lo pasamos, y lo que habíamos hecho no facilitaba mucho las cosas, de hecho, creo que las complicaba, y mucho.

			Cuando llegué a casa, me di una ducha y me volví a la cama. Antes vi que mi amiga Lena dormía plácidamente en su habitación con la puerta abierta. Solo la cerraba cuando tenía compañía. Era nuestra regla no escrita. Si la puerta está cerrada, es que no estábamos solas, y no había más que añadir.

			Me quedé dormida mirando al techo, recordando todos los momentos de la noche, y creo que hasta soñé con Unai envolviéndome entre sus brazos y colmándome de besos.

			Jodida conciencia.
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			Me equivocaría otra vez (Héctor Pérez)

			 

			Cuando abrí los ojos, extendí el brazo en busca del cuerpo de Amaia a mi lado y me inquieté al notar que estaba solo. Me incorporé apoyado sobre los codos e hice un barrido con la mirada en busca de alguna prenda que fuera suya, y así asegurarme de que aún seguía en casa, conmigo. Pero me inundó la desilusión al ver que no había nada, que se había marchado.

			Miré el reloj, eran casi las diez de la mañana, me froté los ojos y me levanté con la esperanza de encontrármela en el baño o en el salón. Pero lo único que hallé fue a mi compañero de piso, en la cocina, tomándose un café, recibiéndome con una pícara mirada.

			—¿Qué tal, colega? Esta noche ha habido guerra, ¿eh? Has sacado el soldadito a pasear. —Se rio.

			—No es buen momento, Sebas —respondí abriendo la nevera y sacando una botella de agua para después beber directamente un buen trago.

			—Uyyy, ¿resaca?

			—Si solo fuera eso —musité.

			—A ver, tío, siéntate y cuéntame qué cojones te pasa.

			Me preparé un café bien cargado y me senté frente a mi amigo, que me miraba esperando a que le explicara el porqué de mi mal humor.

			—La he cagado —confesé.

			—¿Cómo que la has cagado? ¿Por qué? ¿Qué has hecho?

			—Anoche pasó lo que no tenía que haber pasado. O sí. Joder, no lo sé. —Resoplé agobiado frotándome la cara.

			—Me estás preocupando. ¿Qué pasó anoche?, cuéntamelo ya y déjate de misterios. Empiezo a pensar que has atracado un banco o algo peor.

			—Anoche Amaia y yo nos acostamos.

			Lo pillé bebiendo de su café y casi me lo escupe a la cara de la impresión.

			—¿Qué?

			—Lo que oyes. Ya puedes echarme la bronca.

			—Joder, joder, joder —repitió negando con la cabeza—. Pero ¿en qué coño estabais pensando?

			—En que los dos queríamos, Sebas. Tampoco había que razonarlo tanto. Surgió.

			—Ya, ¿y se os ha olvidado como acabasteis?

			—No, no se nos ha olvidado. Pero, joder, salió así. Además, no estoy para sermones. —Di un trago al café—. Pensé que cuando me despertara estaría aún aquí, y al ver que se ha ido…

			—¿Y qué esperabas, Unai? Seguramente ahora estará igual de agobiada que tú. No creo que haya sido cuestión de una huida por su parte, pienso que se ha ido para protegerse.

			Me puse las manos en la nuca y miré al techo resoplando. No me arrepentía de nada, de eso estaba más que seguro, pero me encontraba en tal estado de confusión que me costaba pensar qué hacer. ¿Le escribía? ¿Le dejaba espacio? ¿Me lo dejaba a mí?

			No había sido un polvo de una noche con alguien que acabas de conocer en una discoteca. Había sido sexo con una de las personas más importantes de mi vida, que el destino, o lo que coño hubiera sido, me había vuelto a poner delante. No podía mostrarme indiferente ante algo como eso, y menos tratándose de Amaia.

			Bebí el café que me quedaba de un trago, para dejar después la taza en el fregadero, y me dirigí al salón en busca de mi teléfono. Quizá me había escrito, ojalá lo hubiera hecho. Pero, al mirar la pantalla, nada, ni un mensaje de Amaia. Pero sí de Paula, mi ex. Un «¿Qué tal? ¿Cómo estás?» que no me apeteció responder en ese momento.

			Me senté en el sofá y Sebas se puso a mi lado colocando su mano en mi rodilla.

			—¿En qué piensas, tío? —me dijo.

			—En que ayer fui consciente de lo mucho que la echaba de menos. Y es una putada.

			Guardamos silencio durante unos minutos hasta que continué la conversación, pero dándole un giro para permitirme un respiro y que la cabeza no me reventara como en una película gore.

			—Bueno, y tú, ¿qué tal? —Forcé una sonrisa—. ¿Cómo acabaste la noche?

			—Muy bien, tío. La chica era un encanto, quizá demasiado buena para mí. —Guiñó un ojo.

			—Pero si tú en el fondo eres un trozo de pan, no te las des de duro conmigo, que te conozco. ¿Y volveréis a veros?

			—No lo sé, sabes que yo nunca repito citas.

			—Algún día tendrás que pensar en algo más que no sea solo sexo de una noche.

			—Pues, aunque mi reputación pueda quedar mermada, no nos acostamos.

			—¿No? —pregunté sorprendido—. ¡Pues eso sí que es una novedad!

			—Lo es —frunció el ceño—. Supongo que estábamos tan a gusto que no hizo falta nada más.

			—Uy…, cómo suena eso…

			—A ver, listo, ¿a qué coño suena? Sorpréndeme.

			—A que pongo la mano en el fuego a que volveréis a veros.

			—No creo —respondió mirando hacia otro lado sin mucha convicción.

			—Ya, ya…, ¿cómo se llama?

			—Aroa.

			—Suena bien… ¿Vive por aquí?

			—Sí, pero no. Está en plena mudanza para venirse al barrio.

			—Ah, ¿sí? Pues mira qué cerquita estaréis —le piqué.

			—A ver, Cupido, que nos conocemos. Hemos quedado una noche, la chica me ha caído bien y ya está. No empieces a pensar en boda, ni en casa con tres hijos y dos perros.

			—Vale, pero que conste que no te vacilo más porque no tengo el día.

			—Te diría que me alegro de que no me jodas, pero sabiendo por lo que es, ejerceré de buen amigo y me meteré la lengua en el culo.

			—Te lo agradezco. Es todo un detalle por tu parte.

			Y se levantó, dándome una palmadita en la espalda, para después dirigirse a su habitación.
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			Ojalá (Beret)

			 

			Apenas dormí un par de horas más; cada vez que cerraba los ojos, Unai aparecía en mis sueños y me confundía aún más. Por un lado, disfrutaba de su cercanía, pero, por el otro, quería alejarlo para no complicar las cosas de nuevo.

			Cuando me incorporé en la cama, mi amiga se asomó al quicio de la puerta y me dedicó una mirada traviesa.

			No me quedó otra opción que decirle que se sentara conmigo en la cama, que tenía que contarle algo. Debo decir que no le sorprendió mucho mi confesión.

			—Amaia, te fuiste de copas con él, y no has dormido aquí. Solo había que sumar dos más dos.

			Me tapé la cara con las manos y negué con la cabeza.

			—Lo hemos hecho fatal, Lena. Unai y yo la hemos cagado, otra vez. Si es que no aprendemos, joder.

			—Pero ¿por qué dices eso?

			—¿Que por qué lo digo? —Me destapé para mirarla—. Porque ya estuvimos juntos.


			—Con diecisiete años —me interrumpió.

			—Sí, ¿y cómo terminamos?

			—Fatal, lo sé. Pero erais unos críos, y además tú empezaste a salir con Oliver y…

			—Y eso terminó de fastidiar todo lo que hubo entre nosotros.

			—Unai no soportó verte con otro. Es normal, cariño.

			—Para mí tampoco fue fácil ver como se acostaba con todo lo que se le ponía por delante —me quejé—. Pero cuando empezamos la relación dejamos de ser los amigos que éramos, y lo mandamos todo a la mierda.

			—Perdona. —Se movió para colocarse frente a mí—. Pero el tiempo que estuvisteis juntos, fuisteis muy felices. Te recuerdo que yo estuve delante. ¡Os gustabais desde que empezasteis a coger confianza en el instituto, os enamorasteis sin daros cuenta, entre broma y broma, y estuvisteis juntos casi un año! Un año en el que erais dos putas lapas, que os salían corazoncitos por los ojos y purpurina por la boca cada vez que os besabais. Y te repito que éramos todos unos críos. Han pasado los años, algo habremos madurado, ¿no? No te agobies por un jodido polvo.

			—Tres. —Volví a taparme la cara.

			—¿Qué?

			—Que fueron tres polvos.

			—¿Tres? Joder con Unai. Y después de tres polvos, que por tu cutis debieron de ser tres polvazos, ¿estás con esta cara de amargada? ¡Venga ya, Amaia! Disfruta de la vida, que son dos días.

			—No es tan fácil. Ahora que lo he vuelto a ver, me gustaría saber tanto de él, qué ha hecho todo este tiempo, qué tal está su familia…, recuperar el tiempo perdido, Lena. —Le cogí las manos—. No te imaginas lo bien que me sentí cuando estábamos en el césped del instituto hablando, te juro que fue como antes, como si el tiempo no hubiera pasado, y ver que por un momento volvimos a recuperar, en cierto modo, lo que tuvimos, fue inesperado, pero maravilloso.

			—¡Y los polvos lo culminaron! ¿Eh, canalla?

			—Joder, Lena, ¡no! ¡No me entiendes!

			—Claro que te entiendo —respondió de manera condescendiente—, pero intento que no estés tan abrumada. Es cierto que fuisteis algo rápido, pero ya no lo podéis cambiar. Tendréis que asumir las consecuencias. Ya no tenéis diecisiete años, Amaia.

			—Lo sé, lo sé. Pero creo que necesito algo de tiempo para asimilar todo esto.

			—Venga, va, vamos a desayunar, a ver si con el estómago lleno se nos aclaran un poco las ideas.

			Y nos levantamos para ir a la cocina, tras darnos un abrazo que necesitaba como el comer.

			—¿Y tú? ¿Llegaste muy tarde? —pregunté.

			—No, serían las tres o así.

			—¿Y qué tal?

			—Bien, estuve charlando con algunos compañeros y luego me vine a casa. Todo tranquilito.

			—Siento haberme ido así y dejarte sola.

			—Ey, Amaia. Que somos mayorcitas, no me dejaste sola. Te fuiste con Unai, que era algo que, aunque no te lo creas, era más que previsible.

			—¿Previsible?


			—¡Claro! Llevabas de los nervios desde que contactaste con él por ordenador. Y me juego una mano, y no la pierdo, a que él había pasado la semana igual que tú. Era solo cuestión de tiempo que hablarais en persona y necesitarais ese tiempo a solas.

			—¿Sabes? —Entrecerré los ojos—. A veces me jode ser tan transparente para ti.

			—Pues te aguantas, bonita, porque a mí me encanta.

			Nos sentamos a tomarnos un café bien cargado —dejé el descafeinado de lado por una causa de fuerza mayor—, por la tarde me tocaba ir a trabajar y a ver cómo lo aguantaban tanto mi cuerpo como mi mente.

			 

			 

			Al final, tras comer algo, tengo que reconocer que poco, me eché un rato a dormir la siesta; el cuerpo me lo pedía y mi cabeza también. Echaba humo de tanto darle vueltas al tema.

			Ni yo le escribí ni él a mí, y en el fondo lo agradecí, porque no estaba preparada para teclear una respuesta que no incluyera la frase: «Unai, siento haberla cagado anoche besándote en la playa».

			Después me levanté, me preparé para ir a trabajar y me fui para allá. Además, era sábado, y se preveía una tarde movidita. Era el día de la semana que más trabajo teníamos en la heladería.

			Cuando llegué, mi madre leía el periódico en una de las mesas, con un té negro a su lado, y mi padre terminaba de cargar la cámara de las bebidas. Entré con las gafas de sol, los auriculares puestos, y ambos sonrieron cómplices al verme.

			—Alguien acabó tarde anoche —bromeó mi madre.

			—Sí, ¿tanto se me nota? —acerté a decir.

			—Menos mal que confío en tu responsabilidad, si no, te regañaría. —Escuché a mi padre desde detrás del mostrador.

			—Te lo agradezco, papá. —No tenía el día para sermones.

			—¿Un café? —preguntó mi madre acercándose a darme dos besos.

			—No, gracias, ya he consumido esta mañana toda la cafeína que mi cuerpo es capaz de soportar.

			—¿Un ibuprofeno? —Esta vez fue mi padre.

			—Estáis graciositos esta tarde, ¿no? —respondí mientras dejaba el bolso tras el mostrador.

			Y, justo tras de mí, entró Nico, al que ni escuché que venía detrás.

			—Amaia, te estaba llamando, pero no me oías —dijo.

			Me quité las gafas de sol para saludarlo y cuando vio mi trasnochado aspecto, no pudo evitar reírse.

			—Llevaba los cascos, perdona, no te he oído.

			—Ayer, bien, ¿no? —preguntó socarrón.

			A ver, ¿es que tenía cara de haber echado un polvo, bueno, tres, o lo decían por mi cara de resaca y la mala conciencia?

			—Pero ¿qué os pasa? —me quejé —. He dormido poco y tengo sueño, nada más. Voy a cambiarme.

			Mis padres se despidieron de mí antes de que me dirigiera al baño y Nico esperó tras el mostrador a que yo saliera, para después entrar él a cambiarse.

			Me miré en el espejo y la verdad es que no tenía muy buena cara. Me había acicalado para disimularlo, pero por lo visto el maquillaje tampoco obraba milagros. Así que tendría que aguantar la tarde con ese rostro. Qué lástima que el Photoshop no se pudiera aplicar en directo, en tres dimensiones, en la vida diaria, me habría ahorrado muchos comentarios graciosos y, no sé por qué, me daba que me quedaban algunos más por escuchar a lo largo de la tarde.

			Cuando salí cambiada —y algo maquillada de nuevo, bendito corrector de ojeras—, Nico me esperaba con una sonrisa traviesa bailando en sus labios.

			—¿Se puede saber qué estás mirando? —pregunté algo esquiva.

			—A ti, ¿no puedo?

			Resoplé.

			—¿Qué tal anoche? ¿Mucha fiesta? —se interesó.

			—Demasiada. Estoy a punto de meter la cabeza en el congelador a ver si me espabilo.

			—¿Quieres que les diga a los clientes que hablen bajito? —bromeó.

			Torcí el gesto y terminé sonriendo, Nico me caía bien, era un buen tío y además se podía hablar con él.

			—Voy a cambiarme —continuó—, y ahora me cuentas qué tal con tu excompañero. Solo hay que leer entre líneas para saber que os visteis.

			Según lo mencionó, sentí que el estómago se me encogía. Me vino a la cabeza la imagen de sus manos recorriéndome entera, sus besos cubriendo cada centímetro de mi piel, su cuerpo sobre el mío, el primer momento en el que entró en mí, sus embestidas certeras…, y tuve que negar con la cabeza para intentar que esos pensamientos salieran y volaran lejos de mi mente. Pero me daba que eso no iba a ser tan fácil.

			En un par de minutos, Nico se preparó y, cuando salió, yo estaba atendiendo a unas chicas, pero nada más verlo, dejé de existir para ellas. En el fondo lo agradecí, tenían mucha mejor visión en él que en mí.

			—Hasta luego, gracias —me despedí de ellas con una sonrisa forzada.

			Nico se acercó hasta mí y, cruzando los brazos sobre su pecho, me preguntó:

			—¿Me vas a contar qué tal fue la fiesta? Es evidente que le viste.

			«Que si le vi, dice…, de todas las formas y posturas diferentes», pensé para mí.

			—Sí, le vi.

			—¿Y?

			—Pues…, a ver…, se acercó a saludarme…, hacía mucho que no nos veíamos y… —No sabía cómo decirlo sin que sonara brusco.

			—Deja de dar rodeos, solamente por lo nerviosa que estás, algo pasó.

			Lo miré, y la verdad es que Nico me transmitía tanta confianza que no dude en contárselo; lo mismo una visión masculina me ayudaba a aclararme un poco.

			—Nos acostamos —dije al fin.

			Abrió los ojos como platos, era evidente que no se lo esperaba. Carraspeó antes de hablar.

			—Joder… Pues…, bien, ¿no?

			—No.

			—¿No? ¿Por qué? —Frunció el ceño.

			Le relaté todas las razones que horas antes le había expuesto a mi amiga, y, casualmente, él reaccionó de la misma manera que ella. Diciéndome que no me agobiara, que no era para tanto, que ya éramos mayorcitos, blablablá…

			Pero yo sabía lo que sentía por dentro, y no solo habíamos follado, había sido algo más, y eso, Unai y yo, lo sabíamos de sobra.

			—¿Quieres hablar de ello? —preguntó con cautela.

			—Preferiría que no. Tal vez después…

			—Tranquila, solo cuando te sientas cómoda y preparada. Me lo dices y soy todo oídos.

			Pero ¿de dónde había salido este chico? Era un jodido encanto.

			—Gracias, Nico, te lo agradezco de verdad. —Hice una pausa para cambiar de tema—. Bueno, y tú, ¿qué tal ayer con mi padre?

			—Bien, la verdad. Hubo bastante jaleo a última hora.

			—¿Y cerrasteis muy tarde?

			—No, más o menos a la misma hora que nosotros. Lo que pasa es que me llevé una sorpresa al salir.

			—Ah, ¿sí? ¿Y eso?

			—Silvia estaba esperándome fuera.

			—¿Tu novia?

			—Sí.

			—Pues que agradable sorpresa, ¿no?

			—No te creas. —Negó con la cabeza mientras se le borraba la sonrisa—. Estaba bastante mosqueada y terminamos discutiendo.

			—Vaya…, lo siento.

			—No te preocupes. Tampoco es algo que me pille de nuevas.

			—Creo que no te entiendo. —Entrecerré los ojos—. Lo mismo es la resaca, no me lo tengas en cuenta. —Intenté dar un toque irónico a la conversación.

			—Por lo visto, había llegado bastante antes, y un par de chicas vinieron a comprar unos helados. Son asiduas a la tienda, seguro que las recuerdas, una es pelirroja…

			—Y la otra morena con el pelo muy cortito —terminé la frase.

			—Exacto.

			—¿Y cuál fue el problema? Aunque no sé por qué, me lo puedo imaginar.

			—Por lo visto, cuando salieron, la chica pelirroja dijo que venía todos los días a la tienda para verme a mí y algún que otro comentario subido de tono, y Silvia se lo tomó fatal.

			—Es lo que tiene estar tan bueno. —Sonreí y le cogí de las manos—. A ver, Nico, tú no has hecho nada, no te sientas culpable por algo en lo que no tienes nada que ver.

			—Ya…, pero es que es muy celosa, y dice que seguro que les sonrío, o que tonteo con ellas…, que las provoco… Ve fantasmas donde no los hay y solo llevamos dos meses. Y empiezo a cansarme de dar tantas explicaciones cuando no he hecho nada —confesó algo abatido.

			—Joder, pues vaya. ¿Y lo habéis arreglado o habéis hablado desde entonces?

			—Por mensaje. Me ha escrito pidiéndome perdón, pero es que siempre se repite el mismo patrón. Celos, discusión y perdón. Es un puto círculo vicioso. Si esto es así al principio de la relación, no quiero pensar más adelante.

			Me acerqué a él y le di un abrazo que recibió con una sonrisa.

			—Si necesitas hablar, aquí me tienes —musité en su oído.

			—Gracias, igualmente.

			Nos separamos y me aproximé a por el delantal que tenía doblado bajo el mostrador.

			—Menudas situaciones amorosas las nuestras, ¿eh? —dijo Nico con su sonrisa de nuevo en los labios.

			—Al menos nos tenemos para contárnoslas, ¿no? Así parece que todo es un poco más fácil, ¿no crees?

			—Tienes razón. Cuando lo cuentas en alto, no parece tan malo como lo piensas. O al menos la cosa pierde algo de intensidad.

			—Exacto.

			Y seguimos trabajando, cada uno con su historia personal en la cabeza.
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			No me doy por vencido (Luis Fonsi)

			 

			Al final, por la mañana, estuve intentando despejarme haciendo mi rutina de ejercicios diaria. Pero cada vez que se me venían a la mente los recuerdos de la noche anterior, no podía evitar esbozar una sonrisa. Se me escapaba. La jodida salía sin preguntar.

			Ni nadar, que era lo que conseguía que me abstrajera de todo y me quedara solo en la intimidad del agua, lo había conseguido.

			Lo habíamos pasado demasiado bien, nos habíamos reído mucho y habíamos conectado de nuevo. Habíamos tenido un sexo excepcional, no dudé en recorrer su cuerpo de arriba abajo mientras ella susurraba mi nombre y arqueaba su espalda. Fue una noche imposible de olvidar, nos probamos de todas las maneras posibles y me odiaba por tener esta sensación de haber empezado por el final en lugar de por el principio.

			No le escribí a lo largo de la mañana porque consideré que era mejor ir a verla a su trabajo. Pensé que sería mejor que un frío mensaje, en el que, además, tras leerlo, no vería su reacción. Sin embargo, si me presentaba allí, vería en primera persona cómo se comportaba.

			Así que como me dijo que trabajaba por las tardes en la heladería de sus padres, pensé que sobre las seis ya estaría allí.

			Me preparé, no sin una inquietud agarrada a mi estómago, y salí caminando hacia allí. Tenía tan claro mi destino que podría haber ido con los ojos cerrados.

			Caminé por el paseo marítimo bastante nervioso e intentando imaginar cómo sería el encuentro, y en poco más de diez minutos estaba delante del local. La fachada contaba con una cristalera enorme abatible abierta del todo, sin puerta, donde se podía ver perfectamente el interior.


			Primaban los colores pastel, entre rosas y verdes. Y el letrero no daba lugar a dudas: HELADOS MARTÍNEZ.

			Dirigí mi mirada hacia el interior del local y no me hizo falta mucho tiempo para verla, allí estaba. Joder, qué escalofrío sentí. Se me secó hasta la garganta.

			Me quedé fuera, en la acera de enfrente, mirándola. Mientras un chico atendía, ella hacía algo en la caja registradora que quedaba a la izquierda del mostrador. Respiré hondo y justo cuando me decidí a entrar, salía la familia a la que estaba atendiendo su compañero, con dos niños ilusionados, lamiendo unos helados enormes de chocolate. Les cedí el paso y sonreí con cortesía.

			Al cruzar el umbral de la puerta, dispuesto a encontrarme de frente con Amaia y su reacción, el chico me miró solicito detrás del mostrador.


			—Buenas tardes, ¿qué te pongo? —me preguntó.

			—Eh…, perdona, venía buscando a Amaia. —Me rasqué la nuca—. Está aquí, ¿verdad?

			Al chico le desapareció la sonrisa y frunció el ceño.

			—Sí, Amaia está aquí —respondió cambiando su amabilidad por un tono un poco más quedo.

			—¿Podría verla? ¿La podrías avisar?

			—Acaba de entrar en el almacén, a colocar unos pedidos.

			—¿Va a tardar mucho?

			—No lo sé.

			—¿Te importa si la espero fuera?

			—No, sin problema.

			—Vale. Pues hasta ahora.

			No sé por qué me imaginaba que ese chico sabía quién era yo. Por cómo reaccionó al verme y preguntar por Amaia, su gesto cambió.

			A los cinco minutos, escuché a mi espalda como el chico decía:

			—Ese chico pregunta por ti.

			Me giré con las manos en los bolsillos y ahí estaba ella, con el mismo uniforme que su compañero y una cara de sorpresa preciosa, digna de haberla grabado. Estaba claro que no me esperaba.

			Entré mientras veía como ella salía apurada del mostrador para reunirse conmigo.

			—Hola, Unai, ¿qué haces aquí? —preguntó casi en un susurro.

			—Hola, Amaia. —Se hizo un silencio incómodo mientras me sentía observado por su compañero de trabajo—. ¿Te importa si hablamos fuera? —musité para que solo me escuchara ella.

			—Es que estoy trabajando —respondió algo inquieta secándose las manos en el delantal.

			—Solo será un momento. Por favor.

			Me miró y noté cómo tragaba saliva. Suspiró y se giró para dirigirse al chico.

			—Nico, vuelvo enseguida. Estaré ahí enfrente.

			Este asintió y, después de dedicarle un OK a Amaia, me miró a mí, no sé con qué intención, la verdad, supongo que la de proteger a su compañera.

			Amaia y yo cruzamos la carretera y nos colocamos uno frente al otro. Su rostro evidenciaba cansancio, suponía que igual que el mío. Al fin y al cabo, nos habíamos tirado toda la noche follando. Casi no habíamos pegado ojo. Pero seguía estando tan bonita…

			—Unai, mira, yo…

			—Ey, espera. —Posé el dedo índice sobre los labios que tanto había besado con devoción hacía unas horas—. No vengo a pedir explicaciones de por qué te has ido esta mañana. Solo estoy aquí para saber si estás bien, es lo único que me preocupa ahora mismo. —Antes de terminar estas palabras, mi mano voló directamente a la suya y mi dedo meñique rozó casi imperceptiblemente el suyo, quedando suavemente enganchados.

			—Pues… la verdad es que no lo sé. Es complicado —dijo sin más y sin ni siquiera mirarme.

			A mí se me escapó una pequeña risa nerviosa.

			—Puedes mirarme más arriba del dibujo de mi camiseta. 

			Mientras le digo esto, intento levantar su rostro con mi dedo índice, pero ella no me lo permite.

			Intuí un amago de sonrisa en su rostro, mientras se colocaba un mechón tras la oreja. Qué bonita era, joder. Podría pasarme la vida mirándola.

			—¿Te parece que me pase a buscarte cuando cierres y hablamos tranquilamente? —musité.

			—No sé si es buena idea. —Continuaba mirando hacia el suelo.

			—¿Por qué? ¿Qué pasa? —susurré buscando con mi mirada la suya—. ¿Qué ocurre, Amaia?

			—Estoy muy confundida, Unai. —Al fin me miró.

			—¿Te crees que yo no? ¿Por qué crees que me he presentado aquí? No quería mandarte un frío mensaje en el que no supiera qué poner para no cagarla. Prefería mirarte a los ojos y leer en ellos cómo estabas. —Miré al cielo para coger aire y, después de soltarlo con lentitud y darme tiempo para coger fuerza, dije lo que tenía en la cabeza—: No quiero que esto separe lo que ayer volvió a unirse.

			Se mordió el labio, nerviosa, mirando hacia otro lado, pensando en qué decirme.


			—Como amigos, Amaia —aclaré sabiendo que esa especificación lo haría todo más fácil.

			Alzó las cejas y, fijando de nuevo sus ojos en los míos, volvió a sonreír con prudencia.

			—Está bien, pásate sobre la una. Es la hora a la que cerramos. ¿Es demasiado tarde?

			—Es una hora perfecta, aquí estaré. —Sonreí agradecido.

			Esta vez no me despedí con besos en la mejilla, y no por falta de ganas; no quise intentar ningún tipo de contacto, aunque me estuviera muriendo por hacerlo.

			Sin rozarla, ya sentía el calor de su cuerpo irradiando sobre el mío. Era jodidamente magnética. Había accedido a que hablásemos esa noche y eso era más de lo que creía que iba a obtener al presentarme allí.

			Así que con un hasta luego y una sonrisa nos despedimos, para volver a vernos a la una en el mismo sitio.
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			Amigos con derechos (Maluma)

			 

			Había pasado el resto de la tarde desquiciada. Solo saber que Unai vendría a buscarme en unas horas me provocaba pellizquitos en el estómago y que emergiera una sonrisa totalmente espontánea en mis labios. Una mueca digna de una quinceañera a la que besaron por primera vez la noche anterior.

			Recordaba la noche que habíamos pasado. Joder, había sido tan especial, la habíamos disfrutado tanto. No fue solo sexo, y eso era lo peor, porque los dos nos habíamos dado cuenta de eso. Follamos, sí, pero a un nivel más allá del sexo por el sexo. Había cariño, había preocupación de que el otro estuviera bien, no fue follar por satisfacción únicamente personal…, y eso es lo que daba más miedo.

			Nos pudieron las ganas, pero también el recuerdo. Me daba terror volver a enamorarme de Unai después de lo mal que terminamos. Juntos estuvimos muy bien, pero éramos muy jóvenes e inexpertos, y la cosa no funcionó, al menos como nosotros hubiéramos deseado.

			Luego apareció Oliver y…, en fin, que tras tanto tiempo sin vernos pensé que el reencuentro me afectaría mucho menos, pero me equivocaba, vaya si lo hacía. En mi cabeza imaginé un reencuentro mágico, como lo fue, pero no más allá de una conversación banal, al principio, para luego dar paso a palabras cargadas de sentimientos, pero lo suficientemente encubiertos como para ser capaces de disimular que no nos afectaban ni nos hacían volar a años atrás.

			Qué equivocaba estaba. Lo que tuvimos había podido mucho más que lo que para mí hubiera sido lo políticamente correcto.

			Nico se interesó mucho en saber cómo me encontraba y se ofreció, si yo no me sentía con fuerzas, a hablar con Unai cuando llegara y decirle que mejor se pasara otro día. Era un encanto de chico. Después de las movidas que tenía él con su chica, seguía pendiente de mí. Pero le dije que no, en el fondo me apetecía volver a verlo. Si era mayorcita para haber echado un polvo —bueno, tres—, lo era también para dar la cara.

			Cuando vino por la tarde y me cogió del dedo meñique me recorrió un escalofrío por todas las partes de mi cuerpo —sí, todas— que aún me duraba. Saltaban chispas ante cualquier mínimo roce.

			 

			 

			Eran las doce y media cuando Nico y yo empezamos a recoger, a limpiar las cámaras y a guardar todas las bandejas de helados en otro frigorífico.

			—Estás poco habladora esta noche —dijo Nico mientras subía las sillas a las mesas y yo barría.

			—Qué va.

			—Estás nerviosa, ¿a que sí?

			Dejé de hacer lo que estaba haciendo y suspiré.

			—Mucho, se me nota, ¿verdad? Joder, si es que por más que me propongo disimularlo, no soy capaz.

			—Es que no tienes por qué disimularlo. Anda, ven aquí.

			Nico me dio un abrazo que no sabía que necesitaba tanto hasta que lo recibí.

			—No te preocupes —me dijo—, será una conversación, nada más. O algo más si tú quieres —bromeó.


			—¡Qué tonto eres! —Me reí mientras me separaba y le daba en el hombro.

			—¿Qué se te pasa por esa cabecita?

			—La verdad es que más cosas de las que me habría imaginado ayer a estas horas.

			Hice una pausa mientras Nico me miraba solícito esperando a que continuara.

			—Es que es todo tan raro…, de repente te reencuentras con un amigo, que fue mucho más que eso, después de casi seis años, con el que no acabaste nada bien, por la inexperiencia, supongo, y otros factores externos. Y el mismo día del reencuentro, con ese mogollón de emociones revoloteando por todas las partes de tu cuerpo, hablas con él un par de horas y acabas en su casa y en su cama, y no precisamente para dormir.

			—Dormir está sobrevalorado. —Guiñó un ojo para después continuar—: ¿Y qué tiene de malo, Amaia? Piénsalo, no era nadie extraño, teníais ganas de veros, y surgió. No lo pienses tanto, déjate llevar.

			—Ojalá yo pudiera verlo tan sencillo.

			—¿Sabes cuál es la diferencia?

			—¿Cuál?

			—Que a mí él no me gusta, a y ti sí. Y mucho más de lo que pensaba, he de decir. Quizá por eso yo lo vea tan fácil desde fuera.

			Sonreí instintivamente, hasta que negué con la cabeza y cambié totalmente de tema.

			—¡Venga, va! Vamos a recoger, que se hace tarde —le animé.

			—He dado en el clavo, ¿eh? —Alzó las cejas un par de veces.

			—Bueno, ¿te ha escrito Silvia?

			—No, pero no sé por qué me da que va a estar esperándome en el portal de mi casa ahora cuando salgamos —respondió sin un atisbo de ilusión.

			—¿Sí? No lo dices muy animado.

			Se tomó su tiempo para responder mirando al techo con los brazos en jarras.

			—Es que hoy no tengo fuerzas para otra discusión como la de ayer. Agota demasiado dar tantas explicaciones cuando no has hecho nada malo, ni bueno según ella.

			—Bueno, tú tranquilo. —Coloqué mi mano sobre su hombro—. Si necesitas llamarme, hazlo con confianza, ¿vale?

			—OK, gracias. Pero no sé por qué me da que tú estarás ocupada en otra conversación. —Sonrió.

			—Vaya dos. —Me reí—. Deberíamos montar un consultorio sentimental.

			—Sí, Martínez y De la Cruz a su servicio.

			Continuamos recogiendo, no quedaba mucho rato para la una, y no me gustaría hacer esperar mucho a Unai.

			 

			 

			Era la una menos diez cuando entré en el baño para cambiarme y arreglarme un poco. La ropa era la misma que me había puesto por la tarde, unos shorts vaqueros y una camiseta de tirantes negra, con unas sandalias planas; no me podía imaginar que Unai se iba a presentar en la tienda para vernos esa misma noche, pero, bueno, intenté con el maquillaje borrar algo las ojeras del cansancio que arrastraba de la noche pasada y de la tarde trabajando. Me puse máscara de pestañas y brillo transparente en los labios.

			Cuando salí del baño estaba casi todo apagado y Nico, ya cambiado, me esperaba dando un trago de agua.

			—Ya estoy lista —dije colocándome el pequeño bolso bandolera—. ¿Ya te has cambiado? ¿Dónde?

			—He apagado todo y me he escondido en el almacén, no quería meterte presión —Sonrió condescendiente—. Además, alguien te espera fuera —me informó haciendo un gesto con la cabeza.

			El corazón me dio un vuelco al mirar hacia la calle y ver a Unai en la acera de enfrente, sentado en un escalón, mirando distraído el móvil.

			—¿Estás bien? —preguntó mi compañero.

			—Si te dijera que sí, mentiría, estoy a punto de echar los higadillos por la boca, pero tranquilo, saldré de esta —bromeé—. ¿Y tú? ¿Necesitas algo antes de que salga de aquí y me engulla en un huracán de emociones que me nuble la razón?

			—No, tranquila. Todo en orden. Y, Amaia, solo tienes que dejarte llevar. Disfruta.

			—Igualmente. Y no dejes que te hagan sentir mal, no te lo mereces.

			—Vale.

			Cuando salimos para echar el cierre, Unai se levantó como un resorte, se guardó el teléfono en el bolsillo trasero del pantalón y esperó a que yo me acercara.

			—Hasta mañana, Nico —me despedí dándole dos besos y un suave abrazo—. Gracias por todo —musité en su oído.

			—Hasta mañana.

			Dedicándome una sonrisa de complicidad y tras acercarse a darle la mano a Unai a modo de saludo y despedida, nos dejó solos.
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			Los dos cogidos de la mano (Alejandro Sanz)

			 

			Estábamos uno frente al otro, tensos y nerviosos, sin saber muy bien qué decir. Amaia se metió las manos en los bolsillos y miró hacia el mar, que quedaba a pocos metros de donde estábamos.

			No podía dejar de mirarla, estaba tan bonita, aunque su gesto proyectara preocupación… Cómo me hubiera gustado poder darle un abrazo y susurrarle al oído que no estuviera mal, que estaba a su lado, para lo bueno y lo malo; que jamás me volvería a alejar de ella, nunca, que solo la muerte conseguiría apartarme de su lado. Decirle que si la vida había querido que volviéramos a vernos sería por algo. Le confesaría que acostarme con ella había sido lo mejor que me había pasado en mucho tiempo; que tenerla entre mis brazos me había vuelto a iluminar la sonrisa; que besarla fue como alcanzar el puto nirvana. Le diría tantas cosas…

			—Te he traído algo —musité rompiendo el hielo.

			Giró el rostro y me miró con media sonrisa mezclada con un punto de incredulidad.

			—¿Cómo? ¿Que me has traído algo?

			—Sí.

			Me saqué lo que llevaba en el bolsillo trasero del pantalón, para después ofrecérselo. Su gesto de desconcierto y sorpresa lo dijo todo.

			—¡Un paquete de regalices de fresa!

			Asentí emocionado ante su reacción.


			—Recuerdo que solía ser el mejor remedio para cuando no estabas bien.

			—No hay nada que no cure un regaliz de fresa. Eso es indiscutible —bromeó, y susurró—: Gracias.

			—De nada. Solo por ver la cara que has puesto, ha valido la pena.

			Nos quedamos mirándonos con una sonrisa en los labios, no podíamos apartar la vista, o, al menos, eso era lo que me estaba pasando a mí. Así que cogí aire, miré al cielo y rompí el hielo una vez más.

			—¿Quieres que demos un paseo por la playa? —propuse, y vi que su boca mostraba una sonrisa ladeada.

			—¿Quieres que te recuerde cómo acabamos la última vez que dimos un paseo por la playa? —El brillo travieso de sus ojos me aceleró el corazón.

			Me reí ante su comentario y ella hizo lo mismo. Su respuesta hizo que me destensara un poco, se mostraba receptiva y volvía a ver a la Amaia con la que me había reencontrado la noche anterior.

			—Vale, vale. Lo pillo. —Alcé las manos—. ¿Mejor un sitio con gente? ¿Mucha gente?

			—La playa estará bien, pero prométeme que ambos mantendremos las manos en los bolsillos. —Nos reímos.

			¿Y el corazón dónde lo meto? Porque él sí que no se puede guardar en un bolsillo y que deje de hacerme sentir lo que estoy volviendo a sentir por ti.

			Así que, al terminar el camino de tablas, nos quitamos los zapatos y comenzamos a pasear en silencio, sintiendo la fría arena en nuestros pies, mientras la oscuridad del lugar estaba solo rota por la luz de la luna.

			Reconozco que esos minutos sin mediar palabra, en los que el único sonido era el romper de las olas, me vinieron bien. Estábamos en calma y la tenía a mi lado. Pero tarde o temprano esa magia desaparecería y tendríamos que hablar sobre lo que había pasado la noche anterior.

			—¿Quieres un regaliz? —me ofreció Amaia tras abrir el paquete.

			—Claro.

			—Ya te he dicho que tiene poderes curativos —bromeó.

			—Entonces, tendría que comerme muchos.

			—Venga ya, no seas exagerado.

			La miré de soslayo y vi que se abrazaba a sí misma y se acariciaba los brazos.

			—¿Tienes frío? —pregunté.

			—Un poco, sí. Pero no te preocupes, estoy bien.

			Enseguida me quité la cazadora vaquera y se la coloqué sobre los hombros.

			—Ten, póntela.

			—No, no hace falta, Unai.

			—Venga, no seas cabezota, no quiero que cojas un resfriado por mi culpa.

			Frunció los labios mirándome, pensando qué decirme, hasta que habló.


			—Está bien, pero que sepas que lo hago para que, si me constipo, no caiga sobre tu conciencia.

			Me reí.

			—Te lo agradezco. Mi almohada no me lo perdonaría. Le daría muy malas noches de insomnio.

			Metió los brazos por la cazadora y volvió a abrazarse a sí misma.

			—Mmm… Huele muy bien —dijo refiriéndose a mi chaqueta.

			«Tú sí que hueles bien», pensé.

			—Será el suavizante de la ropa.

			—No, huele a ti —me dijo mirándome con una sonrisa torcida sin dejar de caminar.

			Joder, como siguiera mirándome así, no respondería. Estaba empezando a ponerme malo y había venido aquí a solucionarlo, no a echar un polvo en la playa.

			Y, de nuevo, el silencio. Un silencio amable, nada tenso, agradable.

			—¿Tan mal lo hicimos ayer, Amaia? —me lancé a preguntar sin parar de caminar y mirando al frente.

			Se tomó unos segundos en responder que a mí se me hicieron eternos.

			—Unai, no creo que el tema sea si lo hicimos mal o bien. Yo ayer me lo pasé muy bien contigo. Y cuando digo bien, me refiero en todos los sentidos. No te voy a engañar. Mentiría si te dijera que lo que ocurrió ayer me dejo un mal recuerdo.

			—¿Entonces? ¿Qué es lo que hemos hecho que ha provocado que ahora nos sintamos así? Porque yo estoy jodido. ¿Qué es lo que falla?

			—Supongo que nosotros. No me gustaría que volviéramos a estropearlo. Hacía mucho tiempo que no nos veíamos y, mientras hablábamos en el césped y me contabas lo ilusionado que estabas con tu trabajo, pude llegar a sentir de nuevo esa confianza y conexión que tuvimos en su día. Me he dado cuenta de que quiero recuperarlo, Unai. Y quiero hacerlo bien, despacio, no a lo loco empezando la casa por el tejado.

			Me quedé callado, no sabía qué responder a eso, porque yo pensaba lo mismo, pero lo quería todo. ¿Para qué darnos tiempo si lo habíamos disfrutado tanto el día anterior? Pero ¿cómo le decía eso sin que se sintiera presionada?

			Me paré y ella, al verme, hizo lo mismo abrazándose a sí misma. Me coloqué frente a ella y comencé a hablar intentando despojarme de ese jodido nudo en la garganta que tenía instalado desde esa mañana.

			—Amaia —dije cogiéndola de las manos—, lo primero que quiero que sepas es que no me arrepiento de nada de lo que pasó ayer, absolutamente de nada, y que si estoy aquí ahora es porque quería saber si tú estabas bien. Me preocupaba que no pudieras estarlo. Ayer fue una noche perfecta, o al menos yo lo viví así. Pero al ver que esta mañana no estabas en la cama, supuse que, tal vez, tú no sentías lo mismo.

			—Yo…

			—Espera, déjame terminar, por favor. —Besé una de sus manos—. Cuando me he encontrado a Sebas en la cocina y le he contado lo que había ocurrido, lo primero que le he dicho es que la había cagado. Y no porque estuviera arrepentido, sino por haber estropeado nuestro reencuentro y que volvieras a poner distancia entre nosotros con el mismo muro que nos alejó en su día y ayer sentí que caía a pedazos. Me hubiera jodido demasiado volver a perderte por habernos dejado llevar por el sexo. No quiero volver a sentir esa puta muralla entre nosotros, Amaia.

			Ahora era ella la que se había quedado callada, mirándome, supongo que asimilando mis palabras. Pero o se las decía de corrido o acabaría volviendo a besarla de nuevo.

			—Unai, yo tampoco me arrepiento —respondió con seriedad.

			—Quiero volver a recuperarte, Amaia, de la forma que tú quieras. Y si tú estás más cómoda siendo solo amigos, así será. Te lo prometo.

			Lo que no le dije es que no sabría si yo sería capaz de soportarlo. Porque me moría por volver a tenerla entre mis brazos. Esas miradas mientras lo hacíamos evidenciaban que no había sido solo sexo, habíamos hecho el amor con todas las letras. Y quizá su miedo se debía a que también se había dado cuenta.

			—Hagamos una cosa —propuso—. ¿Te apetece que vayamos a tomar algo y empecemos de nuevo? Me apetece mucho saber de tus padres, de ti, de lo que has hecho estos años.

			Sonreí ante su propuesta.

			—Claro, pequeña, me apetece mucho. Pero tú puedes obviar la época de cuando salías con el gilipollas de Oliver. —Me reí.

			—Unai, ¡no empieces! —Me dio un suave golpe en el hombro.

			Los dos nos reímos y supongo que el comentario sirvió para destensar un poco la situación. Caminamos hasta una terraza en el paseo marítimo y, con una cerveza en la mano, comenzamos a hablar de lo que habíamos vivido en nuestra ausencia.
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			Me voy (Julieta Venegas)

			 

			Después de cerrar la tienda y dirigirse hacia su casa, Nico iba pensando en si se encontraría a Silvia en la puerta, como cada vez que discutían. Solo llevaban dos meses y la cosa no iba bien, pero él pensaba que, tal vez, era porque aún no se conocían demasiado y debían darse tiempo para entenderse el uno al otro. Aunque, en realidad, sabía que en esa reflexión había un punto de autoconvencimiento que no terminaba de cuadrarle.

			Pero es que Silvia le gustaba, era una chica inteligente y muy guapa, aunque con un punto de soberbia cuando se enfadaba con él que no le gustaba nada. Tenía un físico que llamaba la atención y se trabajaba en el gimnasio varios días a la semana. De ahí que currara haciendo sus pinitos como modelo de fotografía, además de estar formándose en el mundo de la imagen, «para poder hacerme buenos selfis», decía ella.


			Lo que era curioso era el punto de inseguridad que tenía, no se fiaba de Nico ni de ninguna chica que se le acercara, aunque fuera solo para preguntarle la hora. Y desde que había empezado a trabajar en la heladería, menos. «Verás como todas van a ir a tirarte los trastos», «a ver qué compañera tienes, como esté buena…», y «ni se te ocurra darle tu teléfono a ninguna, ¿eh?» fueron algunos de los comentarios que recibió al darle la noticia de que había encontrado trabajo para los tres meses de verano. Esperó un poco más de alegría, de apoyo, de empatía, pero solo recibió reproches por un trabajo que aún ni había comenzado.

			Así que, tras una nueva discusión por esa reacción, Nico le dijo que no quería que se pasara por la heladería para evitar broncas ni malentendidos. Necesitaba el trabajo y no podía perderlo por un ataque de celos y una escena sin sentido en mitad del local.

			Ella aceptó, pero, por lo visto, no por mucho tiempo, porque la noche anterior se había presentado allí y había pasado lo que Nico había predicho: bronca y escena de celos, pero, al menos, ocurrió fuera de la heladería y a la hora del cierre.

			Cuando giró la esquina que le llevaba directamente a su portal, vio a su novia sentada en el escalón que daba acceso al edificio. Por lo visto, la conocía más de lo que pensaba.

			—Silvia —dijo a modo de saludo—, ¿qué haces aquí?

			Ella alzó la mirada y sonrió al tiempo que se quitaba los auriculares.

			—Hola —respondió mientras se levantaba y se alzaba de puntillas para besarlo en los labios—. ¿Qué tal en el trabajo?

			—Bien —respondió con desgana.

			—¿Cansado?

			—Sí. —«Pero no solo físicamente», pensó.

			Nico pasó por su lado para meter la llave del portal en la cerradura y abrir la puerta. Él pasó primero y ella lo hizo detrás. Esperaron al ascensor manteniéndose la mirada; la de Nico no era especialmente amigable, estaba harto de tanta desconfianza y de que luego ella viniera como si nada.

			—Sigues enfadado, ¿verdad? —dijo rompiendo el hielo.

			Se le ocurrían muchos más adjetivos que solo enfadado. Impotente, hastiado, desanimado, aburrido, decepcionado consigo mismo…

			En ese momento llegó el ascensor y subieron para después dar al cuarto, el piso de Nico. Bueno, en realidad, de sus padres. Lo tenían en propiedad, pero vacío, y le propusieron a su hijo que, si quería independizarse, podría hacerlo allí de momento; la vivienda estaba pagada, así que solo tendría que ocuparse de los gastos mensuales de la luz, el agua… y sus compras personales. Así la casa no estaría cerrada y alguien la mantendría.

			Nico no contestó a la pregunta de su novia hasta que entró en casa. Depositó las llaves sobre la mesa del salón con total tranquilidad, abandonó la mochila en una de las sillas del comedor y se dejó caer en el sillón, con los brazos en el respaldo, dejando amplitud al pecho para coger aire y responder.

			Pero Silvia debió de interpretar mal las señales y, acercándose despacio, se colocó a horcajadas sobre él con una sensual sonrisa y atacó directamente a su cuello, succionándolo y haciendo que a Nico se le cortara la respiración.

			—Silvia —dijo con un hilo de voz—, no podemos solucionarlo todo con sexo.

			—A mí no me parece tan malo —respondió alzando la mirada con una juguetona sonrisa para, después, centrarse en subirle la camiseta, besarle el pecho y descender hasta su ombligo.

			Ese recorrido de besos y notar como ella le desabrochaba el botón del pantalón le provocó cierta excitación y, en un movimiento rápido, le dio la vuelta para tumbarla boca arriba en el sillón y colocarse sobre ella.

			—¿Ves como no era tan malo? —susurró Silvia.

			Se la quedó mirando unos segundos y, tras observar como su novia se lamía el labio inferior con total lujuria, se apartó de ella y se levantó del sillón.

			—Así no, Silvia, así no se solucionan las cosas.

			—Pero ¿qué coño haces? ¿Me estás despreciando? —Se levantó disgustada mientras se colocaba el vestido.

			—Estoy cansado, me gustaría irme a dormir… solo.

			No hizo falta decir más para que Silvia se diera la vuelta con un golpe de melena y cogiera su bolso, para después marcharse dejando constancia de su enfado con un sonoro portazo.
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			Amaia
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			Bonita (Juanes)

			 

			Habían pasado casi un par de semanas desde la noche en la que intentamos, de alguna manera, aclarar lo que ocurrió el día que nos reencontramos.

			Habíamos vuelto a vernos en varias ocasiones, habíamos quedado para tomar algo a la salida de mi trabajo, habíamos comido juntos un par de veces coincidiendo con mis días que libraba, pero solo como amigos. Aunque era inevitable sentirme atraída por él, por más que quisiera engañarme. Estábamos volviendo a recobrar esa confianza que teníamos antes de que nos distanciáramos.

			Habíamos conversado largo y tendido sobre nuestros trabajos y nuestras aficiones, incluso una mañana quedamos para salir a correr juntos, ya que algo que teníamos en común era que nos gustaba el deporte. Ese día, tras la carrera, terminamos metidos en el mar, refrescándonos y riéndonos, recordando alguna que otra gamberrada de antaño.


			Decir que le veía como un amigo era mentirme, mis sentimientos habían ido a más, y tenerle tan cerca y tan a menudo me gustaba, pero también era duro tener que reprimir besarlo cuando me apetecía, lo que era bastante frecuente. Pero quedamos en que lo primero que teníamos que hacer era volver a saber de nuestras vidas y retomar la sensación de encontrarnos cómodos juntos. Pero lo peor, o lo mejor, según se mire, era que, en estas dos semanas, lo habíamos conseguido más que de sobra.

			Era ese tipo de personas con las que, cuando hablas con ellas, te sientes completamente libre de charlar sobre cualquier tema, porque sabes que te van a escuchar, a entender, no te vas a sentir juzgada, y tenía esa jodida capacidad de convertir lo complicado en algo más sencillo con solo un par de razonamientos que tú no habías sido capaz de ver por más vueltas que le hubieses dado al tema. Sabía darle ese punto a las conversaciones que las convertía en momentos mágicos, en los que su sonrisa me hacía olvidar cualquier tiempo pasado donde no nos sentimos cómodos juntos. Y eso era una mierda, porque era imposible mostrarse impasible ante eso.

			 

			 

			El martes por la mañana, había quedado con Unai para salir a correr. Lo pasábamos bien y así, de paso, me podía deleitar la vista con ese cuerpazo y quemaba la adrenalina que me provocaba observarlo a base de ejercicio. Estaba empezando a recobrar el hábito del deporte gracias a él y reconozco que me sentaba bien tanto por fuera como por dentro.

			Después de correr unos cuantos kilómetros, estirar y quedar exhaustos, nos remojamos un poco en las duchas de la playa, y una chica en patines nos entregó a cada uno un papel de propaganda. Mientras me pasaba la toalla mojada por la nuca me fijé en lo que decía el papel: «La Noche Estrellada. Os recordamos que hoy, y como llevamos haciendo varios años, es el único día en el que se puede realizar acampada libre en la playa. Anímate y disfruta de los conciertos programados por el ayuntamiento».

			—¿Es hoy? —pregunté extrañada—. Pensaba que aún quedaba una semana.

			—Pues por lo visto es esta noche —respondió leyendo lo que el papel decía.

			—¿Has ido algún año?

			—¿A la acampada? —Asentí—. No, pero Sebas dice que está muy bien, que hay un ambiente tremendo.

			—Sebas no se pierde ni una. —Sonreí.

			—Podría estar bien. —Me lanzó una mirada traviesa—. ¿No?


			—¿El qué?

			—Acampar esta noche.

			—¿Con Sebas? —Alcé las cejas.

			—No jodas. —Entornó los ojos para, después, ponerlos sobre mí—. Prefiero contigo.

			El estómago me dio un vuelco.

			—¿Conmigo? —Carraspeé—. ¿Estás de coña?

			—¿Por qué no? —Sonrió—. Puede ser divertido. Como amigos, claro. —Alzó las palmas de las manos—. Piénsalo, tienda de campaña, buena música, unas cervezas, el sonido del mar de fondo… —Intentó convencerme ladeando la cabeza buscando mi mirada.

			A ver, si sonar sonaba muy bien, pero quizá demasiado. ¿Él y yo solos en una tienda de campaña? ¿Toda la noche? Solo el poner la imagen en mi cabeza me estaba provocando unos calores…

			—Tengo que trabajar —me excusé.

			—Bueno, eso no es problema. Puedo irte a buscar y solo tenemos que cruzar la calle para llegar aquí. —Me dedicó una mirada tan risueña que había conseguido desmontarme en cuestión de segundos.

			Joder, si es que al final me iba a convencer; lo peor es que me apetecía un montón, pero…

			—A ver, ¿qué piensas, Amaia? Te conozco y sé que algo te está pasando por esa cabecita —dijo dándome un suave toque en la punta de la nariz.

			Me conocía demasiado bien.

			—Nada. —Bajé la mirada mientras jugueteaba con mis manos—. Es solo que…

			—Te preocupa que estemos solos, que pasemos la noche juntos. Que podamos acabar como acabamos la noche de la fiesta. Es eso, ¿verdad?

			—Preocupación no es exactamente la palabra. —Sonreí a medias.

			—¿Y cuál es?

			«Miedo, calentón, folleteo», esas eran unas cuantas, pero no era plan de decírselas así a bocajarro. Tenía terror de saber que nos teníamos tantas ganas y estar toda la noche juntos sin que ocurriera nada más allá de la amistad que estábamos recuperando, y que ninguno de los dos quería estropear. Miedo de no saber controlar todo lo que sentía cuando le veía, cuando me daba un abrazo, cuando me dedicaba una sonrisa…, su sonrisa.

			—Déjalo, da igual, es una tontería. —Sonreí—. Hagámoslo, acampemos esta noche. Estoy segura de que será divertido.

			«Y jodidamente cardíaco», añadí para mí.

			—¿Sí? —Amplió su sonrisa y colocó su mano en mi hombro ejerciendo una suave presión—. Pues tú no te preocupes por nada, ¿vale? Yo me ocupo de todo. Te busco en el trabajo cuando cerréis y, piénsalo, lo peor que puede pasar es que nos aburramos y nos volvamos a nuestras casas. Total, vivimos a cinco minutos.

			Ojalá eso fuera lo peor…

			—Vale. Lo dejo todo en tus manos, no me falles. —Lo señalé con el dedo índice con una sonrisa bailando en mi rostro.

			—No te vas a arrepentir, te lo prometo —respondió cogiéndome la mano y besándola en el dorso sin dejar de mirarme.

			El gesto me hizo sudar otra vez, y no por el ejercicio precisamente.

			 

			 

			Pasé el resto del día bastante nerviosa, pensando en que no tendría que haberle dicho que sí, y debería haberle propuesto una alternativa. Quizá haber tomado algo en la playa, disfrutar un poco del ambiente y luego cada uno a su casa y, sobre todo, cada uno a su cama.

			Aunque, por otro lado, me atraía muchísimo la idea de pasar con él más tiempo, fuera de acampada o tomando algo; el vernos y pasar tiempo juntos se estaba convirtiendo en una costumbre, pero tenía la sensación de que estábamos jugando con fuego y que terminaríamos quemándonos.

			La Noche Estrellada era una fiesta que el ayuntamiento llevaba varios años realizando, y había tenido mucho éxito; los trabajadores dejaban todo preparado para hacer pequeñas hogueras, repartían el espacio para las tiendas de campaña, ampliaban el dispositivo policial por si acaso había altercados —que, por desgracia, casi siempre solía haber—, y colocaba varios puestos de comida para llevar: hamburguesas, perritos…

			Yo no había ido nunca, y eso que Lena siempre me decía que me fuera con ella y sus compañeras de trabajo, pero no me apuntaba porque no conocía a esas chicas y me daba un poco de cosa. Llámame antisocial.

			Llegó la hora de cerrar y el corazón se me iba a salir por la boca. Me puse unos vaqueros cortos y una camiseta de tirantes, aunque en una pequeña mochila había cogido una chaqueta ligera para cuando refrescara. No llevé nada más porque, como Unai dijo que se ocupaba de todo, no quise parecer descortés y aparecer con más cosas.

			—Pásalo bien, y a ver qué haces —bromeó Nico mientras echaba el cierre.

			—A ver qué haces tú —respondí dándole un golpecito en el hombro que provocó una carcajada.

			—Ahí tienes a tu compañero de habitación de esta noche —dijo en voz baja para que Unai no le oyera.

			Me di la vuelta y, efectivamente, allí estaba, en la acera de enfrente, con las manos en los bolsillos y su sonrisa. Me despedí de Nico de la manera habitual, dos besos y un abrazo, y quedamos en vernos al día siguiente de nuevo en el trabajo si no coincidíamos esa noche en las hogueras.

			Crucé la calle mientras Unai se acercaba a mí con una sonrisa ladeada.

			—Hola —dijo acercándose a darme dos besos—, ¿qué tal la tarde? ¿Cansada?

			«Uff», me dije al estar cerca de él, si encima de ser como era conmigo, olía tan bien…, esto iba a ser un jodido suplicio.

			—Con el tema de la acampada, siempre hay más jaleo, así que sí, algo más cansada de lo habitual sí que estoy.

			—Bueno, pues ha llegado el momento de descansar. —Me hizo un guiño para después comenzar a caminar asiendo su dedo meñique al mío, gesto que viví con total normalidad, como todo lo que hacíamos últimamente—. Ven conmigo.

			Eso era lo que me gustaba, que todo lo que hacíamos fluía de manera natural, sin presiones, sin tener de fondo el sexo como forma de acabar la tarde o la noche. Estábamos bien así, y si teníamos que ir de la mano, lo hacíamos sin sentirnos cortados o incómodos. Esa era la manera en que queríamos recuperarnos, sin prisa, pero sin pausa. Aunque reconozco que había momentos en los que me hubiera encantado que me empotrara contra la pared, me besara con pasión y me hiciera el amor sin preguntas de por medio.

			—Pero ¿dónde están las cosas? No veo que lleves la tienda de campaña, espero que no te hayas tomado en serio lo de acampada libre y quieras que durmamos a la intemperie, que soy muy friolera.

			Me miró de soslayo sin dejar de caminar y empezó a reírse.

			—Sería toda una locura, ¿eh? —Alzó las cejas un par de veces.

			—Sería una putada porque acabaría helada —bromeé.

			Esta vez emergió una carcajada de su garganta.

			—Tranquila, no hemos venido aquí para putearte. Esta tarde pensé que estaría bien llegar antes y prepararlo todo, para que, cuando salieras de currar, no tuvieras que trabajar más.

			—¿Sí? —pregunté gratamente sorprendida.

			—Ajá.

			—Pues, en ese caso, muchas gracias.

			—No tienes que dármelas —dijo mientras me daba un suave apretón en la mano que me tenía cogida y me dedicaba una mirada seductora.

			Joder, ya estaba de nuevo con los calores y aún no habíamos llegado ni a la tienda de campaña. ¿Se podía ser más mono? ¡Joder, si es que, además de estar más bueno que el pan, me cuidaba, me protegía, me ponía como una moto con solo mirarlo y echaba unos polvos brutales!

			La playa estaba llena de gente y un montón de hogueras le daban la iluminación suficiente para que el paisaje no perdiera su magia. Unos metros a la derecha se alzaba un escenario donde un grupo cantaba música rock en directo, y varios puestos de comida estaban repartidos estratégicamente por toda la playa.

			—¡Guau! —dije mirando a mi alrededor—. Menudo ambientazo.

			—¿Sorprendida?

			—Mucho. No me imaginaba que se pudiera llenar tanto.

			Caminamos un par de minutos por la arena, sorteando tiendas de campaña hasta que Unai se paró frente a una de color gris oscuro.

			—Ya hemos llegado —dijo mientras cogía la mochila que colgaba de mi hombro—. Trae, te la voy a dejar dentro.

			—Gracias.

			Rodeé la tienda hasta llegar a la entrada y vi que Unai lo había preparado todo de una manera exquisita y con mucho gusto. Me asomé y vi todo lo necesario para dos personas: esterillas, sacos, almohadas, un par de linternas, una pequeña nevera de viaje y una tira de pequeñas bombillitas colgando del techo de la tienda. Joder, estaba todo precioso. Y, para sentarnos fuera, había colocado una gran toalla de tela morada con un árbol de la vida impreso en negro.

			—¿Te gusta? —susurró en mi oído colocándose tras de mí sacándome de mi ensimismamiento.

			—¿Que si me gusta? Es precioso, Unai, estoy… asombrada. Muchas gracias, por todo.

			Me giré para quedar frente a él.

			—Ya te he dicho que no tienes que agradecérmelo, solo disfrútalo —respondió con voz serena mientras me colocaba un mechón tras la oreja.

			Me acerqué a él para darle un abrazo, que recibió con agrado. Coloqué mis manos en su nuca y él hizo lo mismo alrededor de mi cintura. Podría vivir perfectamente entre sus brazos y sabría que nada malo me pasaría. Nos quedamos unos segundos disfrutando de nuestra cercanía y cerré los ojos mientras aspiraba su olor.

			—¿Has cenado? —preguntó mientras nos separábamos y poníamos la distancia necesaria.

			—Me he comido un sándwich en la heladería.

			—¿Quieres que compremos algo de picar y nos lo tomamos aquí sentados tranquilamente?

			—Me parece perfecto. —Sonreí.

			—Pues ponte cómoda, que ahora vengo. —Dejó un suave beso en mi frente tras enmarcarme el rostro con sus manos.

			—No, espera, que voy contigo.

			—¡Ey! —dijo colocando su mano en mi mejilla—. Acabas de salir de trabajar, así que siéntate, descansa y relájate, te dije que yo me ocupaba de todo, ¿lo recuerdas?

			—Pero…

			—Pero nada, tienes bebida fría en la nevera, yo vengo enseguida.

			Entrelazó su dedo meñique con el mío y me besó la mejilla.

			—No te vayas, ¿eh? Espérame. —Y, tras guiñarme un ojo, vi cómo se dirigía a los puestos de comida.

			Me quedé totalmente petrificada, ¿se podía ser más dulce? ¿Cómo me iba a ir teniendo a un chico así a mi lado? ¿Cómo no me iba a gustar alguien así? Me tenía totalmente enganchada, a su forma de ser, a su sonrisa, a su cuerpo, a su cara, a su dedo meñique siempre unido al mío, a su… todo. Tenía las pulsaciones tan aceleradas que casi las podía escuchar, y me había quedado ahí, de pie, sin saber cómo reaccionar ante tanta atención. Así que cogí aire, suspiré e hice lo que me dijo, ponerme cómoda.

			Me senté sobre el árbol de la vida con una cerveza fresquita en la mano que se deslizó por mi garganta provocándome una agradable sensación. Había mucha gente, pero el ambiente estaba relativamente tranquilo, no sabría cómo explicarlo, pero era muy placentero. Abracé mis rodillas y miré al frente cómo las olas rompían, no podía ser más perfecto.

			Al cabo de poco más de cinco minutos, escuché a alguien tras de mí.

			—¿Amaia?

			Me giré para saber a quién pertenecía esa voz y ahí estaba una de las personas que no esperaba encontrarme, y que no me apetecía nada ver.

			—Oliver, ¿qué tal?

			Me levanté por aquello de ser educada —aunque no se lo mereciera en absoluto— hasta quedar frente a él y nos saludamos con un par de besos.

			—Qué coincidencia, con toda la gente que hay y nos tenemos que encontrar —dijo con una sonrisa torcida.

			—Casualidad, supongo, nada más —respondí bastante seca metiendo la mano en el bolsillo de mis shorts, mientras con la otra sostenía una cerveza.

			—¿Has venido… sola? —preguntó mirando a mi alrededor, viendo que no había nadie conmigo.

			—No.

			—Suponía. Una chica como tú no debería estar sola.

			Nos quedamos mirándonos envueltos en un silencio incómodo. Se masajeó con calma la nuca mirando hacia el mar hasta que se dirigió a mí de nuevo.

			—Amaia, eh…, me preguntaba si, no sé, si te apetece, podríamos vernos algún día y tomamos algo. Como en los viejos tiempos, antes de que lo dejáramos…

			Esto sí que no me lo esperaba, y menos después de como terminó todo entre nosotros, ¿acaso es que él lo había olvidado? Porque yo no, nadie en su sano juicio olvidaría haber pillado a su pareja tirándose a otra, y eso sin tener en cuenta lo sucedido después, que era jodidamente imposible de borrar de mi memoria.

			Pero no me dio tiempo a responder porque apareció en escena una tercera persona.

			—¿Unai? —preguntó Oliver confundido mirando por encima de mi hombro—. Vaya, reconozco que no te esperaba. —Sonrió con autosuficiencia.

			Me giré y, efectivamente, Unai venía con un par de conos de patatas fritas en una mano y un rictus rudo.

			—Oliver —respondió—, pues pensamos lo mismo. Tampoco esperaba verte aquí.

			—Vaya, parece que por una vez en la vida coincidimos en algo.

			A Unai se le escapó una sonrisa irónica y miró hacia otro lado como intentando contenerse, pero luego, tras humedecerse los labios y morderse el inferior después con bastante fuerza, respondió:

			—No te equivoques, Oliver, coincidimos en algo ya una vez. ¿Te acuerdas? El problema es que no supimos ni valorarlo ni cuidarlo.

			—No digas gilipolleces —escupió en forma de palabras.

			—No hablemos de gilipolleces, porque te aseguro que tienes todas las de perder.

			—Vaya, vaya. —Inspiró hondo dando un paso más acercándose a Unai—. Vienes pegando fuerte.

			—Estás equivocado, aún no te he puesto un dedo encima —respondió sin achantarse.

			—¿Aún?

			Unai asintió.

			—Esto es acojonante —farfulló Oliver mirando hacia otro lado—. No te confíes demasiado, que lo mismo la hostia te viene sin darte cuenta. —Volvió a poner sus ojos sobre él.

			Los dos se retaron con la mirada y, por un momento, creí que les saldrían rayos de los ojos. Unai sabía que Oliver y yo habíamos terminado porque él me fue infiel, y si ya le tenía inquina, su actitud la acrecentó bastante. Podía entender que le jodiera encontrarse con él, porque como Unai me dijo el día que se lo confesé: «ese tío era un gilipollas, te hizo daño y, por lo afectada que te veo, espero que no me busque las cosquillas nunca, porque me las va a encontrar». Y, efectivamente, aquí estaba Oliver buscándoselas.

			Yo estaba en medio de los dos, sin saber qué hacer y con tal tensión que se podría haber cortado con un cuchillo. La mirada de ambos era un poema, transmitía dureza y ni un atisbo de amabilidad. Era como si yo hubiera desaparecido de la escena, porque se estaban dedicando una mirada de la que saltaban chispas y por un momento pensé que se nos iría de las manos y acabarían a golpes.

			—Bueno, basta ya —intervine—. Por si no os habéis dado cuenta, estoy delante de vuestros jodidos ojos, y que sepáis que estas peleas de gallitos os las podéis meter por donde os quepan. ¿Os ha quedado claro?

			Volvió el silencio incómodo, y Oliver, por una vez, supo cuándo marcharse.

			—Está bien, será mejor que me vaya —dijo dirigiéndose premeditadamente solo a mí—, piénsate lo que te he dicho ¿vale?

			—Eso, lárgate y deja a mi chica en paz de una puta vez.

			Oliver bufó algo ininteligible y se dio la vuelta para marcharse.

			—Será gilipollas —protestó Unai mientras daba una patada a la arena levantando algo de polvo.

			¿Había dicho mi chica? Lo miré sorprendida desde atrás, se me quedó la boca seca al escuchar el apelativo con el que se había dirigido a mí. Iba a decirle algo cuando se me adelantó.


			—¿Estás bien? —me preguntó en cuanto mi ex desapareció de nuestro campo de visión.

			—Sí, solo pasó a saludar —respondí aún algo aturdida y nerviosa.

			—Tú y yo sabemos que Oliver no hace las cosas sin un propósito.

			—Quiere verme —confesé—, o al menos eso me ha dicho.

			—¿Lo ves? Joder —se quejó en voz baja mientras dejaba la comida sobre una servilleta. Después se levantó y se puso frente a mí—. ¿Tú quieres hacerlo? ¿Quieres quedar con él?

			Alcé las cejas con incredulidad. Su pregunta me molestó, me jodía que dudara de mis intenciones con Oliver después del daño que me había hecho, y eso que Unai solo sabía la mitad de lo que realmente había ocurrido entre nosotros.

			—¿Tú qué crees? —Alcé un poco la voz y puse los brazos en jarras—. ¿Piensas que soy tan gilipollas como para querer quedar con alguien que me engañó y puteó deliberadamente y a conciencia? Porque entonces es que no me conoces nada, Unai. Por norma general, cuando alguien me hace tanto daño, suelo ponerle una cruz de por vida. Llámame rencorosa. —Tragué saliva mientras él me miraba sorprendido por mi reacción—. Creía que pensabas que era más lista, pero por lo visto me ves como una tía a la que se la suda que su novio se folle a otra en su cara, literalmente. —Me di la vuelta con los brazos cruzados y la respiración algo alterada para poder contar hasta diez mientras miraba al mar.

			Lo escuché suspirar mientras yo me mantenía estática y molesta. Muy molesta.

			En ese momento sentí como sus brazos me rodeaban por detrás, uniendo sus manos sobre mi vientre, y apoyaba su cabeza en mi hombro.

			—Lo siento —susurró en mi oído—, soy un gilipollas por haber dicho eso, es más, solamente por haberlo pensado. Perdóname, Amaia. Pero cuando he llegado y lo he visto aquí…

			Mi postura física seguía siendo la misma, aunque su reacción me había ablandado bastante.

			—Me duele que pienses así de mí, Unai. Me hizo más daño del que crees —susurré.

			—Lo sé, y te pido perdón. Me han venido muchos recuerdos a la cabeza y no he pensado antes de hablar. Lo siento. Ha sido verlo cerca de ti y se me ha nublado todo. En su día nos hizo tanto daño con tantas mentiras, luego me cuentas que fue un cabrón contigo…, me he puesto muy nervioso. Perdóname.

			Reconozco que yo también me había puesto bastante nerviosa al ver cómo se desafiaban y lo mismo mi reacción ante la pregunta de Unai había sido un poco exagerada, pero, como él me acababa de decir, se me juntaron muchos malos recuerdos.

			—Yo también lo siento —susurré.

			Nos quedamos abrazados unos segundos; estaba tan a gusto con él así, sintiéndome entre sus brazos, que no quería ponerle fin nunca. Pero la brisa marina rompió la magia al provocarme un escalofrío, ¿o lo había desencadenado su cercanía?

			—¿Tienes frío? —dijo colocando sus manos en mis brazos y moviéndolas de arriba abajo.

			—Un poco —respondí dándome la vuelta.

			Iba a ir a por mi chaqueta cuando me sujetó de la mano, tiró de mí y me abrazó de nuevo, esta vez de frente.

			—¿Me perdonas? —susurró cerca de mi oído.

			—Claro que te perdono —respondí—. Tú no tienes la culpa de lo que ocurrió, y no sé qué me pasa contigo, que me vuelvo demasiado blanda.

			Me separé para coger mi chaqueta notando su mirada sobre mí.
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			Nadie como tú (Amaia Montero & La Oreja de Van Gogh)

			 

			Después de aquel incómodo momento con el imbécil de Oliver, habíamos cenado las patatas y recobramos el buen rollo poco a poco.

			No había muchas opciones en esa fiesta para comprar comida que Amaia pudiera tolerar por su celiaquía, y las patatas fritas eran la única opción, ya que además los dueños del puesto eran mis amigos y los únicos que las freían solas sin mezclarlas con más alimentos. Aun así, me había pasado antes por el súper para comprar pan de molde sin gluten y jamón serrano para hacernos unos sándwiches.

			Pero no se me iba de la cabeza su frase: «me hizo más daño del que crees». ¿Acaso había omitido algo que ocurrió entre ellos? Porque estaba a nada de ir a por él y partirle la cara sin preguntar.

			Amaia se había puesto la chaqueta y estábamos sentados sobre la toalla, cerca de una hoguera, charlando sobre nosotros y nuestras vidas. Era tan agradable estar juntos que el tiempo se pasaba volando a su lado.

			—Tienes un tatuaje aquí… —dijo Amaia acariciándome el tobillo donde tenía un pequeño amanecer tatuado, solo medio sol sobre una línea ondulada que simulaba las olas.

			—Sí —respondí mirando cómo su dedo seguía las líneas del dibujo y la piel se me erizaba ante su contacto.

			—No me había dado cuenta, ¿hace mucho que lo tienes? —preguntó con voz queda.

			—Me lo hice hace unos meses. Cuando mis padres se separaron, a mí se me vino el mundo encima —respondí mirando al frente abrazando mis rodillas—. Era evidente que tenían que poner remedio a su vida como pareja, las cosas cada vez iban peor y, aunque yo ya era mayor de edad y sabía que la solución pasaba por poner tierra de por medio, me costaba pensar en una vida en la que ellos no estuvieran bajo el mismo techo. Mi madre lo quería mucho, ¿sabes? —La miré y descubrí que me miraba expectante—. Pero él no supo estar a la altura. Yo vivía con mis padres y, en cuanto él puso un pie fuera, decidí que era hora de marcharme yo también y hacer mi vida. Acababa de aprobar la oposición de bombero y creí que sería un buen momento para independizarme.

			—¿Por qué dices que tu padre no supo estar a la altura? —preguntó con cautela.

			Suspiré. Solo había hablado de esto con Sebas, pero estaba tan seguro de que quería que ella también lo supiera que no lo dudé.

			—Tengo un hermano.

			Amaia abrió los ojos como platos.

			—¿Cómo? ¿Un hermano? Pero…

			—Esa es la misma reacción que tuve yo cuando me enteré. —Esbocé una sonrisa triste—. Por lo visto, mi padre llevaba una doble vida desde hacía muchos años, una vida paralela con dos mujeres y dos hijos.

			En ese momento sentí como ella me envolvía la mano con la suya, ejerciendo una suave presión sobre ella.

			—Se llama Edu y ahora tiene veinte. Increíble, ¿verdad? —Giré la cara buscando su mirada.

			—Lo es —musitó—. ¿Y él sabe de tu existencia?


			—Sí, él y su madre estaban al corriente de la presencia de mi madre y de la mía; por lo visto, nosotros éramos los únicos engañados. Cuando me enteré, entendí que mi padre tuviera tantos viajes de negocios, cuando en realidad estaba a poco más de cien kilómetros de casa.

			—Lo siento mucho, Unai. No sé qué decir…

			—No te preocupes. Después de cuatro años parece que empieza a doler menos.


			—¿Y tu madre? ¿Cómo está ella?

			—Ahora mejor, pero al principio fue muy duro. Primero por la separación y después por la otra familia de mi padre. Sigue yendo a una psicóloga, le está viniendo muy bien. Y lleva unos meses viéndose con un señor, Ramón; yo me alegro, pero tengo tanto miedo a que le vuelvan a hacer daño… No sé si ambos lo soportaríamos.

			—Es normal que hayas perdido la confianza, Unai.

			—Fue como descubrir que el superhéroe de la película, en realidad, era un villano cruel y sin escrúpulos.

			Giré un poco el cuerpo para sacar un par de cervezas de la nevera y le tendí una a Amaia, que aceptó con una sonrisa.

			—Así que hace unos meses me tatué este amanecer. Pase lo que pase, el sol siempre va a salir; aunque sigamos anclados en el pasado, el sol seguirá saliendo todos los días. Tras ese golpe emocional me quedé bastante tocado y pensé que estaría bien recordarme a diario que el tiempo no se para por nada ni por nadie, los que nos estancamos somos nosotros, la vida continúa y el dolor nos acompañará queramos seguir o no.

			Amaia elevó levemente el botellín y lo acercó al mío con media sonrisa.

			—Brindo por ello —dijo.

			Sonreí ante su acto y golpeé suavemente mi cerveza contra la suya, mirándola y dándome todavía más cuenta de que la quería siempre en mi vida.

			Amaia se abrazó a sí misma mientras miraba como rompían las olas del mar en la orilla e intuí que podía tener frío, así que me acerqué y me senté junto a ella pasando mi brazo por sus hombros. Ella se acomodó en mi pecho y nos quedamos en silencio, intentando asimilar la conversación que acabábamos de tener.

			—Gracias por contármelo —susurró.

			—Gracias a ti por estar aquí.

			Nos quedamos en esa postura un rato, el tiempo suficiente para que ese gesto tan íntimo nos relajara a los dos, y entonces sentí a Amaia bostezar, tapándose la boca con la mano.

			—¿Estás cansada? —musité buscando su mirada y posando mis labios en su frente para dejar un casto beso.

			—Un poco —respondió alzando su rostro para mirarme y dedicarme una sonrisa y unos ojitos cansados.

			—Venga, pues vamos a dormir.

			Nos levantamos para dirigirnos dentro, cerramos la tienda de campaña y nos metimos en los sacos quedando uno frente al otro.

			—¿Estás bien? —le pregunté.

			—Mejor que bien, ha sido una noche perfecta.

			—Estoy de acuerdo. Lo ha sido.

			Sus ojos se iban cerrando, aunque ella hacía lo imposible para mantenerlos abiertos.

			—Descansa —murmuré acariciándole la mejilla—. Duérmete.

			—Mmm… —respondió haciendo caso a mi sugerencia y cerrando los ojos con media sonrisa bailando en su rostro.

			—Buenas noches, pequeña.

			Pero ya no me respondió, se había quedado dormida en cuestión de segundos y yo era feliz por tenerla allí conmigo.

			La observé durante bastante tiempo hasta que el sueño también me venció a mí. Era preciosa, jodidamente bella. Quería besarla, no me hubiera importado hacerlo, es más, lo deseaba.

			Poder mirarla fijamente sin temor a que me descubriera, poder observarla relajado e imaginar que algún día fuéramos pareja… otra vez.

			Se la veía tan serena descansando…, ojalá todas las noches, antes de irme a dormir, pudiera mirarla hasta quedarme dormido.

			 

			 

			Cuando desperté acababa de amanecer, Amaia descansaba tranquila, en la misma postura con la que se quedó dormida, y yo no pude evitar estar otro rato mirándola, deleitándome en cada rasgo de su cara, en cada peca de sus mejillas, en cada línea de expresión; era perfecta, en ella todo lo era.

			Me levanté con cuidado de no despertarla y salí de la tienda de campaña. El sonido de las olas era lo único que rompía el silencio que reinaba en la playa. Inspiré hondo y expulsé el aire despacio, para después ponerme las zapatillas y acercarme a la calle de enfrente a comprar un par de cafés para llevar.

			No tarde ni diez minutos en regresar, y el sonido de la cremallera al abrirse perturbó el sueño de Amaia, que empezó a moverse dentro del saco, hasta que abrió levemente los ojos; al verme, una sonrisa se dibujó en sus labios. Puta contención.

			—Buenos días —dijo con voz somnolienta.

			—Perdona, no quería despertarte —susurré.

			—¿Qué hora es?

			—Las ocho. Duérmete otra vez si te apetece, prometo no hacer más ruido.

			—Huele a café —dijo respirando hondo.

			—Te he traído uno.

			—¿Sí? —Se incorporó a medias—. No sabes la alegría que me das.

			Tenía una carita de sueño que me tenía fascinado. Me encantaría verla así todas las mañanas.

			—Ten. —Le ofrecí la bebida—. Ya tiene azúcar, solo tienes que removerlo. Frío y con leche sin lactosa.

			—¿Aún lo recuerdas?

			—Cómo olvidarlo.

			Juro que me miró con tal intensidad que estuve a punto de lanzarme y besarla. Tuve que agarrarme al saco para frenar mi impulso.

			—Qué haría yo sin café… —dijo de repente rompiendo el contacto visual entre ambos como si hubiera sido consciente de mis pensamientos.

			«Y qué haría yo sin ti», pensé.

			—Estar más relajada —bromeé.

			—Seguramente. —Le dio un trago a la bebida y su cara se transformo en felicidad —. Mmm, qué placer.

			Sonreí ante su comentario, placer era ella, no el café.

			—He traído también unos cruasanes sin gluten —dije tendiéndole la bolsa de papel.

			—¿También? Joder, Unai, cuando dijiste que te ocupabas tú de todo no te equivocabas. Eres un perfecto anfitrión. ¿Te quieres casar conmigo?

			—Sabes que para ti no voy a escatimar nunca en nada —respondí arrepintiéndome de haber dado voz a mis pensamientos.

			Me sonrió y me tendió un cruasán.

			Desayunamos y salimos a dar un paseo por la orilla, cogidos del deño meñique, como siempre. Ese gesto se había convertido en algo nuestro, algo enormemente íntimo del que solo ella y yo sabíamos el significado; ese mínimo contacto que nos enlazaba para convertirnos en uno solo. Y me hacía sentir poderoso el saber que solo ella y yo conocíamos el alcance de ese pequeño gesto.

			La gente empezaba a levantarse y la playa comenzaba a cobrar vida. La única condición que ponían los organizadores del evento era que a las diez la playa tenía que haber quedado desalojada y limpia para que los bañistas pudieran poner sus sombrillas y toallas. Así que, después del paseo, recogimos y nos dirigimos a mi coche a dejar la cosas. Vivía cerca, pero no habría sido posible trasladar todo aquello yo solo, así que me había traído el coche y lo había aparcado cerca de la playa. Lo dejamos todo en el maletero salvo una mochila que llevaba colgada a la espalda y acompañé a Amaia a su casa dando un paseo.

			Según íbamos andando, nuestras manos se rozaron por casualidad y enganchamos nuestros meñiques dándole intimidad al camino.

			—Al final no ha sido tan malo, ¿no? —me dirigí a ella con una sonrisa.

			—Ha sido perfecto, Unai, en serio. Lo he disfrutado mucho, de verdad. Permíteme que te contrate por si tengo que preparar un evento —bromeó—, eres todo un profesional. Has cuidado hasta el más mínimo detalle.

			Me reí ante su comentario, pero lo que realmente quería decirle era que si me había esforzado tanto era porque era para ella, y se lo merecía todo.

			Llegamos al portal de su casa, y no sabía si por lo a gusto que estábamos o porque no quisimos que la despedida fuera inmediata, nuestros meñiques continuaron unidos.

			—Pues ya hemos llegado —dijo ella colocándose frente a mí—. Se acabó oficialmente la Noche Estrellada.

			—Bueno, aún queda un pequeño detalle.

			—¿Sí? Te prometo que no se me ocurre nada que no hayas hecho ya como buen anfitrión. ¿O es que me vas a dar una tarjeta de contacto para que las reparta en la heladería? —Guiñó un ojo.

			Solté nuestros meñiques por necesidad, para poder quitarme la mochila y abrirla. De ella saqué un paquete de regalo y se lo tendí. Su cara era un poema, alternaba su mirada entre mis ojos y el obsequio con una cara de sorpresa que me hubiera comido a besos.

			—Pero… ¿y esto? —titubeó.

			—Ábrelo. Es para ti. Lo vi ayer y me apeteció comprártelo. Es una tontería.


			—Joder, Unai, eres…

			—Perfecto, lo sé —bromeé provocando una carcajada en ella que sonó a deleite.

			Amaia cogió el regalo y lo abrió con prisa, estaba entusiasmada, y yo, orgulloso de mí por haber conseguido en ella esa sensación.

			Cuando lo descubrió apareció ante ella un ramo de flores hecho con chucherías de fresa, seis rosas cuyos pétalos eran regaliz y tallos verdes hechos con otra golosina de ese color. El ramo estaba envuelto con papel de seda rosa e introducido en un pequeño bote de cristal decorado con rafia. De él colgaba una pequeña nota que Amaia leyó en alto:

			—«Mi vida estaba a medias hasta que apareciste de nuevo.»

			Sus ojos se abrieron como platos y se lanzó a mí para abrazarme con fuerza. La recibí con ganas y la apreté contra mi pecho para sentirla más cerca de mí. Cerré los ojos. Que alguien me explicara cómo podía seguir reprimiéndome después de cosas como esta.

			—Gracias, gracias, gracias —susurró junto a mi cuello.

			El calor de su aliento en esa zona me erizó la piel.

			—Te las debería dar yo a ti.

			Cuando escribí la nota había sentido miedo y dudas por si era demasiado directo, pero no quería mentiras ni medias tintas, así me hacía sentir y quería que lo supiera.

			Con este abrazo finalizó la Noche Estrellada, de la que jamás, cuando Sebas me hablaba de ella, hubiera imaginado que iba a ser una fecha que nunca borraría de mi mente.

			 

			 

			Llegué a casa con una sonrisa tatuada en los labios, como un jodido quinceañero que acababa de tener su primera cita con la chica que le gustaba.

			Fui directo a la ducha para quitarme la arena del cuerpo y, cuando terminé, escuché que Sebas estaba en la cocina. Así que me dirigí hacia allí para desayunar con él, otra vez.

			—Ey —dijo sonriendo—. ¿Qué tal la acampada?

			—Muy bien, tío —respondí mientras me acercaba a la cafetera.

			—No habrás sacado tu tienda de campaña a pasear también, ¿no? —Se rio.

			—Tú eres tonto. —Me contagié de su risa mientras me preparaba un café.

			—Para tonta la cara que traes. Se te está empezando a caer la máscara de la supuesta amistad que tienes con ella, empieza a ser más que evidente que esto se te queda corto.

			—Joder, es que no es fácil, tío. Me gusta un montón, aunque creo que eso es evidente, y ella lo sabe, pero ¿qué hago? ¿La beso y la cago?

			—Tal vez ella también quiere y está esperando a que tú des el paso.

			Su comentario me hizo dudar. ¿Podría ser? ¿Querría ella que diera el paso? No, era imposible. Por activa y por pasiva ponía distancia entre nosotros. Siempre que nos acercábamos un poco más de la cuenta, levantaba un muro imposible de atravesar. Y yo no iba a tirarlo si ella no me daba permiso para hacerlo.

			—No, no creo.

			Me senté frente a mi amigo y esta vez fui yo quien quiso fundirlo a preguntas.

			—Bueno, y con Aroa, ¿qué tal? —lancé con una sonrisa traviesa sabiendo que el nombre de esa chica provocaba una reacción en él.

			—¿Con Aroa? ¿Eeeh? Bueno…, no nos hemos vuelto a ver. Solo hemos quedado una vez, así que ninguna novedad.

			—Ya, ya, eso lo sé.

			—¿Entonces?

			—Pues que también sé que en estas dos semanas no has quedado con nadie más. Que, aunque parezca que estoy con lo mío, tengo ojos en la cara, y eso es algo muy grave en ti, teniendo en cuenta que tienes un par de citas semanales, aproximadamente —le piqué.

			—Ahora ¿qué eres, mi agenda de citas? ¿Me tienes controlado?

			—No te controlo, amigo, pero me tienes preocupado; porque algo me dice que quieres volver a verla, pero con tus normas de mierda no escritas, de no repetir cita porque eso supondría dar posibilidades, prefieres no hacerlo.

			Sebas se me quedó mirando, primero serio, pero sonriendo por el rabillo del ojo y, al final, no pudo evitar hacerlo también con la boca.

			—Joder, tío, que bien me conoces, coño.

			Esta vez la carcajada fue mía.

			—Cuenta —le animé.

			Y me lo contó. Mientras terminábamos el café confesó que la chica le había gustado, y mucho. Que físicamente le había entrado por los ojos, pero que luego, cuando empezaron a hablar, le gustó más todavía, y se asustó un poco al darse cuenta de que no quería acabar la noche con una sesión de sexo desnaturalizado; prefería disfrutar de su compañía, de su conversación, de su sonrisa y de esos ojos tan azules en los que podrías hasta colarte en ellos.

			Me dijo que era mayor que él, que tenía treinta años, y que trabajaba en una multinacional dedicada al mundo de la estadística. Que estaba en plena mudanza y que le gustaba mucho Strangers Things.

			—¿Y cuál es el problema? Por todo lo que me cuentas, y tal y como te veo, parece perfecto.

			—Estas dos semanas he estado tentado de escribirle un montón de veces, para tomarnos una cerveza o algo, pero luego me echo para atrás.

			—¿Por qué?

			—Pues porque… ¿y si luego es peor vernos de nuevo y es mejor quedarse con el recuerdo del buen rato que pasamos?

			—Ya, ¿y si salgo de casa y se me cae un piano en la cabeza y me muero?

			—Por la calle no caen pianos.

			—¡Sabes a qué me refiero! Joder, Sebas, es la primera vez que veo que después de una cita de Tinder sales tan descolocado, así que haz el favor de escribirle, al menos eso.

			—¿Y si no me responde?

			—Bueno, es una posibilidad, pero ¿y si lo hace? Si ni siquiera lo intentas, no lo vas a saber.

			Se quedó pensativo ante mi propuesta, después se levantó despacio para dejar la taza del café en el lavavajillas y, a continuación, se apoyó en la encimera con los brazos cruzados, mirándome.

			—¿Qué? —pregunté.

			—Voy a escribirle.

			—Cojonudo, tío. Me alegro.

			Y así fue como mi amigo, por fin, empezó a dejar de ser Peter Pan para empezar a involucrarse algo más de una manera emocional.

		

	




		
			25

			Sebas

			[image: ]

			 

			Me gustas (Tutto Durán)

			 

			Al final, Sebas, después de la conversación con su amigo y de darle alguna vuelta más al tema, decidió escribir a Aroa. No se habían dado sus números de teléfono porque, en principio, esto solo había sido una quedada para tomar una cerveza, así que lo hizo a través de la aplicación.

			Mientras tecleaba negaba con la cabeza con una sonrisa torcida en los labios, pensando: «joder, esto sí que no me lo esperaba, puto calzonazos».

			Pero es que esa chica había logrado lo que no había conseguido ninguna otra en la cama, y eso era lo que más le extrañaba, porque otra cosa no, pero Sebas era muy sexual, se dejaba llevar mucho por lo carnal. Probablemente, el no haber hecho nada con Aroa y sentir cómo fluían la conversación y la noche lo había descolocado tanto que había preferido no quedar con nadie desde que se conocieron.

			Por otro lado, también sentía una pequeña punzada en su orgullo al ver que ella tampoco había intentado ponerse en contacto con él. ¿No le habría gustado? ¿No se había sentido cómoda con él? Porque, por lo que él sintió, la cita había ido muy bien, demasiado para lo que estaba haciendo ahora mismo con el móvil en la mano.

			Así que, tras darle tantas vueltas, le escribió.

			 

			 

			Al cabo de un par de horas, el móvil de Sebas vibró, le había llegado un mensaje de Tinder y, sin darse cuenta, el corazón se le aceleró un poquito. ¿Sería Aroa? No, probablemente era algún mensaje de otra chica con la que hubiera contactado antes de conocerla a ella.

			Pero, aun así, se levantó del sillón para alcanzar el teléfono, que reposaba cargando sobre la mesa del comedor, y ahí mismo, de pie y sin desenchufarlo de la corriente, abrió la aplicación.

			¡Hola, Sebas! ¿Cómo estás?

			Bingo, era ella. Sebas sonrió por instinto, ese ego varonil respondió al ver que no había perdido atractivo.

			Lo desenchufó y sin dejar de mirar la pantalla se sentó en el sillón para ponerse cómodo colocando las piernas sobre la mesa, cruzándolas a la altura de los tobillos.

			¿Qué tal, Aroa? Yo bien, gracias. ¿Y tú?


			Pues ahora liada con las cajas de la mudanza. Esto es la historia interminable.

			¿No te has mudado aún?

			Casi, hoy por fin termino y mañana espero poder dormir en el piso nuevo. Me va a parecer mentira verme instalada allí.

			Dicen que las mudanzas son una de las principales causas de estrés en las personas.

			¿Sí? Pues doy fe de ello.

			Ahora venía lo bueno, cómo le decía que si le apetecía que se volvieran a ver.

			También he leído que quedar con un amigo a tomar una cerveza desestresa.

			Aroa tardó unos segundos en responder y Sebas pensó que había sido demasiado directo. Estuvo tentado de volver a escribirle para decirle que era una broma, o algo para destensar, pero ella se le adelantó.

			¿Sí? Te veo muy puesto en los temas relacionados con el estrés. Suena bien. ¿Tienes algo en mente? ¿Algún amigo al que pueda llamar para esa cerveza?

			Sebas sonrió triunfante.

			Puede ser, tengo a uno en mente, un chaval que lo tiene todo, guapo, inteligente y con un cuerpo de escándalo, que a lo mejor hasta puede ayudarte con algo de la mudanza esta tarde, si quieres.

			¿Sí? Pues pinta muy bien la verdad. Estaría encantada de que me lo presentaras, aunque creo que no debe de tener abuela, pero tengo un par de cajas de libros por subir que temo que se me queden los brazos pegados a la caja de lo que pesan.

			Sin darse cuenta, Sebas llevaba sonriendo desde que habían iniciado la conversación.

			Claro, te lo presento encantado. Todo sea porque no estés muy estresada. ¿A qué hora quieres que le diga que quedáis?

			Mmm, ¿las siete seria buena hora? ¿Crees que podrá?

			Estoy seguro de que a esa hora estará libre. ¿Conoces el bar La Cantina?

			Claro. Toda una institución en la zona.

			Entonces le diré que esté allí a las siete.

			¿Cómo lo reconoceré? ¿Llevará un clavel rojo en la chaqueta?

			¿Llevarás tú esos ojazos azules?

			«Joder, me sale la vena ligona sin darme cuenta», pensó.

			Solo si tu amigo lleva esa sonrisa que, no sé por qué, intuyo que tiene.

			¡Toma ya! Vamos bien…

			Y así fue como quedaron a las siete en aquel bar donde, sin saberlo, se acercarían más de lo que pensaban.

			 

			 

			Cuando Sebas entró en el bar, Aroa no había llegado todavía; en realidad, quedaban diez minutos para la hora a la que habían quedado, y se sorprendió al notarse nervioso. Por lo visto, esa chica le había calado más hondo de lo que pensaba.

			A cinco minutos de la hora, la vio entrar tan guapa como la recordaba y con esa sonrisa en la que tanto había pensado esos días a todas horas.

			«Joder, Sebas, estas fatal, te has puesto hasta nervioso. ¡Además, con una tía con la que ni siquiera te has acostado aún!», pensó.

			Aroa se acercó a él y se dieron dos tímidos besos que a Sebas se le antojaron demasiados cortos para el tiempo que llevaba esperándola, y no en el bar, precisamente.

			—Vaya, si eres el chico que me va a ayudar con la mudanza, te pareces mucho a otro que conozco —vaciló ella.

			—¿Sí? —Alzó las cejas con una fingida sorpresa—. Casualidades de la vida. Dicen que todos tenemos un gemelo repartido por el mundo.

			—Pues creo que el tuyo está demasiado cerca.

			Ambos se rieron y se pidieron un par de cervezas. Comenzaron a charlar sobre cómo les había ido en esos días, con un tonteo nada velado, donde dejaban caer indirectas y otras más directas sobre que tenían ganas de verse después de aquella quedada el día de la fiesta en la que Amaia y Unai se reencontraron.

			Sebas iba a pedir la tercera cerveza cuando Aroa le cortó.

			—¿Por qué no me ayudas primero a subir las cajas? —preguntó zalamera—. Al final veo que acabaremos como cubas y ni subimos las cajas ni podemos subirnos nosotros mismos.

			—Tienes razón. Pero cuando acabemos te invito a la tercera. ¿Hecho? —Le tendió la mano para firmar el pacto.

			—Hecho. —Y le correspondió el gesto.

			Sebas, al notar su mano, sintió un escalofrío que le recorrió la espina dorsal, y eso era totalmente nuevo para él. Fue una sensación tan intensa que hasta se ruborizó al pensar que ella hubiera podido notar algo en él.

			Pagaron y salieron en busca del coche de Aroa, donde tenía las cajas.

			—Lo tengo aparcado frente al portal de mi nueva casa.

			—¿Entonces está cerca? —pregunto él.

			—Sí, a unas tres calles de aquí.

			—Ah, pues entonces vamos a ser vecinos de barrio.

			—Eso parece.

			Los dos se miraron sonriendo. «¿Dónde se había quedado el tipo duro, con coraza de hierro e ideas contrarias al amor?», pensaba Sebas según iba caminando con Aroa a su lado. ¿Qué tenía esta chica que le hacía estar tan cortado, tan interesado en todo lo que le contaba, sin poder retirar la mirada de esos ojazos azules?

			Por momentos tenía miedo y ganas de salir corriendo de allí para no sentir más de lo que ya sentía y poder cagarla, pero podía más la atracción hacia ella.

			—Pues parece que vamos a ser vecinos cercanos, porque mi casa está en la calle de al lado —dijo Sebas—. Lo mismo nos vemos desde la terraza y todo. —Sonrió—. ¿Duermes desnuda? —La miró alzando las cejas un par de veces—. ¿Crees que estaría bien comprarme unos prismáticos?

			Aroa reaccionó riéndose y dándole un golpe en el hombro provocando una carcajada en el chico.

			—Cuando dices la calle de al lado, ¿dices esa? —preguntó ella señalando unos edificios blancos.

			—Sí.

			—No puede ser. —Dejó de caminar—. ¿Me estás vacilando otra vez?

			—¿Yo? —Se rio—. Qué va, ¿por qué tendría que hacerlo?

			—Es que esa es mi calle.

			—¡Venga ya!

			—En serio.

			Los dos se rieron mirándose como dos jodidos adolescentes, animados de saber que iban a estar más cerca de lo que pensaban, y que, a un par de portales, a lo sumo, podrían encontrarse.

			—Pues nada, lo bueno es que cuando te acompañe a casa tardaré cinco minutos en llegar a la mía.

			—Ah, ¿es que vas a acompañarme? —preguntó coqueta.

			—Claro, soy todo un caballero, ¿por quién me tomas?

			—Vaya, a lo de guapo, inteligente y con un cuerpo de infarto, ¿le sumas también caballero? Eres todo un partidazo, ¿eh? —dijo ella con voz sugerente—. ¿Cómo dices que se llamaba tu abuela?

			Ambos volvieron a reírse. Joder, esa chica le estaba empezando a volver loco y lo peor es que le gustaba esa sensación.

			Llegaron a la calle donde ambos vivían y se acercaron al coche a coger un par de cajas. La verdad es que las puñeteras pesaban, debía de haber muchos libros dentro, pero Sebas colocó una encima de la otra y siguió a Aroa, que iba cargada de cojines.

			La chica caminó hasta el portal y se paró frente al que sería su nuevo hogar.

			—Espera, espera —dijo Sebas dejando las cajas en el suelo.

			Aroa se paró en seco mientras sostenía las llaves del portal en la mano.

			—¿Qué ocurre? ¿Estás bien? —preguntó preocupada.


			—¿Me dices en serio que este es tu portal? —Señaló la puerta.

			—Sí, ¿por?

			—Porque también es el mío.

			A Aroa se le abrieron los ojos como platos.

			—¿Cómo? ¿Que tú vives en este portal?

			—Sí.

			—Me estás vacilando, no puede ser.

			Sebas se humedeció los labios y tras una sonrisa torcida, volvió a hablar.

			—Verás, te lo voy a demostrar.

			Y, sacándose las llaves de su bolsillo, se acercó a la puerta y… ¡Tachán! Las llaves abrían el portal.

			—¿Lo ves? —le guiñó un ojo—. Nunca miento.

			—No me lo puedo creer.

			—Pues créetelo, vecinita. —Le pasó el brazo por encima de los hombros—. Ahora tendré que ir a pedirte sal cuando no tenga… o sí. —Le dedico una mirada traviesa.

			Y así fue como el destino, o lo que fuera, fue acercando más a Sebas y Aroa, y no solo físicamente hablando.
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			My Girl (The Temptations)

			 

			Después de aquel martes de acampada tan intenso, y en el que me sentí tan jodidamente bien con Unai, el miércoles por la tarde fui a trabajar y nos intercambiamos bastantes mensajes de móvil, pero no nos vimos. Casi que lo preferí así, porque acabé tan sumamente derretida por todos los detalles que tuvo conmigo que no sabía muy bien cómo encajarlo.

			Por otro lado, la tensión que se vivió cuando Oliver vino a saludarme me dejó un poco chafada, no pensaba que después de tanto tiempo esa tensión siguiera tan latente. Estábamos de acuerdo en que nos hizo mucho daño, a cada uno a su manera, y que tanto para Unai como para mi, Oliver no era alguien a quien quisiéramos volver a ver después de todo. Pero me llamó la atención que su sola presencia nos provocara tanta repulsión a los dos. Lo que ocurrió fue que yo me tragué esa sensación y Unai la exteriorizó.

			Me sorprendió sobremanera la proposición de Oliver de volvernos a ver, pero aún más la reacción de Unai. Puede que Oliver quisiera disculparse por lo que pasó y yo le había dado demasiada importancia a una invitación que tampoco suponía nada, a priori, porque no le iba a perdonar en mi vida. Pero me sentó fatal que Unai diera cosas por sentado, algo que aderezó lo nerviosa que estaba por la tensión que se acababa de vivir entre ellos en ese momento, como dos perros en celo defendiendo su terreno.

			Yo no pertenecía nadie y punto.

			Pero me llamó su chica… y fue algo en lo que pensé mucho, sin embargo, no le dije nada para no ponerlo en un compromiso. Aunque reconozco que una vez pasados los días y, ahora, en frío, me había gustado que se dirigiera a mi como su chica, porque sé que no lo había hecho como posesión, su reacción había sido por protección, nada más. Unai nunca fue un chico posesivo.

			 

			 

			El lunes por la mañana me llamó mi hermana Claudia para invitarme a comer en su casa el jueves, primer día del mes de agosto, que yo libraba.

			—¡Claro! Me apetece un montón ver a ese bomboncito que tienes por hijo —respondí.

			—Ya sabía yo que después de que Leo naciera, dejaría de existir para el resto del mundo. Dejando de ser Claudia, con identidad propia, para pasar a ser la madre de Leo —bromeó.

			—¿Lo dudabas? Esa reflexión debería ser un tema obligado para tratar en las clases de preparación al parto —respondí con ironía—. Sabes que ese pequeño me tiene ganada de por vida, hermana.

			—Y eso que solo tiene ocho meses…


			Las dos nos reímos ante el comentario de mi hermana.

			—Bueno, ¿y a qué hora quieres que esté allí?

			—Ven cuando quieras, nos tomamos un aperitivo en la terraza tranquilamente, nos damos unos baños en la piscina ahora que aprieta el calor, y luego hacemos la barbacoa.

			—Suena demasiado bien, como para quejarme. Además, aparte del pequeño Leo, que sepas que tu piscina es otro de los motivos por los que voy.

			—Gracias por tu aplastante sinceridad, hermanita. ¡Cada vez voy bajando más puestos en tu ranking!

			—Es lo que tiene, tendrás que ir asimilándolo.

			—¡Mientras no esté antes Rubén que yo!

			Me carcajeé.

			—A ver, hermana, quiero mucho a mi cuñado, lo sabes, pero creo que nunca conseguirá superarte. Mucho la tendrías que cagar…

			Después de discutir a medias por si llevaba algo para comer o no —ella decía que no y yo que sí—, mi hermana soltó la bomba:

			—Y… ¿sigues quedando con Unai?

			—¿Con Unai? Sí, bueno, de vez en cuando. —Nervios modo on.

			—¿Y qué tal?

			—Supongo que bien, quedamos, nos reímos y lo pasamos bien juntos.

			—¿Por qué no le dices que se venga a la comida?

			Casi me atraganto con el refresco que estaba tomando. De hecho, escupí un poco y me alegré de estar sola en casa. Eso habría sido motivo de mofa por parte de Lena durante algún tiempo.

			—¿Estás de coña? —respondí incrédula.

			—A ver, Amaia, ¿tengo que recordarte que hace el mismo tiempo que tú que lo conozco? ¿Que venía a estudiar a casa cuando yo aún vivía allí? ¿Que fue tu novio y me tocó salvaros el culo en más de una ocasión? Tómatelo como que me apetece ver a un viejo amigo.

			—Adórnalo como quieras, pero suena a comida de parejitas.

			—Venga ya, Amaia, tú propónselo y, si no le apetece, no viene y ya está.

			—¿Y si soy yo la que no quiere?

			—¡Sí, claro! Cuéntame otra, hermanita. Te mueres porque venga. Es más, te mueres por dar un paso más en vuestra peculiar amistad.

			Joder, Claudia me conocía demasiado.

			—Dame un segundo —continuó mi hermana—, llaman a la puerta, no cuelgues.

			Reconozco que ese instante me sirvió para respirar y darme cuenta de que tal vez no era tan mala idea preguntarle si le apetecía, porque, para no engañarnos, a mí me encantaría que viniese.

			Unai conocía a Claudia y a Rubén, había sido mi mejor amigo desde el instituto y hubo un momento en que fue parte de la familia, comía en casa como uno más, veía pelis con nosotros en el salón aunque mis padres no estuvieran… No sería como una presentación oficial de un amigo que no han visto nunca.

			«Venga ya, Amaia, deja de convencerte y de buscar justificaciones tontas, quieres que venga y punto», me dije.

			—Ya estoy aquí —dijo mi hermana sacándome de mis pensamientos—, era el cartero. Vamos a acabar arruinados gracias a Amazon y los pedidos de Rubén —farfulló—. ¿Sigues ahí?

			—Sí.

			—Bueno, ¿y qué has decidido? ¿Le dices a Unai que venga?

			—Venga, vale, pero si cuando se lo diga noto cierta duda en su mirada, le digo que no venga.

			—No lo vas a notar.

			—¿El qué?

			—Sus dudas.

			—¿Por qué lo sabes? ¿Eres adivina en tus ratos libres para sufragar los gastos de Amazon?

			—Porque soy tú hermana y lo sé. Y si no, ya me lo dirás. Tengo que dejarte, el pequeño Leo me reclama. Avísame con lo que te diga para hacer previsión de lo que hay que comprar.

			—Vaaale.

			—Adiós, hermanita.

			Colgué sin ser aún demasiado consciente de que acababa de quedar con mi hermana en decirle a Unai que se uniera a una comida familiar.

		

	




		
			27

			Unai

			[image: ]

			 

			Maldita dulzura (Vetusta Morla)

			 

			Aquella noche, en principio, no habíamos quedado, pero Amaia me mandó un mensaje preguntándome si me apetecía tomar algo cuando saliera del trabajo. Era lunes y solían cerrar antes porque había menos jaleo.

			Me sorprendió a la vez que me alegró. Nos habíamos visto el día anterior, y, por mí, no dejaría nunca de verla. Pero teníamos que ser prudentes y no precipitar las cosas tanto como lo habíamos hecho. Teníamos un pacto no escrito de aguantarnos las ganas de estar juntos para volver a reencontrarnos, aunque a mí se me estaba haciendo tremendamente difícil no tocarla, no besarla, no tenerla entre mis brazos como la noche que nos reencontramos.

			Pero la veía tan bien cuando estábamos juntos que no quería estropearlo. La sentía a gusto, y me daba que ella no deseaba dar un paso más, que estaba tranquila en este modelo de relación y no quería ser yo quien lo estropeara para perderla de nuevo. Otra vez no.

			A las doce fui buscarla. Ella se estaba cambiando y tenían ya casi todo recogido.

			Saludé a Nico chocando la mano. Me gustaba como compañero de Amaia, aunque reconozco que en ocasiones me costaba mucho tragarme la envidia al pensar que compartían casi todas las tardes y la acompañaba hasta su casa las veces que no quedaba conmigo.

			Pero cuando Amaia me contó que Nico tenía novia, no sé por qué, me relajé, como si tener pareja fuera garantía de algo. La verdad es que podría intentar ligar con ella con novia también, pero, no sé si por intuición o por qué, me parecía muy buen tío. Aunque en la cabeza siempre se me venía la imagen del primer día que lo vi y se mostró tan seco conmigo cuando pregunté por Amaia, como si fuera una amenaza para él.

			Vi que estaba terminando de llevar unas cajas al almacén y no dude en ir hacia él y ayudarle.

			—Está en el baño, cambiándose —me informó mientras cargaba una nueva caja.

			—Me lo imaginaba. Mientras, te ayudo a terminar con esto.

			—Gracias.

			Justo cuando hacíamos un segundo viaje con las cajas, Amaia salió del baño y nos encontramos en el estrecho pasillo.

			—Hola, preciosa —dije dándole un beso en la mejilla. Algo que se había convertido en costumbre.

			—Hola. ¿Os ayudo?

			—No, tranquila, son las últimas —escuché que decía Nico desde el almacén.

			Salimos a la calle para echar el cierre y nos despedimos de Nico, que se dirigió hacia el puerto.

			—Bueno, ¿dónde quieres que vayamos? ¿Habías pensado en algún lugar en particular? —le pregunté a Amaia.

			—No sé… ¿Te apetece ir a la terraza del Om?

			—Claro. Buena elección.

			El local estaba muy cerca de la heladería. Caminamos tranquilos, con nuestros meñiques unidos, mientras hablábamos sobre qué tal le había ido la tarde en el trabajo.

			Cuando llegamos, nos recostamos en unas camas balinesas blancas con dosel que ocupaban el local. La luz negra fomentaba la intensidad de los colores claros, la música era tranquila, y el ambiente, muy acogedor.

			Nos pedimos un par de copas y me coloqué de costado, apoyando la cabeza en mi mano, mientras ella se quedaba boca arriba.

			—Bueno, ¿y a qué se debe esta quedada? Pensé que hoy querías descansar de mí. —bromeé, y ella sonrió.

			—Pues la verdad es que no lo sé ni yo.

			—Joder, eso no me deja en buen lugar. —Me reí.

			—Perdona. —Puso su mano sobre mi antebrazo—. Es que hoy he estado hablando con mi hermana.

			—¿Qué tal está el pequeño Leo?

			—Muy bien. Tengo muchísimas ganas de verlo.

			—¿Cuándo irás?

			—Pues ahí es donde entras tú.

			—¿Yo?

			—Sí, a ver… —Se colocó de costado, quedando frente a mí.

			—¿Estas nerviosa? —Sonreí—. Te noto… inquieta.

			—Pues, aunque no lo creas, lo estoy.


			Alcé las cejas sorprendido.

			—A ver, ¿qué ocurre? —Le cogí la mano y jugueteé con sus dedos hasta quedar entrelazados—. ¿Va todo bien?

			—Sí, sí, tranquilo. Mi hermana me ha invitado el jueves a comer en su casa y a pasar la tarde en la piscina.

			—Suena bien.

			—Ya…

			—¿Y te pone nerviosa comer con tu hermana? —Fruncí el ceño.

			—No. —Rio—. Pero es que Claudia me ha dicho que porqué no vienes tu también.

			El corazón empezó a latir a mil por hora.

			—¿Yo? —pregunté sorprendido.

			—¿Ves? Sabía que no querrías. No tienes que decir nada más —dijo cogiendo carrerilla—, es que no sé en qué estaba pensando mi hermana, tiene unas cosas. Pero, claro, es que solo se me ocurre a mí ponerte en este compromiso. No puedo callarme ni dejar de meterme donde no me llaman…

			—¡Ey!

			—No, déjame terminar. —Alzó la mano—. Quedamos en que seríamos amigos y va mi hermana y te invita. Si ya sabía yo que ese plan iba a sonar a quedada en parejitas.

			—¡Ey! —repetí intentando frenarla al posar mi mano en su mejilla.

			Mi gesto la hizo reaccionar y paró de hablar, para después poner su mirada sobre la mía. Menuda carrerilla había cogido.

			—Respira. —susurré—. Amaia, escucha, me apetece muchísimo ir.

			—Pero…

			—Espera, ahora me toca hablar a mí, ¿no crees? —Media sonrisa bailó en su rostro—. Solo iré si a ti te apetece que vaya, no porque tu hermana me haya invitado. Entonces, la pregunta es: ¿tú quieres que vaya?

			Nos sostuvimos la mirada mientras Amaia parecía pensar una respuesta, me miraba entre confundida y tímida. Conocía esa expresión, era la misma que cuando me lancé a besarla por primera vez hacía bastantes años.

			—Me encantaría —dijo al fin.

			Solté el aire contenido.

			—Entonces no hay más que hablar. —Y por inercia le di un beso en la mejilla.

			Ese arrumaco se había convertido en algo habitual y me asustaba, pero me apetecía tanto tener ese gesto de afecto, y ella lo recibía de manera tan natural… que no pensaba dejar de hacerlo hasta que ella me dijera lo contrario.

			—Bueno, ¿y cuándo has dicho que era la comida? —pregunté tumbándome boca arriba, pero con el rostro girado para mirarla.

			—El jueves —respondió imitando mi posición.

			—Genial, mañana trabajo y salgo de guardia el miércoles por la mañana, así que tendré tiempo de descansar.

			—¿Mañana trabajas? —Se incorporó de un brinco—. ¿Por qué no me lo has dicho?

			—¿Qué cambiaría? —Me reí sentándome a su lado.

			—¿Cómo que qué cambiaría? —repitió—. ¡Que mañana tienes que madrugar mucho! Venga, vamos a pagar y nos marchamos —respondió apurada cogiéndome de la mano para levantarme de la cama balinesa y llevarme hacia la barra.

			Una vez de pie y mientras tiraba de mí, la así de la mano hasta cogerla por la cintura y ella posó sus manos sobre mi pecho.

			—Amaia, relájate, en serio. No pasa nada. No es tan tarde. Si hubiera estado en casa, probablemente aún estaría despierto. Me encanta que me hayas llamado para vernos esta noche y encima proponerme un día como el del jueves. Es un plan estupendo.

			—Pero tú mañana…

			—Yo mañana trabajo, ya está, pero tú no te preocupes por eso, ¿vale?

			Suspiró mirando hacia otro lado y finalmente cedió.

			—Está bien, me relajo, pero ahora vamos a ir a pagar y después nos marchamos.

			—Perfecto.

			Tras acompañarla a casa dando un paseo, con nuestros meñiques entrelazados, y de darle nuestro particular beso en la mejilla, me marché con la sensación de estar cada vez más cerca de ella.
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			Fan de ti (Sidecars)

			 

			El jueves había llegado demasiado rápido y me estaba preparando para ir a casa de mi hermana. Quedé con Unai en que vendría a buscarme e iríamos en su coche. Mi hermana vivía en un pueblecito a pocos kilómetros de mi casa, así que en unos quince minutos estaríamos allí.

			Me puse una minifalda de ganchillo blanca con forro debajo del mismo color y una camiseta de tirantes negra, que dejaba al aire mi ombligo, con las palabras Hands Off (manos fuera) a la altura del pecho; sandalias planas y una pequeña mochila donde llevaba el bikini, la toalla y la protección solar.

			—¡Buenos días! —escuché que decía Lena entrando en mi habitación.

			—Buenos días, ¿qué tal? Ayer no te oí llegar —respondí terminando de cerrar la mochila.

			—Conocí a alguien y digamos que nos hemos conocido mejor esta noche. —Hizo un guiño.

			—Oye, pues qué bien, ¿no?


			—Sí, sí, pero yo venía para echarte la bronca.

			—¿A mí? ¿Por qué? —Me giré para mirarla.

			—¿Cómo no me habías avisado de que tenías ese bombón por compañero de trabajo?

			—¿Hablas de Nico?

			—No, hablo de tu padre, que es quien me atendió ayer. ¡Claro que hablo de Nico!

			—Oye, pues mi padre es muy guapo. —Alcé las cejas.

			—Lo es, lo es. Pero no es mi tipo. En serio, ¿te lo querías guardar para ti solita? ¡Si ya tienes a Unai!

			—Ni me lo quiero guardar para mi solita, ni tengo a Unai. Además, siento desilusionarte, pero Nico tiene novia. —Obvié lo de que estaban en crisis.

			—No es de extrañar, está como un queso.

			—¿Ayer estuviste en la heladería o qué?

			—¡Claro que estuve! Pensé que currabas y me pasé con mi amigo a verte y a que me dieras tu opinión.

			—Creí que te había dicho que libraba el miércoles y el jueves.

			—Pues no, lo de hoy lo sabía, pero lo de ayer, no.

			—Vaya, lo siento.

			—¡Pues no lo sientas! ¡Porque pusiste un dios griego ante mis ojos!

			—Qué exagerada eres. —Me reí.

			—No, perdona, es que tú solo tienes ojitos para tu Unai y no ves más allá. Pero tremendo maromo que tienes todas las tardes contigo, guapa. Deja algo para las demás.

			—¡Venga ya! Nico es guapo, lo reconozco, pero tanto como un dios griego…

			—Bueno, ¿cuándo hacemos una quedada a cuatro? —Se tumbó en mi cama mientras abría una bolsa de patatas fritas.

			—¡Pero que tiene novia!

			—Ese es un pequeño detalle sin importancia. Espérate a que me conozca bien…, dejará a su novia, soñará conmigo y te taladrará la cabeza en el trabajo con todo tipo de comentarios sobre mí —bromeó.

			—Cómo eres. —Me reí—. Anda, dame una patata.

			Se incorporó para dármela y se sentó a los pies de la cama mientras me maquillaba un poco.

			—¿Y se puede saber dónde vas tan guapa?

			Mierda, no se lo había contado. Así que ahora me tocaba hacerlo y escuchar todo tipo de ironías en cuanto a mi no-relación con Unai.

			 

			 

			A las doce, Unai me dejó una llamada perdida, lo que quería decir que estaba abajo, esperándome. Aparcar en mi calle era algo horrible, así que quedamos en que pararía en doble fila y me esperaría en el coche.

			Me despedí de Lena con un beso y un abrazo, me dijo algo de follar o no sé qué, y bajé corriendo por las escaleras. Cuando abrí la puerta del portal, Unai estaba apoyado en su coche con las manos en los bolsillos.


			Nada más ver mi camiseta comenzó a reírse.

			—¿Hands Off? —Levantó las manos—. ¿Intentas decirme algo? Es toda una declaración de intenciones, pequeña. Espero que sepas que con esas letras ahí va a ser inevitable no mirarte a la altura del pecho.

			Sonreí con cierta vergüenza. Sabía que esas dos palabras serigrafiadas tendrían un efecto en él al leerlas, era evidente, lo conocía, y fue una manera de provocarlo. Pero ahora, al ver la reacción frente a frente, me había quedado cortada. Prometo que en mi imaginación yo me venía arriba y me comportaba como una mujer fatal.

			Al ver mi reacción, se acercó despacio hacia mí, con media sonrisa bailando en su rostro y, tras darme un beso en la mejilla, que duró más de lo que solían prolongarse los otros, se acercó a mi oído y susurró.


			—No sé si con esa minifalda, esa camiseta y la piel que queda visible entre ellas voy a poder tener las manos quietas.

			Joder, eso no se hace, Unai. Me subió un calor por todo el cuerpo que no supe cómo reaccionar. Él sabía el efecto que estaba provocando en mí, porque retrocedió para ver mi cara y, al verla, se empezó a reír.

			—Si es que eres muy bonita. Y con las mejillas sonrosadas, más.

			—¡Anda! ¡Sube al coche! —Lo empujé entre risas y reconozco que con algo de calentón.

			El camino fue corto y me contó que la guardia en el parque de bomberos había sido bastante tranquila, dentro de lo que se podía denominar tranquilidad en esa profesión.

			Lo observaba disimuladamente mientras conducía y no me podía parecer más sexi, me estaba poniendo mala al verlo con la mirada concentrada en la carretera, una mano en el volante y la otra sobre la palanca de cambios. A este paso iba a morir churrascada, y no precisamente por el calor del verano.

			Mi hermana vivía en un pequeño chalé a las afueras del pueblo y, tras mis indicaciones, Unai aparcó muy cerca de la puerta. Apagó el motor, me miró y sonrió.

			—¿Vamos? —preguntó.

			—Vamos.

			Cuando se bajó del coche, se acercó al maletero y, tras abrirlo, sacó una botella de vino.

			—No tenías que haber traído nada —le dije.

			—Lo sé, pero me apetecía. Qué menos después de invitarme a pasar el día en su casa.

			—A mí no me ha dejado traer nada.

			—Pues seguro que a mí sí. —Me guiñó un ojo mientras se ponía frente a mí y caminaba de espaldas.

			Negué con la cabeza sacándole la lengua, gesto que le hizo sonreír.

			Enseguida llegamos a la puerta de casa de mi hermana y llamamos al telefonillo. Rápidamente, la voz de mi cuñado se escuchó al otro lado y, tras anunciar que éramos nosotros, la puerta se abrió.

			Una pequeña zona ajardinada en perfecto estado nos recibió; mi hermana siempre había sido muy cuidadosa con los detalles, y en su casa no podía haber nada fuera de su sitio. Ya vería cuando Leo comenzara a caminar, iba a tener que redecorar la casa y ponerlo todo, como mínimo, a un metro del suelo para que el peque no llegara.

			Mi cuñado salió secándose las manos con un trapo de cocina y, sonriendo, vino hacia nosotros.

			—Hola, cuñada, cuánto tiempo. —Me abrazó.

			—Sí, ¿qué tal todo?

			—Bien.

			Retrocedí para dejar paso a Unai.

			—Joder, ¿tú eres el pequeño Unai? Has crecido mucho —dijo sorprendido.

			—Metro noventa para ser exactos. —Se dieron la mano—. ¿Qué tal? Tú estás igual.

			—No hace falta que me hagas la pelota —bromeó Rubén—, vas a comer igual. Pero seguro que si eso mismo se lo dices a mi mujer, te invitará más veces.

			Su ocurrencia nos hizo reír y yo me adelanté para entrar en casa y ver a mi hermana y su pequeño. No me costó mucho encontrarlos, Claudia bajaba las escaleras con Leo en brazos y el peque al vernos empezó a hacer aspavientos con los brazos.

			—¿Ves cómo tiene muchas ganas de ver a su tía? —dije acercándome para cogerlo.

			—Claro, para qué vas a saludar a tu hermana, ¿no?

			—Anda, ven aquí, celosilla. —La rodeé con el brazo que tenía libre al sostener a Leo.

			Vi que Unai se quedaba un poco más atrás y, con un gesto, lo animé a que pasara.

			—Te aseguro que Claudia no muerde —bromeé.

			—¡Unai! Madre mía, ¿dónde se ha quedado aquel chico de poco más de diecisiete años amante del deporte?

			—Aunque no lo creas, viene conmigo —respondió acercándose a mi hermana para darle dos besos.

			—Estás muy guapo.

			—Gracias, tú también.

			Creo que el comentario de mi hermana lo ruborizó y decidí que era el momento de presentarle al pequeño.

			—Y, por último, pero el mejor, aquí te presento a Leo —le dije acercándome a él.

			Una sonrisa emergió de sus labios y enseguida se acercó al pequeño para cogerle la manita poniéndose a su altura para saludarlo.

			—Encantado, pequeño gran Leo —dijo a media voz—, me han hablado mucho de ti, ¿sabes?

			Leo empezó a revolverse entre mis brazos, lanzando los suyos hacia Unai.

			—¡Mira! Le has caído bien. Creo que quiere que lo cojas —dijo mi hermana.

			—Pero yo no…, yo nunca…

			Y antes de terminar la frase ya se lo había pasado y lo sostenía en sus brazos.

			—No es tan difícil —susurré mirándolo.

			Él me miró sonriendo, quizá algo incrédulo por lo que estaba pasando.

			—Hola, pequeño, ¿sabes que tienes una sonrisa preciosa? En eso has salido a tu tía —musitó lo suficientemente alto para que lo escuchara y mi hermana no, que se acercaba a la cocina.

			Me encantó la ternura con la que lo trató y que no le hablara como si fuera de otro planeta, poniendo vocecitas raras. La verdad es que llevaba bastante mal eso.

			 

			 

			Antes de comer, mi hermana propuso darnos un baño, hacía bastante calor y seguro que todos lo agradecíamos. Así que yo me subí al baño del piso de arriba a cambiarme y Unai lo hizo en el aseo de abajo, mientras los demás nos esperaban ya en la piscina.

			Justo cuando terminaba de bajar la escalera, Unai salía del baño y lo esperé en el primer escalón.

			—Tú hoy me quieres matar. —Sonrió poniéndose delante de mí en la escalera.

			Al estar en el primer escalón, no era tanta la diferencia de altura.


			—¿Por qué?

			—Primero la frase de la camiseta, esa falda… y, ahora, ¿has visto cómo te queda el bikini? Debería estar prohibido que te lo pusieras, me vas a matar de un ataque cardíaco.

			—¿Y tú has visto cómo te queda ese bañador? Deberían proclamarte patrimonio de la humanidad. —Entré en su juego y una media sonrisa se reflejó en su rostro—. Pues nada, la próxima vez nos traemos los neoprenos y así no se nos van los ojos —dije arrugado la nariz.

			—Eso ni de coña —susurró con voz grave.

			Dio un paso más acortando la distancia entre ambos y yo, con el corazón a mil por hora, le sostuve la mirada, que ya no era tan de broma como lo estaba siendo hasta ahora. Soy de las que piensan que detrás de algunas bromas hay bastante de verdad.

			—¿Tienes calor? —musitó cada vez más cerca de mí.

			—Un poco. —Tragué saliva.

			—Y, ahora, ¿sigues teniendo calor? —preguntó dejando su rostro a un palmo del mío.

			Joder, se me estaba cortando la puta respiración.

			—Sí —respondí con un hilo de voz y el estómago encogido por la mirada lobuna que me estaba mostrando.

			Sin darme cuenta, en décimas de segundo, me cogió en brazos como un saco de patatas.

			—Te pillé.

			—Pero ¡¿qué haces?! —Me reí.

			—Hacerte el camino más corto a la piscina. Como dices que tienes calor… —dijo mientras seguía caminando.

			—Joder, Unai, eres…, eres… ¡Bájame!

			—No.

			—Esta me la pagas.

			—Me parece perfecto, estoy deseando saber cómo lo harás.

			Cogió carrerilla hasta saltar a la piscina, en la que, nada más caer, me soltó y, para que engañarnos, eché de menos el calor de sus manos sobre mi cuerpo.
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			Fuego (Bomba Estéreo)

			 

			Llegó la hora de la comida y, tras darnos unos chapuzones, Rubén y yo encendimos la barbacoa mientras ellas preparaban la mesa.

			La vista se me iba hacia Amaia, que en bikini —ese puto bikini rojo con tan poca tela— sostenía entre sus brazos a Leo y le hacía cosquillas, provocándole contagiosas carcajadas. O disimulaba un poco o se me notaría demasiado que ansiaba estar con ella y no solo en las ganas, también en la protuberancia del bañador.

			La comida se desarrolló entre recuerdos y conversaciones sobre cómo nos había ido a todos durante estos años. Les conté a qué me dedicaba, dónde vivía y cómo iba la relación con mis padres, aunque preferí omitir que tenía un hermano que no conocía. Me limité a decirles que mis padres se habían separado y que mi padre había rehecho su vida antes que mi madre. Si supieran cuánto tiempo antes…

			Recogimos la mesa y el pequeño Leo empezó a lloriquear frotándose los ojos.

			—Tiene sueño —dijo Claudia—, voy a subir a su habitación a darle el pecho en la mecedora y después lo acostaré para la siesta.

			Me levanté para recoger la mesa y enseguida Claudia me lo impidió.

			—Unai, déjalo, eres el invitado.

			—Pero no manco —bromeé.

			—Nosotros nos ocupamos —dijo señalando con la cabeza a su marido—. Amaia y tú, si queréis, daos un baño, que hace mucho calor.

			—Pero…

			—Pero nada —intervino Rubén—. Yo me voy a acercar a una heladería cercana que tiene los mejores helados del mundo, después de los vuestros, claro. —Miró a su mujer, que recibió el comentario con una sonrisa.

			Amaia me miró y, tras estar tan sorprendida como yo, aceptó.

			—Pues vamos al agua antes de que se arrepientan.

			Asentí y la seguí hasta la ducha. Primero se mojó ella, mientras yo la observaba de soslayo intentando no ser muy descarado. Ver cómo el agua resbalaba por su cuerpo mientras ella miraba al cielo con los ojos cerrados y se pasaba las manos por el pelo me puso cardíaco. Al terminar, se lanzó de cabeza a la piscina con un delicado movimiento.

			No tardé ni un minuto en acompañarla, entre otras cosas porque, como antes decía, mi entrepierna empezaba a cobrar vida, y la verdad es que se agradecía el frescor del agua en contraste con el calor que había dentro y fuera de mi bañador.

			Amaia buceaba atravesando la piscina sin coger aire, era preciosa incluso bajo el agua. Me acomodé al final de la piscina, de pie, con los brazos apoyados en el borde, esperándola.

			Cuando emergió, lo hizo con los ojos cerrados y echándose el pelo hacia atrás con las dos manos.

			—Hola. —Sonrió al ser yo lo primero que vio al abrir los ojos.

			—Tienes resistencia bajo el agua —dije.

			—Bueno, me encanta bucear, me relaja mucho. El silencio que hay bajo el agua no lo encuentras en ningún otro lado. Además, tú lo sabrás mejor que yo, que nadas a diario.

			—Sí, pero yo lo hago por deporte, la verdad es que no lo suelo disfrutar, al menos creo que no tanto como tú.

			—Pues inténtalo, ya verás qué bonito lo que descubres.

			«Más bonito que tú, imposible», pensé.

			Creo que en mi mirada debió de leer algo de mis pensamientos, porque desvió la suya hacia otro lado y al volver a mirarme lo hizo con una sonrisa traviesa.

			—Tú y yo tenemos algo pendiente. —Se mordió el labio acercándose a mí lentamente.

			Joder, no, eso no. A este paso reventaba.

			—Ah, ¿sí?

			—Ajá —susurró cada vez más cerca de mí.

			—¿Y puedo saber el qué? —musité con la garganta seca.

			—Ahora lo sabrás. No seas impaciente —susurró en mi oído.

			Sin darme cuenta, puso las manos en mi cintura, para después hacerme una zancadilla debajo del agua y conseguir hundirme ayudándose de sus manos, esta vez sobre mis hombros.

			¡Joder, y yo que pensaba que iba a besarme!

			Cuando salí del agua, Amaia ya estaba casi al otro lado de la piscina. Sonreí de lado y me lancé a bucear en su búsqueda.

			Cuando estaba casi a su lado, la oí desde debajo del agua dar pequeños gritos y saltos para que no la pudiera coger. Pero, antes de emerger, la atrapé por la cintura hasta tenerla entre mis brazos, después salí a la superficie a coger aire y creo que a ella se le cortó la respiración al sentirme tan cerca.

			Posó sus manos sobre mi pecho mientras yo daba pequeños pasos hasta pegar su espalda contra la pared. Ahora sí que no había espacio entre su cuerpo y el mío. Me miró confundida. Ya no había risas, ni bromas, estábamos sumidos en una tensión sexual que tarde o temprano nos estallaría en la cara. La respiración se nos alteró a los dos, podíamos sentir nuestros alientos, podía sentir el deseo en sus ojos y era consciente de que mi mirada era totalmente lasciva. Hasta que, sin pensármelo dos veces, tragué saliva y me acerqué despacio a sus labios hasta sentirlos sobre los míos.

			Solo los posé sobre los suyos, quería ver su reacción, pero al notar como su boca se abría lentamente, dándome paso, dejé de darle tantas vueltas y comencé a devorarla. Se me fue la puta cabeza. Joder, qué ganas tenía de esto. Amaia, sin pensárselo dos veces, enroscó sus piernas alrededor de mi cintura y debió de notar que estaba totalmente excitado, porque emitió un pequeño jadeo que aún me puso más caliente.

			Parecía que se nos iba a ir la vida en esos besos, con esa pasión, ese deseo, esas ganas de desaparecer y entregarnos de nuevo, como lo habíamos hecho hacía unas semanas.

			Teníamos prisa, nos teníamos demasiadas ganas. Amaia me acariciaba la cara, el pecho y el cabello con fiereza, al igual que yo lo hacía con su cuerpo.

			Le besé el cuello, le lamí el lóbulo de la oreja, le chupé el escote y ella se dejó hacer, echando la cabeza hacia atrás para dejarme espacio y emitiendo suspiros que solo podía escuchar yo y que avivaban aún más las ganas de estar dentro de ella.

			En un momento metió sus manos dentro de mi bañador, masajeando mis nalgas, y creí que iba a explotar. La acerqué aún más a mí, nos frotamos y volvió a gemir ante el contacto de nuestras partes más íntimas. Necesitaba tenerla entera, lo necesitaba.

			Pero, de repente, se separó de mí, mientras me miraba con la respiración acelerada y los labios algo hinchados por la manera voraz con la que nos habíamos besado.

			—Esto…, esto no puede ser.

			Se movió con rapidez hasta la escalera para subir, coger una toalla y correr dentro de la casa, dejándome confundido, empalmado y sin saber cómo reaccionar ante lo que acababa de pasar.

		

	




		
			30

			Amaia

			[image: ]

			 

			Stay (Rihanna)

			 

			Salí del agua nerviosa y excitada, corrí hacia el baño de arriba y me encerré en él.

			Me miré en el espejo y en mi rostro aún quedaban restos de lo que acabábamos de vivir; mis labios hinchados, suaves rojeces en mi cuello y, sobre todo, mi respiración acelerada y excitada.

			¿Qué coño acababa de pasar? Habíamos decidido ser amigos, volver a ser lo que fuimos. Esto no estaba en mis planes. ¡No quería volver a estar colgada de Unai! Sufrí mucho después de lo que sucedió y no deseaba volver a pasarlo hasta estar realmente segura de que esta vez funcionaría.

			¿Y si no funcionaba? ¿Y si al final lo estropeábamos más? ¿Y si volvíamos a perdernos por un jodido calentón?

			Me di la vuelta y me apoyé en el lavabo, de espaldas al espejo, y me tapé la cara. No me atrevía a salir del baño y mirar a los ojos a Unai. «Joder, esta no es la quedada que yo esperaba. Esto no tenía que ser así», me lamenté.

			Sentía tanta rabia que tenía unas ganas tremendas de gritar, algo que me hubiera liberado bastante, pero no podía hacerlo o armaría un caos en casa de mi hermana.

			Tras estar casi un cuarto de hora metida allí dentro, salí y me encontré con Claudia, que salía de la habitación de Leo.

			—El peque está dormido y creo que yo me he quedado traspuesta con él. —Se frotó los ojos.

			Cuando me miró, intuyó que algo pasaba. Al final, entre hermanas siempre existe esa conexión inexplicable, como un sexto sentido.

			—¿Te ocurre algo? —preguntó.

			—No… Eeeh… Me duele un poco la cabeza, nada más. —Me toqué la frente—. ¿Te importa que me eche un poco en tu cama a ver si se me pasa?

			—No, claro. ¿Quieres un paracetamol o algo? Puede que haya sido del calor.

			«Sí, el calor entre mis piernas», pensé.

			—Tranquila, me voy a tumbar un rato y cuando se me pase me levanto.

			—Vale. Te esperamos abajo. Para cualquier cosa, llámame.

			Asentí y, tras la mentira que acababa de decirle a mi hermana, de la cual no me sentía nada orgullosa, me tumbé en su cama; cerré los ojos con la intención de evadirme un rato y, sobre todo, dejar pasar un poco de tiempo hasta volver a encontrarme con Unai.

			 

			 

			Al final no me dormí, estaba lo suficientemente nerviosa como para no hacerlo. Así que, tras media hora dándole vueltas a lo que había ocurrido e intentado al menos que mi corazón latiera de manera acompasada, me levanté, fui al baño a lavarme la cara y respiré hondo antes de bajar y dar la cara. Sí, dar la cara. Había sido una jodida cobarde por haber huido de esa manera, era consciente de ello, pero de verdad que no era capaz de enfrentarme a la situación, y menos en casa de mi hermana.

			Cuando bajé, escuché risas en el jardín. Era evidente que estaban fuera, así que me acerqué despacio con miedo a que me escucharan. Me asomé lentamente y vi a Unai en el agua con Leo en brazos, subiéndolo y bajándolo mientras el pequeño reía a carcajadas. Mi hermana y mi cuñado estaban de espaldas a mí, sentados en el borde de la piscina con los pies en el agua, disfrutando de la escena.

			Es que era una gilipollas, me estaba perdiendo un momento precioso por ser una jodida orgullosa que no sabía gestionar determinadas situaciones emocionales que escapaban de mi control.

			—Hola —saludé a media voz desde el quicio de la puerta.

			Todos se giraron al escucharme, pero quien me taladró con la mirada fue Unai, tenía una expresión seria, confundida, y reconozco que me mató verlo así. No debía haberme ido de esa manera y dejarlo solo con mi familia. Al fin y al cabo, yo lo había invitado y me había largado dejándolo solo con mi hermana, su marido y su hijo. Me sentía muy culpable, no había nada que pudiera justificar el haber salido corriendo así, bueno, sí, el miedo. Pero, aun así, era injustificable.

			Me acerqué hasta la piscina, aún llevaba el bikini, pero esta vez cubierto con un blusón por encima que había cogido del armario de mi hermana. Me lo remangué y me agaché para ponerme al lado de Claudia. El agua estaba fría, pero en ese momento ese era el menor de mis problemas.

			—¿Ya estas mejor? —me preguntó ella.

			—Sí —respondí algo apocada.

			—¿Se te pasó el dolor de cabeza? —lanzó Unai como un dardo envenenado, con una mirada que no daba lugar a dudas de que estaba molesto, y con razón.

			—Eeeh… Sí.

			Aquello era demasiado incómodo, la tensión era palpable y lo único que me apetecía era salir de allí, marcharme a casa, meterme en la cama y no volver a levantarme.


			Tras unos veinte minutos escuchando a mi hermana narrarme no sé qué que le había contado mi madre por teléfono, durante los que lo único que me importaba era ver cómo Unai disfrutaba con Leo en el agua, esta vez acompañados también de Rubén, me levanté con la intención de dar por terminada la gran idea de haber venido a comer con Unai.

			—Bueno… —Carraspeé—. Creo que es buen momento para marcharnos, ¿no crees, Unai?

			—¡De eso nada! —interrumpió mi cuñado—. Hemos hablado de ver el partido que empieza ahora. ¿Verdad, Unai?

			Me lo quedé mirando, suplicándole con los ojos que nos marcháramos ya, pero creo que, a pesar de darse cuenta de mi expresión, ya lo tenía decidido.

			—Es cierto, me gustaría quedarme a ver el partido con Rubén, si no te importa —respondió firme, dedicándome una mirada solemne.

			Está bien, me lo merecía. La próxima vez tendría que pensármelo antes de comportarme como una niñata malcriada.

			Mi hermana y yo nos fuimos a la cocina, mientras Leo se quedaba en el salón con su padre, con el pretexto de mirar si había azúcar; creí que era una burda excusa de mi hermana para estar a solas conmigo… y no me equivoqué.

			Una vez allí, se apoyó de espaldas a la encimera, se cruzó de brazos y comenzó el interrogatorio.

			—¿Se puede saber qué te pasa?

			—¿A mí? Nada —respondí cogiendo una manzana y mirándola desde todos los ángulos evitando el contacto visual con ella.

			—Venga ya, Amaia, desde que has bajado, Unai y tú estáis rarísimos, por no decir que no me he tragado lo del dolor de cabeza. Que ya tengo una edad… Así que o me cuentas tú qué ocurre o se lo pregunto a él directamente, y sabes que nunca he tenido mucho tacto para estas cosas.

			Miré hacia la ventana y suspiré. Me di la vuelta y le conté lo que había sucedido en la piscina. Ella me miraba atenta y al final frunció el ceño.

			—¿Y se puede saber por qué sales corriendo? ¿Qué tienes? ¿Quince años? Amaia, por favor, que somos mayorcitas ya para esos espectáculos.


			—Joder, me dio miedo —me quejé—, me da miedo.

			—¿Miedo? ¿Me estás diciendo que tienes miedo? ¿De quién? ¿De Unai? Porque podrías tener miedo de muchas personas, pero ya te aseguro yo que Unai no sería una de ellas.

			—De la situación, Claudia. De no saber qué decir ni qué hacer en ese momento. De volver a sufrir. De entregarme del todo para luego terminar hecha un ovillo llorando en mi habitación porque no ha funcionado —escupí en forma de palabras—. De enamorarme de nuevo y descubrir que no éramos el uno para el otro. Me costó tanto olvidarlo que tenerlo de nuevo a mi lado como amigo parece retrasar el momento en el que todo se pudiera estropear. Siento pánico a pasar la línea de la amistad y que todo se vaya a la mierda otra vez.

			Mi hermana me sostenía la mirada con prudencia, estaba claro que no se esperaba esta disertación, hasta que se acercó a mí.

			—A ver, cariño…, ven, siéntate. —Nos acercamos a la mesa de madera blanca que tenía al fondo de la cocina, junto a un ventanal, y nos sentamos una frente a la otra. Me cogió la mano con cuidado, como solo saben hacerlo las hermanas mayores, y comenzó a hablar—: Amaia, puedo entender que estés confundida, os conocisteis hace mucho tiempo, luego os separasteis, por las circunstancias que fueran, me da igual. Pero hay que ser muy tonta para no darse cuenta de cómo te mira, cómo te trata, cómo te habla. Unai está perdidamente enamorado de ti. Te adora. Y con esto no quiero decirte que vaya a ser el amor de tu vida, no, nada de eso. No te voy a engañar. Quiero hacerte ver que si tus dudas vienen por no saber lo que él siente por ti, ya te lo digo yo. No puedo prometerte que vaya a funcionar, ojalá pudiera, pero sí que te prometo que, pase lo que pase, siempre voy a estar junto a ti, cogiéndote la mano como lo estoy haciendo ahora.

			Miraba a mi hermana con el corazón en un puño. Yo sabía que Unai me quería, pero parecía que, si alguien me lo decía, se haría más real, y eso me ahogaba aún más.

			No quería perderlo como amigo. Otra vez no.

			—Y, bueno —continuó para destensar un poco el ambiente—, decirte que está como un queso no es nada nuevo.

			—¡Claudia! —Me reí.

			—¿Qué? Seré diez años mayor que tú y estaré casada, pero tengo ojos en la cara, y madre mía con el chico. —Se abanicó simbólicamente con la mano.

			Las dos empezamos a reírnos y acabamos con un abrazo que me hizo sentirme mucho más segura y relajada.
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			Ser tu amigo (Platon)

			 

			Cuando Amaia salió corriendo de la piscina, creí morir. Joder, la había vuelto a cagar, pero es que cada vez era más insoportable estar junto a ella y no poder tocarla, no poder sentirla. Tenerla frente a mí, en la piscina, con el calor que hacía fuera y el que sentíamos dentro —porque estoy seguro de que ambos lo sentíamos—, me provocó lanzarme a sus labios, ¿o los dos lo hicimos? No lo sabía. Llevábamos un día con un tira y afloja demasiado caliente y, al final, nos quemamos. Pero de lo único que estaba seguro era de que no me arrepentía de nada.

			Se fue y tuve que hacer de tripas corazón para tragarme las ganas de salir corriendo tras ella. Pero no era lugar para montar una escena, así que decidí quedarme en la piscina y nadar unos cuantos largos, que falta me hacían. La piscina siempre había sido una buena terapia para mí cuando me encontraba nervioso.

			Nadé dando largas y firmes brazadas a ver si de esa manera conseguía destensarme y olvidar lo que acababa de pasar.

			Pero ¿a quién pretendía engañar? Era imposible olvidar lo ocurrido, lo sentía en mi corazón y en mi entrepierna, aunque pudiera sonar algo frívolo.

			Al poco rato apareció su cuñado con los helados y se sorprendió al verme solo en el agua.

			—¿Y Amaia? —preguntó mirando a su alrededor.

			—No se encontraba muy bien —respondí sin saber muy bien qué contestar.

			No era plan de decirle: «Mira, Rubén, es que me he lanzado por fin a besarla y de hecho casi echamos un polvo en tu piscina, pero, de repente, ha salido corriendo del agua como alma que lleva al diablo».

			Rubén no preguntó nada más, lo cual me hizo creer que mi cara sería el reflejo de lo que sentía.

			—Venga, sal, que se van a derretir los helados —me animó, y obedecí.

			Claudia no tardó en bajar y disimuló muy bien, o no se había percatado de que algo ocurría.

			Nos sentamos los tres a tomarnos los helados, que tenía que reconocer que estaban deliciosos, y tras hacer algo de sobremesa, escuchamos por el interfono que Leo se había despertado.

			—Es de siestas breves. —Sonrió Rubén mientras se levantaba para ir a buscarlo.

			Cuando bajaron les pregunté si podía llevarme al pequeño al agua; ambos sonrieron para decirme que ni se me ocurriera volver a preguntar esas cosas, que teníamos la suficiente confianza como para coger al pequeño y meterme en la piscina con él.

			No me percaté de cuándo Amaia apareció, pero, cuando la escuché, preferí no mirar. Estaba enfadado, molesto de ver que actuaba como una adolescente. Éramos mayorcitos para afrontar nuestros actos y no salir corriendo cada vez que algo nos asustaba.

			Me lancé a preguntarle si seguía doliéndole la cabeza, cuando en realidad lo que quería decirle era si se sentía mejor después de desaparecer y dejarme de ese modo. Sé que se dio perfectamente cuenta de que estaba resentido, en eso era bastante transparente, y me preocupé de que se notara en mi mirada.

			Se sentó en el borde de la piscina con su hermana y su cuñado mientras yo seguía jugando con Leo, aunque ya no estaba disfrutándolo tanto como antes de que ella bajara. Me encontraba tenso, con ganas de ponerme frente a ella y pedirle una explicación, pero no era el momento ni el lugar.

			Cuando propuso irnos a casa, me alegré de que Rubén intercediera por mí, diciendo que habíamos quedado en ver el partido juntos. Sabía que Amaia también quería verlo porque lo habíamos comentado en el trayecto de ida, así que era consciente de que eso no le supondría ningún problema.

			 

			 

			Cuando las dos hermanas salieron de la cocina, Amaia y yo cruzamos una mirada que decía más que callaba, y ella, con precaución, se sentó a mi lado, mientras Claudia hacía lo mismo junto a su marido. Noté un cambio de actitud en ella, como si estuviera arrepentida.

			Llamaron a la puerta y resultaron ser unos vecinos que los invitaban a ver el partido en su casa, pero, al tener visita, Claudia les propuso que fueran ellos los que se quedaran. Así que la velada terminó picando algo para cenar en el salón mientras veíamos cómo ganaba nuestro equipo, entre furtivas miradas entre Amaia y yo, y nada de conversación entre nosotros.

			A eso de las diez y media, pensamos que ya era buena hora para marcharnos, así que nos despedimos de todos y salimos al coche como dos desconocidos.

			Amaia se subió en silencio, se abrochó el cinturón de seguridad y se quedó mirando al frente esperando a que yo arrancara. Y eso hice, lo puse en marcha y comenzamos el trayecto de vuelta a casa. No pusimos ni la radio. El ambiente estaba sumido en un absoluto silencio, pero la tensión podía cortarse con un cuchillo. Notaba que ella estaba nerviosa, la conocía lo suficiente como para saberlo, pero yo estaba enfadado, jodido, frustrado… No entendía por qué ese tira y afloja cuando era más que evidente que los dos sentíamos algo.

			Mierda, ¿tan difícil era?

			Tras unos cinco minutos de trayecto, alargué la mano para poner la radio y romper ese jodido e incómodo silencio, pero ella la interceptó y no me dejó hacerlo. Volví a colocar la mano sobre el volante, fruncí el ceño y la miré de soslayo.

			—Lo siento —dijo con un tono casi imperceptible.

			Tragué saliva y continúe conduciendo. Ella jugueteaba con sus manos, supuse que esperando a que yo dijera algo, pero no lo hice. Así que volvió a hablar.

			—Entiendo que estés enfadado, pero ¿no vas a dirigirme la palabra? —Elevó solo un poco el tono.

			Cogí aire y, frustrado, negué levemente con la cabeza. No aguanté más tiempo callado, las palabras se estaban agolpando en mi garganta y sentía que me quemaban mientras luchaban por salir.

			—¿Y qué coño quieres que te diga, Amaia? ¿Que te aplauda por salir corriendo? ¿Que te felicite por dejarme tirado en la piscina? ¿Es eso lo que quieres? —la increpé sin dejar de mirar la carretera.

			—Ya te he dicho que lo siento —musitó mirando al frente.

			—Y con eso está todo arreglado, ¿verdad? ¿Crees que con una disculpa se olvida lo jodido que me has dejado? —Cogí aire y apoyé el codo en la ventanilla, mientras me tocaba la frente—. Esto es acojonante.

			—No, yo…

			En ese momento, vi un pequeño camino que salía de la carretera y giré el volante bruscamente para no pasármelo. Amaia se sujetó en el salpicadero y me miró extrañada.

			—¿Se puede saber qué coño haces? —se quejó.

			Detuve el coche y paré el motor. Me desabroché el cinturón de seguridad con firmeza y me giré para mirarla directamente a la cara.

			—Amaia, ¿me puedes decir qué coño te pasa? ¿A qué cojones tienes miedo? Porque te aseguro que me tienes jodidamente despistado —inquirí molesto—. ¿Por qué no haces el favor de dejar de engañarte a ti misma? Es evidente que los dos sentimos algo y, aunque quieras negármelo y negártelo, te estás mintiendo. Pero tú te empeñas en que no, y me haces sentir como un puto loco que ve cosas donde no las hay. Y después de besarnos como lo hemos hecho esta tarde y de estar a punto de follar en la piscina de tu hermana, no intentes convencerme de que entre tú y yo no hay nada. Porque no me lo creo, ¿vale? No me lo creo.

			Amaia me miraba con los ojos muy abiertos, apostaría a que no se esperaba una reacción así por mi parte. Pero es que no aguantaba más. Llevábamos unos días viéndonos como amigos, pero, joder, nos deseábamos, eso era innegable.

			—Amaia. —Me revolví el pelo con gesto nervioso—. ¿Qué ocurre? ¿Qué es lo que crees que puede pasar? Es que te juro que no creo que pueda soportar estar tan cerca de ti y no poder tocarte, no poder besarte, no poder ser yo mismo, joder… Y mira que estoy intentándolo con todas mis jodidas fuerzas, pero…

			Tras un movimiento casi imperceptible, se lanzó a mi boca con desesperación. Empezó a besarme con dureza mientras se acomodaba a horcajadas sobre mí y rodeaba mi cuello con sus manos.

			—Lo siento —musitó repetidas veces sobre mis labios.

			Estaba desconcertado, no entendía nada. Pero tenerla sobre mí acariciándome, besándome, decía mucho más que cualquier explicación. Así que me dejé llevar y la besé con la misma fiereza que ella estaba mostrando, enmarcando mi rostro con sus manos. La deseaba tanto que no me importó que estuviéramos en mitad de la noche en un lugar escondido o que pudieran descubrirnos.

			Descendí las manos hasta pasarlas por debajo de su camiseta, le acaricié el ombligo haciendo sugerentes círculos con mis dedos pulgares, para después subir hasta mimar sus pechos. Ella jadeó sobre mis labios y descendió sus manos para quitarme la camiseta y dejar mi pecho al descubierto en la soledad de la noche, en un camino abandonado y totalmente aislado.

			Me dio pequeños mordiscos en los pezones y mi bragueta estuvo a punto de reventar. Cuando sentí como su mano se dirigía al botón de mi pantalón, fui consciente de la realidad y resoplé separándome de su boca.

			—Espera, para, para…

			Ella me observó sorprendida, parpadeó un par de veces y, con la respiración agitada, me sostuvo la mirada un par de segundos hasta que hizo el amago de levantarse a la vez que susurraba.

			—Lo siento, yo…

			—Ey… —La retuve en mi regazo abrazándola por la cintura y pegándola de nuevo a mí—. No te muevas. Te juro que me muero por hacerte el amor aquí mismo, pero es que no tengo condones y no quiero que se nos vaya de las manos. Porque… tú tampoco tienes, ¿verdad?

			—No. —Sonrió a medias.

			—Entonces haremos una cosa —dije apoyando mi frente sobre la suya—, vamos a mi casa y terminamos lo que hemos empezado, ¿te parece? —Le besé la punta de la nariz.

			—Me parece, pero ¿y si está Sebas?

			—Olvídate de Sebas. Si está, que se muera de envidia al escucharnos. Porque no pienso contenerme más.

			Y ambos comenzamos a reír.
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			Con las ganas (Zahara)

			 

			Cuando llegamos a casa de Unai y entramos en el salón, fijé la mirada en la puerta de su habitación, aquella en la que no hacía mucho habíamos hecho el amor repetidas veces, pero con la diferencia de que en ese momento el alcohol nos hizo desinhibirnos más de la cuenta. Esa noche marcó un punto de inflexión en nuestras vidas.

			No había rastro de Sebas y me alegré, porque reconozco que me daba muchísima vergüenza que nos viera entrar directamente a la habitación, y no para jugar a las cartas precisamente.

			Me quedé parada en medio del salón mientras Unai dejaba las llaves sobre la mesa.

			Sonreí al notar cómo me abrazaba por detrás y besaba mi cuello con sensualidad y delicadeza.

			—Adelante —susurró—, ya sabes dónde está mi habitación.

			Comenzamos a andar hasta el pasillo en el que se encontraba la puerta de su cuarto. Entré y me apoyé de espaldas en el escritorio que quedaba a mano izquierda. Unai cerró la puerta despacio y se fue acercando a mí con una sonrisa torcida que hizo que todas las mariposas de mi estómago revolotearan nerviosas.

			Me rodeó por la cintura y apoyó su frente sobre la mía mientras hablábamos entre susurros.

			—Hola —me dijo a escasos milímetros de mi boca.

			—Hola —respondí.

			—¿Estás bien?


			—Muy bien, ¿y tú?

			—No se me ocurre otra forma de estar mejor.

			Acto seguido me besó. Pero lo hizo con calma, mordiendo con suavidad mi labio inferior, y enmarcando mi rostro con sus manos. Acariciando mis mejillas con sus dedos pulgares. Abrí levemente la boca para darle paso y se abrió camino con determinación, para después deleitarme con pasión. Nos desnudamos de pie, uno frente al otro, mirándonos a los ojos, y juro que fue tan excitante…

			Unai me cogió en brazos sin dejar de besarme y me tendió boca arriba en la cama. Lo esperé expectante, sin dejar de mirarlo, quería que hiciéramos el amor ya, pero él no pensaba lo mismo, porque se tumbó sobre mí para besarme el pecho, luego se detuvo en la zona de mi ombligo, para después volver a descender hasta darme el placer más primario. Se entretuvo dándome un gozo que no había experimentado así en mucho tiempo. Cuando ya estaba al límite, subió con media sonrisa dejando un reguero de besos por mi vientre, mi cuello y mi boca. Tras sacar un preservativo del cajón de la mesilla, se lo colocó y entro en mí con calma mientras nos sosteníamos la mirada; joder, qué excitada estaba. Primero hicimos el amor despacio, para terminar disfrutando del sexo más pasional. Era tan jodidamente sexi mirarlo mientras entraba y salía de mí…

			Acabamos sudando, entre el calor que hacía en esa época y el ejercicio que habíamos hecho… estábamos reventados, tumbados boca arriba con la respiración agitada.

			Alcancé parte de la sábana y me tapé al tiempo que cerraba los ojos intentando conseguir que mi corazón latiera acompasado y más despacio. Después giré el rostro para mirar a Unai y vi que él ya lo hacía con una sonrisa en los labios.

			—¿Qué miras? —Sonreí.

			—A ti.

			—¿Por algo en particular?

			—Me gusta hacerlo.

			—Y a mí me gusta que lo hagas.

			Noté como movía su mano y alcanzaba la mía solo con su dedo meñique. Jodidas asociaciones que hacíamos con ese solo gesto. Podía sonar raro, pero para mí significaba un «estoy contigo», «confía en mí», «eres lo más importante para mí», «jamás te soltaré ni te dejaré caer», incluso en mis sueños llegaba a sonar un «te quiero» en ese simple roce.

			Esa complicidad tan íntima no se conseguía de un día para otro, y ambos lo sabíamos. Era evidente que habíamos conseguido llegar al punto en el que nos habíamos quedado cuando nos quisimos tanto y, aunque creí que nunca lo conseguiríamos, parecía incluso una conexión más fuerte si cabía, o quizá la memoria era así de caprichosa y quiso que lo recordara con menos intensidad.

			Todo esto se me pasó por la cabeza mientras nos mirábamos a los ojos y nuestras manos se enlazaban con el dedo más pequeño, aparentemente más débil, pero el que más fuerza tenía en ese momento para mí.

			En ese instante escuchamos como la puerta del piso se abría para después oír que se cerraba. Me asusté y me incorporé para coger mi ropa del suelo, pero Unai me abrazó por la cintura y volvió a tumbarme en la cama.

			—Ey, pequeña, ¿dónde vas tan rápido?

			—Ha llegado Sebas —respondí apurada—, a ver si va a entrar en la habitación y…

			—Estate tranquila. No va a entrar. Confía en mí.

			—¿Por qué estás tan seguro?


			—Porque nunca lo hacemos sin llamar antes. Relájate. Cuando tenemos la puerta cerrada suele ser solo por un motivo.

			—¿Nada de calcetín en el pomo? —bromeé.

			Se rio ante mi comentario.

			—Somos más básicos, supongo.

			Lo miré unos segundos sin saber muy bien qué hacer. Era tan guapo, tan atento, tan sensible, tan… todo que al final decidí volver a tumbarme a su lado. Nos tapamos con una fina sábana y me recosté sobre su pecho.

			—Quédate a dormir conmigo —dijo Unai sin dar rodeos dejando un beso en mi cabello.

			Me pilló desprevenida, no me lo esperaba. Me incorporé a medias para mirarlo de frente.

			—Unai, no creo que sea lo mejor.

			—¿Por qué?

			—Necesito un poquito más de tiempo. Solo un poco, por favor.

			Unai cogió aire para soltarlo lentamente por la nariz.


			—Está bien. Entonces te llevo a casa.

			—No, déjalo, vivo muy cerca, ¿recuerdas?

			—Lo sé, pero quiero acompañarte.

			Me acarició la mejilla con el dedo pulgar mientras yo lo miraba embelesada con una sonrisa tatuada en la boca.

			—Me gustas mucho, Amaia. Creo que no hace falta decirlo, pero quiero hacerlo. No quiero que tengas miedo de algo que no ha pasado aún, esto puede funcionar, te lo prometo. Solo tienes que dejarte llevar y disfrutar, no voy a hacerte daño. Nunca. Quiero estar contigo y no tener que frenar mis impulsos de besarte, de abrazarte, de cogerte de la mano…

			Lo miré sin saber muy bien qué decir, nos hicimos mucho daño, los dos sufrimos mucho hacía unos años… y no quería volver a perderlo. Otra vez no. En mi cabeza retumbaban todas las razones que horas antes le había manifestado a mi hermana en la cocina.

			—Solo un poquito más de tiempo, ¿vale? Solo un poco —musité.

			Me besó la punta de la nariz, para después hacer lo mismo sobre mis labios.

			—Todo el que necesites, pequeña. Te voy a estar esperando.

			Y lo que había sido un simple contacto entre nuestros labios, dio paso a una nueva sesión de sexo.

			—Espera, Unai… Sebas está en casa —susurré cuando ya lo tenía sobre mí.

			Él sonrió sobre mi cuello.

			—¿Quieres invitarle o qué? —vaciló.

			—¡Oye! —le di un suave golpe en el hombro que recibió con una carcajada.

			—No pasa nada, de verdad, cariño, no te preocupes.

			—¿Y si nos oye?

			—¿Tanto vas a gemir de placer? Porque te aseguro que me pones a mil cuando lo haces —musitó en mi oído mientras lo lamía.

			—Unai… —dije con un hilo de voz ladeando la cabeza para dejarle más recorrido y cerrando los ojos.

			—¿Mmm? —Posó su mano en mi vientre y ya no pude resistirme más, me coloqué sobre él y os juro que en ese momento dejó de importarme lo que Sebas y el resto del mundo pensaran, incluida mi conciencia.
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			Si tú la quieres (Aitana y David Bisbal)

			 

			Cuando terminamos de hacer el amor otra vez, me levanté, me puse un bóxer negro que saqué del cajón de la mesilla y salí de la habitación para coger un par de vasos de agua. Mi amigo Sebas estaba sentado en la silla de la cocina, mirando el móvil y comiendo pipas, pero, cuando me vio entrar, una sonrisa canalla asomó en sus labios. Lo apunté con el dedo índice.

			—Ni una palabra —le advertí.

			—¿Me lo dices a mí? Si estoy calladito como un niño bueno. ¿Me has oído decir algo? —respondió sin prescindir de su sonrisa y sin desviar la mirada de su teléfono.

			—No ha hecho falta, que ya nos conocemos —apunté mientras alcanzaba un par de vasos del mueble de la cocina.

			Después me dirigí hacia la nevera, saqué una botella de cristal que utilizábamos para el agua y los llené, guardé el frasco y, cuando me disponía a salir de la cocina, volví a escuchar a mi amigo.

			—¿Otro asalto?

			—Cierra el pico, capullo —manifesté con media sonrisa sin darme la vuelta, a lo que Sebas respondió con una sonora carcajada.

			Entré en la habitación y Amaia estaba poniéndose las sandalias. Ya se había vestido y solo le faltaba abrochárselas. Tenía el pelo algo revuelto y las mejillas sonrosadas, suponía que por el calor de la época y por la pasión que minutos antes habíamos desatado entre las sábanas. Estaba más preciosa de lo habitual.

			Le tendí el vaso y se lo bebió de un trago.

			—Estabas sedienta. —Sonreí—. ¿Quieres que te traiga más?

			—No, gracias. Es que hace calor. —Me dedicó una sonrisa tímida.

			Me acerqué y me coloqué en cuclillas frente a ella, colocando mis manos sobre sus muslos.

			—¿Estás bien? —susurré.

			Asintió mirándome con ojos ilusionados.

			—¿De verdad?

			—De verdad —respondió acariciándome la mejilla con la palma de su mano, en la cual dejé descansar mi rostro.

			—Genial. —Le di un beso en la punta de la nariz—. Me visto y nos vamos.

			Me puse un pantalón corto de deporte, una camiseta y unas zapatillas para acompañar a Amaia a su casa. Me acerqué a ella y le rodeé la cintura con mis brazos para, después, acercarme a sus labios y atrapar su labio inferior entre mis dientes. Ella sonrió sobre mis labios.

			—Siento haberte hablado antes en el coche de ese modo —me disculpé apoyando mi frente sobre la suya.

			—No tienes que pedirme perdón, tenías razón en todo lo que dijiste. Me comporté como una niñata y no fui consciente en ese momento del daño que te podía hacer.

			—Bueno, lo importante es que la reconciliación ha sido cojonuda.

			Se rio abiertamente separándose de mi frente.

			—¿Nos vamos? —consulté.

			—Nos vamos. ¿Esta Sebas fuera? —preguntó antes de abandonar el cuarto.

			—Sí, pero no te preocupes, está en la cocina comiendo pipas. No creo que le veas al irnos.

			Salimos de la habitación rumbo a la puerta de la calle. El salón estaba vacío; efectivamente, mi amigo seguía en la cocina. Así que cogí las llaves de casa y el móvil, que descansaban sobre la mesa del salón, pero, justo cuando abrimos la puerta para salir, escuchamos tras nosotros:

			—Buenas noches, Amaia. Que descanses.

			Mi amigo Sebas sonreía desde el quicio de la puerta de la cocina, mirándonos con la misma pícara sonrisa que antes me había dedicado a mí. Que cabrón, como le gustaba provocar.

			Amaia se dio la vuelta y vi como sus mejillas se sonrojaban al mirar a mi amigo —o examigo—, pero esbozó una sonrisa.

			—Buenas noches, Sebas.

			—Vuelve cuando quieras.

			Pero ¿se podía ser más capullo? Se iba a enterar cuando volviera a casa.

			—No te preocupes, que lo hará —respondí invitando a Amaia a salir del piso colocando mi mano en su espalda y dedicándole a mi amigo una peineta con el dedo corazón acompañada de una sonrisa.

			Cuando nos montamos en el ascensor, la cogí por la cintura y la abracé colocando mi barbilla en su coronilla.

			—No le hagas caso —dije.

			—¿A quién? ¿A Sebas?

			—Sí, es un capullo. Lo hace para sacarte los colores, nada más.

			—Pues lo ha conseguido, esta situación es nueva para mí, pero esta se la devuelvo. Mira que lo conozco desde hace años, pero siempre consigue picarme. Y lo peor de todo es que el tío me cae superbién. —Sonreí.

			Me separé lo justo para que mi rostro quedara muy cerca del suyo y lo enmarqué entre mis manos.

			—¿Te he dicho alguna vez que eres preciosa?

			—Preciosa y sonrosada.

			—La más bonita del mundo.

			Y posé mis labios sobre los suyos de manera sutil.

		

	




		
			34

			Amaia

			[image: ]

			 

			Grita (Jarabe de Palo)

			 

			Cuando entré en casa, lo hice con una sonrisa tatuada en mis labios y como si estuviera levitando. Parecía que, desde que había salido de casa de Unai, el suelo hubiera estado a algunos centímetros de mis pies.

			La bronca en el coche y lo que me argumentó me hizo ver que él tenía razón en lo que decía. No podía vivir todo el tiempo con miedo, pero es que esa jodida sensación se había adentrado en mí y me estaba costando horrores echarla de allí. Era como una jodida lapa que no me dejaba más opción que tirar de ella y ser fuerte para entregarme a esto.

			Tenerlo entre mis brazos, acariciándome, besándome, sintiéndome…, su aroma, su fuerza, su piel…, todo él me había provocado una felicidad que no había sentido nunca con ningún chico. Nunca había sentido esa intensidad ni esa inmensidad. Ese huracán de emociones que me había revuelto con toda su potencia, sin casi ser consciente de cuándo había comenzado el viento a soplar, y al que era imposible resistirse. Estaba claro que, en mi caso, el amor tenía nombre y apellidos.

			Lena estaba viendo la televisión tumbada en el sillón y se incorporó al oírme entrar.

			—Hola —dije mientras dejaba el bolso y las llaves sobre la mesa.

			—Hola, ¿qué tal ha ido el día de comida familiar? —Consultó el reloj de pulsera—. Aunque, por la hora que es, ya casi podría decir cena y recena.

			Me senté en el sillón y ella, al ver mi cara de felicidad, se incorporó de un salto y no pudo evitar mirarme con un gesto travieso.

			—¡Tú traes sonrisa de follada! —exclamó animada.

			—¿Qué? ¡Venga ya! —Me reí—. ¿Y se puede saber qué tipo de sonrisa es esa?

			—Pues la tuya, no hay una definición exacta, solo tienes que mirarte al espejo y ahí tienes la respuesta. Sonrisa de bien follada. Así que, venga, cuéntame antes de que empiece a torturarte. —Se giró en el sillón hasta quedar frente a mí.

			—¿Qué quieres que te cuente exactamente? —Me hice la interesante.

			—El nombre del tío con el que te has acostado no hace falta, porque tienes Unai tatuado en la frente. Mejor cuéntame cómo habéis acabado echando un polvo, doña «no-quiero-nada-con-Unai-para-que-no-se-estropee-nuestra-amistad».

			—Es largo de contar… ha sido un día intenso. —Resoplé.

			—Pues espera, que voy a por un par de cervezas, tenemos toda la noche.

			Y así fue como le relaté, a lo largo de tres cervezas, desde que nos lo habíamos montado en la piscina hasta que me despedí de él en el portal de casa.


			—Joder. —Resopló dejando caer la espalda en el sillón—. Si es que no podéis evitarlo, es imposible, os atraéis como dos putos imanes.

			—Me gusta mucho, ¿sabes? —declaré en un impulso incontrolado.

			—¿No jodas? ¿En serio? No me había dado cuenta —ironizó poniendo los ojos en blanco.

			—¡Te lo digo de verdad! —respondí tirándole un cojín—. No me es nada fácil reconocerlo más allá de las cuatro paredes de mi habitación, ¿vale? Así que déjate de sarcasmos y escúchame.

			—A ver… —Se volvió a incorporar hasta quedar de nuevo frente a mí para cogerme de las manos—. Soy toda oídos.

			—Joder, es que… cuando estamos juntos lo pasamos tan bien… —Me mordí el labio inferior e hice una pausa—. Y no me refiero solo en la cama, que sé que lo estás pensando, sino que es en general. Todo lo que hacemos juntos roza la jodida perfección.

			—Pero…

			—¿Qué?

			—Que estoy segura de que tienes un pero. Con Unai siempre lo tienes. Te conozco, venga, suéltalo.

			Me recosté en el sillón soltándole la mano, con la cabeza mirando al techo, y resoplé, pensando en cómo poder explicarle lo difícil que se me hacía romper con todos mis miedos producidos por los recuerdos del pasado. Dejarme llevar sin ningún temor a sufrir. Es cierto que éramos muy jóvenes cuando estuvimos juntos, pero es que antes de todo eso habíamos sido amigos, los mejores, y la cosa se complicó cuando no supimos gestionar eso, amistad y pareja, todo al mismo tiempo. Explotamos como una bomba de relojería. Nos quisimos tanto que nos sobrepasó, no sabía si había sido por la edad, la inexperiencia o todo junto, pero lo que tenía grabado a fuego en mis recuerdos era cuando todo acabó.

			Nos hicimos daño porque ambos nos queríamos en exclusiva y por otra parte nos daba como vergüenza estar juntos. Nos conocíamos tanto como amigos que desprendernos de ese papel para cruzar la línea y descubrirnos como pareja se nos vino algo grande.

			Éramos tan jóvenes e inseguros que ni a mí me sentaba bien verlo charlar con otras chicas ni él soportaba que yo pasara tiempo con otros chicos. Esa jodida inmadurez nos hizo casi odiarnos cuando todo terminó. El día que decidimos que aquello no podía seguir así porque nos estábamos haciendo demasiado daño, nos prometimos que seguiríamos siendo amigos, pero ¿a quién coño queríamos engañar? Nada volvería a ser como antes, pero nos mentimos a nosotros mismos con algo que era más que evidente que no iba a volver.

			Decidimos poner fin a unos sentimientos que no tenían futuro, al menos en esa época no lo tenían. Inocentes de nosotros. ¿Quién tenía el antídoto para el amor? ¿Quién tenía la jodida receta que conseguía que, de la noche a la mañana, pudieras cambiar tu manera de ver a alguien, tu manera de sentir cuando le ves aparecer, tu manera de sentir cuando te sonríe como solo él lo hace…?

			Entonces apareció Oliver y todo fue mucho más fácil con él, pero Unai empezó a estar con unas y con otras, y tampoco soportamos el vernos en brazos de otras personas. Nuestra amistad se iba resquebrajando, fingíamos sonrisas cuando lo que queríamos era todo lo contrario, nos afectaba todo lo que ocurría entre nosotros tres veces más que si se tratara de otra persona, nos volvimos vulnerables con nosotros mismos…, dejamos de hablarnos, nos distanciamos y… hasta hoy.

			—Es una historia al borde de un precipicio, Lena.
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			Lena
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			No me acuerdo (Thalia)

			 

			Era 9 de agosto, justo el día en el que Lena recibiría el veredicto para saber si su postre, el Chocomort, que había presentado al concurso de postres originales creado por el chef Silvio Sanabria, era el ganador.

			El restaurante había decidido crear un evento en el que anunciarían al finalista y al ganador, y Lena le había pedido a Amaia que la acompañara. La resolución se llevaría a cabo en una fiesta a las diez de la noche, así que Amaia le preguntó a su padre si ese día podía salir un poco antes y él, sin dudarlo, ya que tenían en muy buena estima a Lena en la familia, le dijo que la cubría sin problemas.

			De tal manera que ahí estaban las dos, a las ocho y media de la noche, preparándose y con Lena a punto de un ataque de nervios.

			—Tranquila —le decía Amaia—, sea lo que sea que ocurra, estar a punto de tirarte por la terraza no va a solucionar nada.

			—Pero ¿tú eres consciente de lo que supone conocer a Silvio Sanabria? Es tan guapo…, tan listo…, tan buen chef…, tan… —respondió girando sobre sí misma con una amplia sonrisa en los labios.

			—Vale, vale —la cortó su amiga—, creo que me hago una idea. Pues, nada, habrá que ir a ver al señor Sanabria con mayúsculas.

			—Que sepas que el señor Sanabria, como tú le llamas, tiene solo treinta y cinco años y dos estrellas Michelin. No tengo nada más que decir. —Alzó las cejas un par de veces—. Además, estoy segura de que calza un buen paquete.

			Amaia se rio ante su gesto y, tras ofrecerle varias tilas por el miedo a que nada más verle se le tirara tipo fan de Justin Bieber, se prepararon para no llegar tarde.

			Las dos se decantaron por un vestido vaporoso, ya que hacía bastante calor esa noche. El de Lena, color negro tipo lencero; el de Amaia, rojo con detalles abstractos de color negro, y ambas con sandalias de tacón también de color oscuro.

			Cogieron un taxi para llegar al restaurante, que estaba a unos veinte minutos de la playa. Lena había visto millones de fotos del lugar, pero nunca había estado allí, y no por falta de ganas, más bien por falta de dinero. Comer allí suponía un dineral que, aunque a ella no le hubiera importado gastarse para conocer a su gran Silvio Sanabria, prefería ahorrar para cosas más importantes como, por ejemplo, el alquiler.

			—¡Ahí es! —gritó Lena emocionada, dando pequeñas palmaditas cuando el taxi giró la esquina y el restaurante quedó al alcance de su vista.

			—Chsss, que vas a asustar al taxista. —Se rio Amaia.

			Pocos metros más adelante, el taxi fue decreciendo la velocidad hasta parar en la acera de enfrente del famoso restaurante, llamado La Quema de Brujas.

			Lena salió del coche como una exhalación, con los ojos como platos y mirando la fachada como si fuera el mismísimo Coliseo romano. Por fuera era de mármol blanco, con el nombre en grandes letras negras de forja; bajo ellas, un gran arco hacía de puerta de acceso al local. Era un lugar que, de primeras, imponía bastante.

			—Vamos, corre —apremió Lena a su amiga.

			—¿Tú crees que con semejantes tacones puedo correr más de un metro sin tragarme el suelo?

			—Ven, vamos de la mano, abuela.

			Cuando llegaron hasta la puerta, un hombre trajeado, con un pinganillo en la oreja y un listado en la mano, se acercó a ellas amablemente con una sonrisa.

			—Buenas noches, señoritas.

			—Buenas noches —respondió Lena sin saber qué hacer con las manos—. Venimos a la entrega de premios.

			—¿Cuáles son sus nombres, por favor?

			—Lena Golez y Amaia Martínez.

			El hombre asintió y fue bajando la mirada según iba leyendo la lista.

			—Aquí están. Lena Golez y Amaia Martínez como acompañante. Es así, ¿verdad?


			—Así es —respondió Amaia.

			—Les explico, nada más entrar, verán una consigna, en la que, dando sus datos, les darán una acreditación en la cual pondrá dónde están ubicados sus asientos.

			—Perfecto. Muchas gracias —dijeron ambas a la vez.

			—A ustedes. Que disfruten de la velada.

			Nerviosas, entraron en el restaurante y, efectivamente, unas chicas tras un mostrador las esperaban solícitas. Tras identificarse, les pusieron una acreditación colgada y un chico las acompañó hasta sus asientos.

			Estaban ubicadas en una mesa redonda con seis invitados más y enseguida les sirvieron una copa de champán.

			—Esto es increíble —dijo Lena sin dejar de mirar a su alrededor.

			—Cierra la boca o tendré que ponerte la servilleta como babero —susurró su amiga.

			—Pero ¿tú has visto que decoración? Es acojonante. Y eso que no he comido nunca aquí, que si no, te aseguro que saldría de aquí besando el suelo de rodillas.

			La ceremonia comenzó con el discurso de un señor que, por lo visto, era el patrocinador del evento, para después dar paso al protagonista de la velada, el chef Silvio Sanabria. El restaurante rompió en aplausos y a Lena casi le da un infarto. Se puso roja como un tomate, aplaudió con tanta fuerza que casi se hace un esguince de muñeca, se removía en la silla y no retiraba la mirada del chef.

			—Oye, pues es guapo —dijo Amaia al oído de su amiga.

			—¡¿Guapo?! Es un puto cañón —respondió sin mirar Lena.

			Durante la ceremonia, con mucho protocolo y mucha publicidad para el restaurante, fueron sirviendo canapés que a las chicas les sabían a cielo. Lena no paraba de intentar adivinar qué era lo que llevaban, pero es que la mezcla era tan potente que era difícil saber los ingredientes, y de ahí la magia del restaurante, su secreto; si fuera fácil saber qué llevaban, no tendría dos estrellas Michelin. Canapés de pescado, paté y berenjena; tartaletas de melocotón y atún o aguacates rellenos de gorgonzola y nueces eran los que Lena pudo saber de qué eran, el resto le fue imposible descifrarlo, pero lo que tenía claro es que estaban muy sabrosos.

			Cuando menos se lo esperaban, llegó el momento tan ansiado de la noche, el anuncio del ganador y el finalista del concurso de postres. El ganador conseguiría que su postre entrara en la carta del restaurante, y el finalista, un curso de repostería en una famosa academia culinaria de la zona.

			Lena y Amaia ya llevaban unas tres copas de champán y los nervios estaban más aplacados. Ahora a Lena solo le preocupaba saber si había ganado y si aquel maromo tendría plan esa noche, a lo que Amaia le respondía con risas.

			En ese momento, Amaia recibió un mensaje en el móvil.

			¿Se sabe ya qué ha pasado?

			Era Unai.

			No, pero están a punto de anunciarlo.

			Vale, pequeña. Luego me cuentas. Un beso.

			Amaia le respondió con varios emoticonos de corazones.

			Ahí estaba Silvio Sanabria, con un sobre en la mano, sonriendo y diciendo que la suerte estaba echada, que gracias a todos y a todas por participar, que habían sido muchas las suscripciones y blablablá…

			—Menos hablar y dilo ya —se apresuró Amaia.

			Un par de minutos más tarde comenzó a abrir el sobre, dándole tensión al tema, y, cuando por fin tuvo el veredicto en la mano, comenzó a hablar:

			—Pues aquí esta. El jurado del concurso de postres originales, creado por el restaurante La Quema de Brujas, ha decidido que la persona finalista, con el consiguiente premio de un curso de repostería creativa en la academia Sugars, ha sido para… ¡el Chocomort de Lena Golez!

			El público rompió en aplausos y Lena casi se cae de la silla del susto. De hecho, ni se levantó de la impresión, tuvo que ser su amiga la que le dio un pequeño empujón en el hombro que la hizo reaccionar y mirarla.

			—¡Eres tú, Lena! Vamos, ¡levántate!

			Lena, con los ojos como platos, se levantó y, ante la mirada de todos los asistentes, se acercó al pequeño escenario donde la esperaba el chef con una sonrisa de oreja a oreja, un diploma y un trofeo.

			La chica de las trenzas azules se acercó a él; le temblaban hasta las pestañas por haber quedado finalista y por tener al buenorro, como ella decía, a un palmo.

			—Enhorabuena —le dijo el chico mientras se acercaba a darle dos besos.

			—Gracias —respondió con un hilo de voz.

			«Encima el jodido huele bien», pensó.

			Recibió el premio entre aplausos y fotografías junto a su querido Sanabria; no dejaba de sonreír, Lena estaba feliz.

			Bajó del escenario como en una nube, con los obsequios en las manos y una sonrisa perenne en sus labios. Tan obnubilada iba que, en décimas de segundos, todo el público pudo ver como se tropezaba y caía de rodillas en el suelo. Amaia se levantó corriendo a ayudarla, pero se le adelantó el gran chef, que se agachó para ayudar a Lena a levantarse.

			—¿Estás bien? ¿Te duele algo? —le dijo el chico agachándose para ayudarla.

			Lena lo miró con los ojos muy abiertos al ver la atención que el chico prodigaba en ella y casi no le salían ni las palabras.

			—Sí, sí, gracias. Estoy bien. Me he torcido un poco el tobillo, nada más.

			—Espera, dame la mano, te ayudaré a levantarte.

			La chica se la tendió y el la asió para después colocar la otra mano sobre su espalda y sostenerla mejor.

			—Si es que mira que se lo he dicho a los del montaje esta tarde, que los escalones eran muy estrechos —dijo apurado el chef.

			Una vez que estuvieron ambos de pie, a Lena la pierna le falló y el chico la cogió al vuelo antes de que volviera a caer.

			—¿Te llevo a urgencias? ¿Te duele?

			«A urgencias, no, pero si me llevas a la cama, estaré encantada», pensó Lena.

			—No, no, tranquilo, de verdad. Me ha fallado la pierna, pero será de los nervios.

			—¿Estás segura?

			—Sí, de verdad. Todo controlado.

			La acompañó hasta su asiento y le trajo un poco de hielo y una silla para que tuviera el pie en alto. Era cierto que no le dolía, pero el chef se mostraba intranquilo por si la chica no estaba bien.

			—Os invito a un par de cócteles por los daños causados.

			—No hace falta —dijo Lena, de nuevo deslumbrada con la mirada del chico.

			—Estaremos encantadas —apuntó Amaia sin ninguna vergüenza después de tres copas de champán.

			Silvio se ocupó personalmente de preparárselos y llevárselos a la mesa, para después disculparse ante el público por el percance y dar el nombre de la ganadora del concurso.

			Cuando bajó del escenario, pidió una copa de vino a uno de sus camareros y se sentó junto a ellas para tomarse la bebida. Hablaron de cocina, de cómo el chico había conseguido llegar donde estaba; Lena le habló de sus inquietudes en ese campo y de cómo se le ocurrió ese postre tan original y así se terminaron la copa. Al comprobar que Lena podía caminar perfectamente y sin dolor, se despidieron del gran chef, que había resultado ser un gran tipo. Si Lena ya lo tenía en un altar, ahora se había convertido en más que una excelencia.

			Cuando salieron de la celebración no se lo podían creer, Lena estaba en una nube, había sido finalista y, algo mucho mejor, había conocido en persona a su ídolo, por no hablar de la copa que se habían tomado juntos y la conversación tan interesante que habían mantenido. Jamás pensó que llegaría tan lejos con su postre, se había apuntado por ver qué pasaba, era la primera vez que lo hacía y ¡había conseguido un curso en Sugars!

			—¡Si es que tu Chocomort es la hostia! —dijo Amaia dándole un fuerte abrazo mientras esperaban en la parada de taxis.

			Vale que llevaban ya varias copitas de champán además de los cócteles, estaban nerviosas, contentas y algo achispadas, pero había sido una noche redonda.

			—¡Y ahora nos vamos a ir las dos de fiesta a celebrarlo! —continuó Amaia.

			—¡Eso está hecho! ¡Chupitos para todos! —gritó entre carcajadas.

			Cogieron un taxi y se fueron a una discoteca del puerto llamada Varadero, cerca de su casa.

			Cuando entraron empezaba a sonar la canción No me acuerdo de Thalia y Natti Natasha, y se lanzaron a la pista sin dudarlo. Bailaban con soltura, moviendo las caderas de manera sensual y cantando mientras se miraban, riéndose.

			La canción terminó y se acercaron a la barra a pedir un par de gin-tonics. La noche pintaba bien, y la resaca mañanera, también. Allí se encontraron con un par de amigas con las que jugaban a fútbol y una de ellas, tras contarle Lena el motivo de su alegría, pidió cuatro chupitos para brindar por el premio de la chica de las trenzas azules.

			Chocaron los vasos y a continuación se tragaron el líquido sin respirar.

			«Joder, qué mal sabía», pensó Amaia, pero, bueno, lo compensó dándole un trago al gin-tonic que le provocó una arcada.

			—Ufff —dijo tocándose la frente sudorosa.

			—¿Estás bien? —preguntó Lena.

			—Sí, sí…, el chupito, que era fuerte de cojones.

			Lena se carcajeó.

			—Tienes razón, amiga. Pero, no sé por qué, creo que mi cuerpo tiene bastante mejor tolerancia al alcohol que el tuyo. ¿Nos vamos a bailar para sudar la borrachera que tenemos en el cuerpo?

			—¡Claro! —gritó Amaia alzando la mano—. ¡A quemar la pista!

			Sus compañeras de fútbol se unieron a su improvisada fiesta.

			Tras beberse la copa y seguir disfrutando de la celebración, la música cambio de registro y empezó a sonar Con la miel en los labios de Aitana, y Amaia sintió unas ganas irrefrenables de hablar con Unai, de abrazarlo, de besarlo, de colocar su cabeza en su pecho… Se había puesto melancólica pensando en su chico.

			—Chicas, voy un momento fuera, tengo calor —dijo abanicándose con la mano.

			—¿Voy contigo? —se ofreció su amiga, algo más serena que ella.

			—No, tranquila, estaré en la puerta. Ahora vuelvo.

			Corría un poco el aire cuando puso un pie en la calle y lo agradeció como si fuera una ventisca. Al fin pudo respirar; dentro había mucha gente y, aunque había aire acondicionado, primaba el calor.

			Miró la hora, las dos de la mañana, tal vez Unai estaba dormido… o no, así que desbloqueó su móvil con algo de dificultad, porque el alcohol le hacía ver el teclado moverse igual que ellas en la pista, y no dudó en marcar mientras tarareaba la canción que le había provocado que pensara en él.

			A los tres tonos, Unai descolgó mientras ella continuaba entonando.

			—Con la miel en los labios… —tarareaba.

			—¿Amaia? —preguntó Unai con voz somnolienta.

			—¡Hola, cariño! —le saludó demasiado efusiva—. ¿Qué haces?

			Unai sonrió al otro lado del teléfono, estaba claro que iba bebida. Se amasó el pelo y apoyó uno de sus brazos tras la nuca mientras, con el otro, sostenía el móvil.

			—Hola, cariño, estaba durmiendo.

			—¿Sí? Oooh, pensaba que no, ¿cuelgo?

			—No, claro que no. Pequeña, ¿dónde estás?

			—Eeeh, a ver…. Espera que miro el letrero…, hostia, que me caigo.


			—Amaia, ¿Amaia? ¿Estás bien?

			—Sí, sí, es que ¿sabes qué pasa, mi amor? Que no soy tan flexible como me pienso —susurró para que nadie la escuchara—, y al echarme hacia atrás para mirar el nombre del local casi me hostio. —Empezó a reírse—. Putos tacones. A ver…, ahí pone que estamos en Varadero.

			—¿Sigues con Lena? —dijo algo más preocupado, incorporándose en la cama.

			—Eeeh, sí, con Lena, sí —respondió algo trabada—. Y con dos amigas muy monas que nos hemos encontrado aquí, eran…, esto…, joder, cómo se llamaban… ¡Ah! ¡Ya! ¡Violeta y María! Y ¿sabes qué? Nos han invitado a un chupito de un color indefinible y casi echo la comida de un mes. Joder, qué fuerte estaba el hijo de puta. Ufff… —Suspiró—. Qué calor hace otra vez.

			—¿Lena está contigo? ¿Ahora?

			—Incorrecto. He salido yo sola a tomar el aire pooorque resultaaa que hacía un calor de pelotas y me quedaba en bolas en la discoteca o salía a tomar el aire, y ¿sabes qué? —musitó como si fuera un secreto—. He preferido salir a la calle. —Se rio—. Aunque llevo un sujetador y unas braguitas de encaje a conjunto que son muy, muy sexis, ¿las quieres ver? Puedo hacerme una fo…

			—A ver, cariño, ¿por qué no entras y le pasas el móvil a Lena? Me gustaría hablar con ella. ¿O quieres que vaya a buscarte? Estoy a cinco minutos de allí —la interrumpió con un tono ya totalmente despejado.

			—Nooo, no hace falta, mi amor, solo quería escuchar tu voz… porque es muy bonita, ¿sabes? Y soy tan tonta que nunca te lo he dicho. —Pausa—. Te echo mucho de menos, ¿sabes?

			En ese momento, Unai escuchó de fondo una voz masculina.

			—Hola, preciosa, ¿estás sola?

			Amaia se giró con el móvil en la mano y casi da un traspié.

			—¿Tantas ganas tienes de caer en mis brazos? —continuó la misma voz.

			A Unai casi se le sale el corazón por la boca.

			—¡Amaia! ¡Amaia! ¿Estás ahí? —gritó preocupado.

			—Sí, sí. Todo controlado, jefe —respondió entre risas—. Un tío con las manos muy largas, pero uno de seguridad muy majo de la discoteca le ha dado viento fresco.

			—Escúchame —dijo en tono grave—, entra en la discoteca, pásame con Lena y quédate con ella, por favor.

			—A tus órdenes. —Se cuadró colocando la mano en la frente al estilo militar.

			Amaia entró de nuevo en el local y buscó a su amiga con la mirada. Le costó encontrarla porque cada vez había más gente, hasta que vio un pelo azul que no podía pertenecer a otra persona que no fuera ella. Y, efectivamente, era Lena, que animada charlaba con un chico.

			—Perdón, chico desconocido —balbuceó Amaia—. Mi novio quiere hablar con mi amiga un momentito. —Le pasó el teléfono a Lena, que, tras taparse un oído para poder escuchar a Unai, asintió un par de veces y le dijo otro par de cosas a él, para después colgar—. Toma, ya he terminado. —Le devolvió el móvil con una sonrisa—. No te muevas de aquí, que ahora viene Unai a buscarte.

			—Qué listilla…, tú tienes planes para esta noche, ¿eh? —respondió Amaia guiñándole el ojo de manera exagerada provocando la carcajada de Lena.

			—No era consciente de que ibas tan borracha, amiga.

			—Bueno, tú sigue con tu polvo de esta noche, yo voy a bailar con María y Violeta.


			—¿Segura?

			—Totalmente. —Agarró a su amiga de la nuca y le estampó un sonoro beso en la mejilla—. ¡Ay, lo que yo te quiero!

			Se marchó bailando en busca de las otras dos chicas.

			 

			 

			A los diez minutos, como le había prometido, Unai entraba en la discoteca buscándola con la mirada. No le costó encontrarla, bailaba sobre un altavoz dándolo todo con una mano sobre la cabeza y una copa en la otra. Sus amigas y algunos chicos la jaleaban desde abajo y a Unai se le pasó por la cabeza arrancarles los ojos a esos tíos de uno en uno.

			Se acercó hasta allí dando grandes zancadas y con la mirada puesta todo el tiempo en Amaia.

			—Se acabó el espectáculo —dijo asiendo a Amaia de las rodillas y bajándola del altavoz.

			—Ey…, pero ¿qué coño haces? —gritó ella mientras se veía en el aire, hasta que se dio cuenta de que el que la tenía entre sus brazos era Unai—. ¡Oooh! ¡Hola, mi amor! —Le besó el cuello—. Pero ¿qué haces aquí?

			—¿No te ha dicho Lena que venía a buscarte? —respondió serio, viendo como los chicos se alejaban decepcionados.

			—¿Sí? Pues ahora mismo no me acuerdo. —Miró al techo mientras él le ponía los pies en el suelo—. Ufff, qué mareo.


			Unai la tenía sujeta por la cintura y, tras hablar con Lena, que estaba más serena que ella, se llevó a su novia a la casa que compartía con su mejor amiga.

			Habían quedado en que Unai iría a buscar a Amaia porque Lena tenía plan para esa noche. Aunque la chica de las trenzas azules le había asegurado al bombero que ella la llevaba a casa y que ya ligaría otra noche, Unai le dijo que no, que no quería joderle el polvo, que él iba a buscar a su novia. Total, su casa estaba a cinco minutos.

			Tomar un poco el aire le vino muy bien, quizá demasiado, porque dejó un par de regalitos por el camino en forma de vomitona.

			—Te la has pillado buena, ¿eh? —dijo él mientras la asía de la cintura.

			—Joder, qué mal me encuentro… —musitó poniéndose la mano en la frente.

			—Normal, te has debido de beber hasta el agua de los floreros. —Sonrió.

			—Recuérdame que no vuelva a beber en mi vida.

			—Sí, eso decimos todos. Venga, déjame las llaves y abro el portal.

			—Están por aquí… —dijo mientras rebuscaba en el bolso—. Me mareo… de mirar hacia abajo.

			—Espera, déjame a mí, apóyate en la pared, no quiero que te me descalabres —le dijo dándole un suave beso en la frente.


			Abrió el portal, subieron en el ascensor, entraron en casa y la acompañó a la habitación.

			—Venga, date una ducha, te sentará bien —la invitó Unai—. Yo te espero aquí.

			—Tienes razón, tal vez me despeje un poco. Porque tú eres muy listo, ¿sabes? Eres bombero, y para eso tienes que saber muchas cosas. Y si tú dices que la ducha me viene bien, es que me viene bien. Y no se hable más. —Cuando fue a dar una vuelta sobre sí misma, casi se traga la pared del pasillo. Suerte que Unai la agarró por la cintura antes de dejarse los dientes en el suelo.

			—Ey, ey, ey —susurró—. Cuidado, pequeña.

			Unai sonrió al ver la verborrea de su chica cuando bebía y la dirigió hacia el baño. La ayudó a desnudarse y se quedó en la habitación esperándola, sentado a los pies de la cama, pero antes había retirado los cojines, la colcha y la sábana para que ella se acostara. La habitación estaba en penumbra, sutilmente iluminada por la luz de la lámpara de la mesilla.

			A los cinco minutos la vio salir cubierta únicamente por una toalla que rodeaba su cuerpo y otra en el pelo. Se levantó para recibirla con un abrazo.

			—¿Mejor? —musitó en su oído.

			—No te creas. —Se separó y colocó las manos en su pecho—. Me mareo, todo me da vueltas y ¿sabes qué?

			—Sorpréndeme.

			—Creo que aún estoy borracha —dijo en bajito como si fuera un secreto.

			Una carcajada brotó de la garganta de Unai.

			—¿Crees? Déjame que te diga que lo estás —respondió en el mismo tono—, venga, pequeña, te he preparado la cama, acuéstate, mañana será otro día.

			De repente ella empezó a acariciarle el pecho con una mirada seductora y dejó caer la toalla al suelo quedando completamente desnuda ante él.

			—¿Qué estás haciendo, Amaia? —preguntó con voz ronca.

			—¿Tú qué crees? Hace mucho calor aquí… —Continuó tocándolo hasta llegar al botón del vaquero.

			—Ey, ey, ey. —La detuvo cogiéndola por las manos y llevándoselas a la boca para dejar un casto beso en ellas.

			—¿Qué pasa? ¿No te gusto? —se quejó con voz aniñada.

			—Joder, claro que me gustas, si no, pregúntale a mi entrepierna. —Ella sonrió de forma ladeada—. Pero no me voy a acostar contigo en las condiciones en las que estás, cariño. No soy esa clase de tíos. Pero te prometo que mañana te recompensaré con todas las posturas posibles. —La abrazó dejando un beso en su sien—. Ahora a la cama, a dormir —puntualizó.

			Ella se acercó a la mesilla, sacó unas braguitas y una camiseta y se las colocó. Él la abrazo por detrás, provocando que ella cerrara los ojos para sentirlo más cerca, después la giró frente a él, la cogió en brazos y la acostó despacio en la cama, tapándola con la sábana.

			—Descansa, mi vida —susurró dándole un beso en la frente—, mañana hablamos.

			Se sentó a su lado y le acarició el pelo mientras la miraba, siendo consciente de lo enamorado que estaba de ella.

			—Gracias —dijo Amaia con voz somnolienta y los ojos cerrados.

			—Gracias a ti por volver a mi vida.

			Pero cuando terminó la frase, ella ya se había quedado dormida.
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			Al amanecer (Los Fresones Rebeldes)

			 

			Habían pasado casi dos semanas desde que Unai y yo nos habíamos vuelto a acostar y, paradójicamente, las cosas entre nosotros iban superbién. Nos veíamos casi todos los días, venía a recogerme, nos tomábamos algo y me acompañaba a casa.

			Otras veces, por la mañana íbamos a su casa y nos desfogábamos en su habitación, intentando coincidir cuando Sebas no estuviera por allí. En otras ocasiones lo hacíamos en mi casa, cuando Lena tampoco estaba. Por no hablar del día de la borrachera, aún me vacilaba con lo de aquella noche.

			Aquel día yo libraba, habíamos quedado para ir por la mañana a la playa, comer por ahí y dormir la siesta en su casa…, bueno, quien dice dormir dice echar unos cuantos polvos.

			Nos habíamos acostumbrado a vernos mucho y el no hacerlo nos creaba cierta ansiedad. Estábamos juntos y, aunque no nos definíamos como novios en voz alta, sí lo hacíamos de manera velada a través de apelativos como cariño, mi amor o mi vida. Estaba tan feliz junto a él, sin tener que cohibirme en ningún sentido, que me arrepentía terriblemente de no haber dado el paso antes. Por lo visto, Unai lo tenía bastante más claro que yo, y mis miedos me hicieron estar más ciega de lo que creía.

			Comimos en un chiringuito a pie de playa, con un paisaje inmejorable, entre besos, arrumacos y palabras bonitas. No podía quitarme la sonrisa de la cara, estaba pilladísima por él.

			Esto no podía ser verdad, todo fluía de manera natural y estábamos tan bien…

			—¿En qué piensas? —me preguntó sacándome de mis pensamientos.

			—¿Qué?

			—¿Que qué está pasando por esa cabecita?

			—Ah…, nada. —Giré el rostro para fijar mi mirada en el mar.

			—Ya. —Se lamió el labio inferior—. Te conozco desde hace mucho tiempo y por el humo que empiezo a ver que sale de tus orejas, me juego a que rondas algo que te preocupa. —Sonreí—. Cariño, sabes que puedes contarme lo que sea. —Le alcancé el meñique.

			—Lo sé. —Me acerqué a él para darle un beso en los labios.

			—¿Estás bien?

			—Ajá.

			—Bueno, entonces, ¿te apetece que nos vayamos a casa ya?

			—Claro.

			Me llamó la atención que dijera a casa y no a mi casa, sonaba tan natural, tan íntimo. Como si nos fuéramos a nuestra casa. Sonreí ante mis pensamientos, que iban demasiado rápidos, para después levantarme, asirle el meñique y pasear por el camino de vuelta.

			Cuando llegamos, dejé el bolso en la mesa del salón y seguí a Unai, que se dirigía a la cocina.


			—¿Quieres algo de beber? —me preguntó mientras sacaba la botella de cristal con agua fría.

			—No, tengo el café aún en la garganta.

			—¿Necesitas ayuda para que baje? —Me dedicó una sonrisa traviesa.

			—¿Qué? ¡No! —Me reí—. Con un poco de agua será suficiente. —Me acerqué a coger un vaso en el mueble que estaba situado sobre el fregadero.

			Pero antes de que me diera tiempo a alcanzarlo sentí las manos de Unai rodeando mi cintura y su boca sobre mi cuello, dándome pequeños mordisquitos.

			—Así no voy a poder coger el vaso —dije haciéndome la remolona.

			—¿Necesitas que te lo alcance yo? —preguntó sin dejar de besarme el lóbulo de la oreja.

			—Para eso vas a necesitar las manos y creo que las tienes ocupadas, acariciando uno de mis pechos para más información.

			—Aún me queda una libre. —Y la alzó hasta coger un vaso para ponerlo después frente a mí.

			Lo cogí y me eché el agua de la botella como pude, porque estaba realmente excitada y me costaba hasta mantener el pulso, algo de lo que él se dio cuenta y noté su sonrisa sobre mi cuello.

			—¿Te ocurre algo? Te noto nerviosa… —susurró sin dejar de tocarme.

			—Solo quiero beber agua sin tirar el vaso y a ser posible sin atragantarme y morir ahogada. —Sonreí.

			—Vale. —Alzó las manos y dio un paso atrás—. Bebe tranquila, que luego ya no te voy a dejar.

			Me di la vuelta para quedar frente a él y bebí agua despacio sin dejar de mirarle los ojos. Me relamí los labios fríos por la bebida y sus ojos se desviaron a mi boca con una mirada lobuna. Sabía que provocaría en él ese efecto.

			—¿No tienes calor? —Le provoqué metiendo los dedos en el líquido y pasándoselos por sus labios.

			Se los relamió para después hacer lo mismo con mis dedos.

			—Eso no se hace… —susurró travieso.

			—¿No? —respondí con cara de niña buena—. Y ¿por qué no?

			—Porque me estoy planteando seriamente la idea de raptarte y no dejarte salir nunca más de mi cama.

			No hubo más palabras, porque me cogió en volandas y me situó sobre la encimera colándose entre mis piernas. Enseguida noté su erección y eso me excitó aún más si cabía. Me levantó la camiseta para quitármela y dejarme con la parte de arriba del bikini, de la que no tardó en desprenderse, dejándome los pechos al descubierto. Yo hice lo mismo con su parte de arriba para después desabrocharle el cordón del bañador y dejarlo caer.

			Nos besamos, nos lamimos, nos devoramos hasta que no podíamos aguantar más.

			—Vamos a la habitación, que tengo allí los condones —dijo cogiéndome de nuevo para llevarme hasta la habitación.

			Ambos estábamos ya desnudos y teníamos prisa, mucha prisa.

			—Tomo la píldora —dije sin pensar.

			Se paró en seco y me miró sorprendido.

			—No hacen falta condones. Déjame en la encimera y acabemos lo que hemos empezado —dije segura y jadeante.

			Se me quedó mirando con los ojos muy abiertos, pero aún más llenos de deseo.

			—Estoy limpio, lo prometo.

			—Lo sé.

			Sin pensárselo dos veces, me colocó en la encimera y se adentró en mí con lentitud mientras nos mirábamos a los ojos. Joder, casi me vuelvo loca. Estábamos sobre la encimera en la que acababa de beber agua y, a un lado, todavía reposaba aquel vaso con algo de agua que había sido el detonante del polvo que estábamos echando.

			Sentirlo dentro, sin barreras, fue lo mejor que me había pasado en mucho tiempo, fue como estar en otra galaxia, en una realidad paralela. Y creo que para él también lo fue, por cómo se desarrolló todo, por cómo nos miramos mientras nos movíamos excitados, al mismo ritmo y terminando al mismo tiempo. Esa mirada se me grabó a fuego en la mente, la de cosas que nos dijimos…

			Acabamos dormidos en su cama de noventa, desnudos, acalorados, extasiados y muy abrazados.

			 

			 

			Una hora y pico después sentí como me acariciaban el brazo de arriba abajo; yo dormía de espaldas a Unai y noté como su dedo recorría con suavidad desde mi hombro hasta mi mano. Sonreí por instinto. Me moví suavemente y suspiré.

			—Buenas tardes —dijo tras de mí.

			Me giré despacio hasta quedar a escasos centímetros de su boca y lo besé, despacio, con calma.

			—Buenas tardes. —Sonreí.

			—¿Qué tal estás? ¿Todo bien? —preguntó poniéndome un mechón tras la oreja.

			—Mmm…, sí. Todo perfecto. —Me desperecé.

			Nos quedamos mirándonos con esa sonrisa tonta que no era capaz de quitarme ni durmiendo, sabiendo que los dos pensábamos en lo mismo, en lo que había pasado en la cocina hacía un rato.

			—Gracias —dijo Unai de repente.

			—¿Por qué?

			—Por confiar en mí.

			—Nunca he dejado de hacerlo.

			—Lo sé, pero me refiero a lo de antes. En la cocina. Gracias por confiar en mí en algo tan íntimo. Te juro que estoy limpio.

			—Ey, cariño —respondí poniendo mi mano sobre su mejilla—. Estoy tranquila, de verdad. Quería hacerlo. Si no, no te lo hubiera dicho. Confió en ti.

			—Ha sido la hostia.

			—Sí, lo ha sido. —Me reí ante la expresión que había usado.

			Y volvimos con esa jodida mirada. Estaba más pillada de lo que pensaba.

			—Estoy cada vez más convencido de secuestrarte.

			—¿Sí? ¿Puede ser un secuestro exprés? Mañana tengo que trabajar. Luego podrás volver a raptarme.

			—Es una modalidad de rapto diferente, pero me gusta la idea.

			Me regaló un beso en los labios mientras ambos sonreíamos.

			Por la tarde nos levantamos a ver la tele, pero mientras hacíamos la merienda algo se me pasó por la cabeza y, según volaba por mis pensamientos, salió de mi boca sin filtro.

			—¿Qué sabes de tu hermano?

			Unai, que estaba preparando unos sándwiches de espaldas a mí, se tensó por completo y, en ese momento, pensé que me podía haber metido la lengua por donde me cupiera; pero la pregunta ya estaba hecha.

			—¿De Edu?

			Que yo supiera, no tenía otro hermano más, pero supongo que fue una de esas preguntas retóricas que planteas para coger aire y tiempo para buscar una respuesta.

			Me quedé en silencio, sentada, dejándole espacio para pensar.

			Suspiró, se dio la vuelta despacio, cogió los dos platos con la comida y se acercó para dejarlos sobre la mesa, para después sentarse frente a mí. Apoyó los codos y, tras enlazar los dedos y descansar el mentón sobre ellos, respondió.

			—Pues… la verdad es que poco, sé que se llama Edu y que es dos años menor que yo.

			—¿Nada más?

			—Nada más. Nunca he querido saberlo, la verdad.

			—¿Le has visto alguna vez?

			—No, y, si te digo la verdad, tampoco quiero. Prefiero no poner cara a alguien que se interpuso en mi familia. Sí, sé que aquí el único culpable es mi padre, ni su amante ni su otro hijo tienen ninguna responsabilidad en cuanto a nosotros, pero el sufrimiento de mi madre ha sido tan grande que cualquier cosa que tenga que ver con ellos me recuerda a esa época. Quizá es una reacción infantil, pero cuanto más lejos de mi madre y de mí estén, mejor. Es como hacerlos menos reales, como si no existieran.

			Tragué saliva, qué mal lo tenían que haber pasado al descubrirlo todo. Enterarte de que tu padre ha mantenido una doble vida, y no solo eso, sino que tiene un hijo casi de tu edad y no haberte enterado de nada, tenía que ser horrible.

			Intentaba ponerme en su piel para poder entenderlo, pero era imposible, solo quien lo vive sabe lo que se siente.

			Mis padres llevaban felizmente casados tantos años que intentar imaginar que mi padre tuviera otra mujer y otros hijos me revolvía el estómago y se tornaba totalmente irreal en mi cabeza.

			Al ver que Unai se quedaba mirando fijamente el plato de manera tan pensativa, me levanté y me acerqué a él. Arrastró su silla con los pies un poco hacia atrás, para dejarme hueco y sentarme en sus piernas.

			—No te preocupes —dije besándole la sien—, estoy aquí contigo y puedes contarme todo lo que quieras. ¿Vale?

			Se giró para abrazarme y apoyar su cabeza en mi hombro. El gesto duró unos minutos, era evidente que necesitaba ese abrazo y yo estaría allí para sostenerle todas las veces que hiciera falta, y no solo físicamente.

			 

			 

			Estábamos en el salón, sentados viendo un rato la tele, Unai se había levantado hacia la mesa a coger su móvil, al tiempo que escuchamos que alguien encajaba la llave en la cerradura de la puerta de la calle. Cuando se abrió, vimos a Sebas, que dio un respingo al encontrarse a su amigo casi junto a la puerta.

			—Joder, qué susto —dijo poniéndose la mano en el pecho—. ¿Me estabas esperando o qué?

			Los dos nos reímos al ver la cara que había puesto al verlo.

			—Sí, cariño —bromeó Unai—, ve poniéndote cómodo, que ahora te traigo las zapatillas.

			—Eres gilipollas. —Se rio Sebas.

			Se adentraron en el salón, Sebas se sentó en el sillón que no estábamos ocupando nosotros y puso los pies sobre la mesa, mientras que Unai se acomodó a mi lado, pasó su brazo sobre mis hombros atrayéndome hacia él y dejando un beso en mi sien.

			—Y vosotros ¿que hacéis? —Miró hacia la televisión—. Qué raro que no estéis follando, porque, madre mía, admiro el ritmo que lleváis, cualquier día os aplaudo —bromeó.

			—¡Sebas! —Le tiré un cojín que cogió con grandes reflejos mientras me reía.

			—Habló el cura, no te jode. Venga, dile a Amaia de dónde vienes, y no precisamente de confesarte —le incitó Unai con una sonrisa torcida.

			Miré a Sebas con la misma mueca mientras él observaba a mi novio con cara de pocos amigos.

			—Viene de quedar con Aroa —se adelantó Unai—, que por lo visto no somos los únicos que follamos en esta casa.

			Sebas desvió la mirada hacia la televisión, pero no pudo aguantar el fingido mosqueo y se le iluminaron la cara y los ojos con una sonrisa.

			—Uy —dije—, ¿tú estás pillado?

			—¿Yo? ¿Qué dices?

			—Mira qué carita…, oooh, qué mono… —le piqué.

			—Dejadme en paz, anda, e iros a echar un polvo.

			Unai y yo soltamos una carcajada. Sebas se había puesto a la defensiva y colorado, e intentaba hacerse el duro con nosotros, pero las miradas no mentían, y la suya al escuchar el nombre de Aroa se le había iluminado como una jodida verbena.

			—Ay, que se nos ha enamorado —dije juntando las manos—, qué bonito.

			—No insistas, cariño, no va a soltar prenda, no vaya a ser que su virilidad se vea afectada —respondió Unai tirándole otro cojín.

			—Capullo. —Le lanzó de vuelta el almohadón.

			—Gilipollas.

			—¿Hacemos unas pizzas?

			—Perfecto.

			Y así, los dos amigos se dirigieron a la cocina entre cariñosos insultos y alguna que otra palmadita en la espalda.
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			Me gusta (Manuel Carrasco)

			 

			Aquella mañana, Amaia iba a jugar un partido de fútbol amistoso contra el equipo masculino de su misma categoría. Me preguntó si me pasaría a verla, y la verdad es que el plan me apeteció mucho.

			En el instituto disfrutaba viéndola jugar dándolo todo en los partidos, era pura potencia en el campo, y eso solía traducirse en goles; su posición era en la delantera, y cada vez que ponía los pies en el campo, su candidez se transformaba en fuerza.


			Se lo comenté a Sebas y su sonrisa ladeada le delató.

			—Creo que no me has entendido —le aclaré—, vamos a ver un partido, no a chicas corriendo en pantalones cortos.

			—Pero ¿por quién me tomas? —bromeó—. Está claro que voy a ver a jugar a Amaia.

			—Ya…

			—Bueno, y a otras tantas más, ¿qué culpa tengo yo de que vayan en pantalón corto? Hasta lo que yo sé, mirar no es malo.

			—No tienes remedio, amigo. Además, tú estás con Aroa ¿eh?

			—¿Yo? ¿Estar? Eso es un verbo que implica demasiado compromiso. Digamos que nos vemos de vez en cuando y nos lo pasamos bien.

			—Ya…, y yo me chupo el dedo, no te jode.

			—A ver, dime, ¿a qué hora es? —dijo cambiando de tema.

			—A las doce.

			—Vale, perfecto, me ducho y nos vamos.

			Lo mejor era que conocía tanto a Sebas que era consciente de que todo él era fachada, porque estaba más que convencido de que debajo de ese escudo de tío duro y de «a mí todo me la suda» había un chico sensible, comprometido y respetuoso; y, últimamente, con sus pensamientos puestos en Aroa más de lo que él quisiera, pero creo que aún no estaba preparado para poner nombre a lo que sentía.

			A las once y media salimos camino al campo donde se disputaría el partido. Habíamos decidido que yo llevaría el coche porque, según Sebas, mi aire acondicionado era más potente, y a las doce de la mañana en pleno mes de agosto se agradecía no ir asfixiados y deshidratados. Pero era en Amaia y Lena, que también jugaría el partido, en las que yo pensaba, y esperaba que no les diera un golpe de calor.

			Se agradecía que el día hubiese amanecido con intervalos nubosos, haciendo que, de vez en cuando, el cielo se cubriera dando un respiro a las altas temperaturas.

			Cuando llegamos había bastante gente acomodándose en las gradas cubiertas situadas en uno de los lados del campo. Según nos acercábamos, me pareció ver a Nico en uno de los asientos mirando distraído hacia el campo. No me extrañó verlo, porque últimamente era alguien que participaba mucho en la vida de mi novia, y no es que me molestara, bueno, reconozco que un poco sí, pero es que aun sabiendo que tenía novia, sentía como que ambos tenían una conexión demasiado potente como para poder competir contra ello.

			Sí, ya sabía que Amaia estaba conmigo, no con él, pero no podía evitar sentir un pellizco en el estómago cada vez que iba a buscarla y los veía despedirse con un abrazo y un beso, o cuando, por lo que fuera, ella recibía un mensaje suyo y sonreía por instinto.

			—Mira, ¿ves al chico de la camiseta azul claro? —pregunté a Sebas.

			—¿Al de la grada de arriba? —respondió subiéndose un poco las gafas de sol para enfocar mejor.

			—Sí.

			—¿Le conoces?

			—Es el compañero de trabajo de Amaia.

			—Vaya, no lo dices muy animado. Aunque en cierto modo lo entiendo, está muy bueno.

			—No seas capullo.

			—Y quieres que vayamos a saludarlo, ¿o disimulamos como si nada y nos hacemos los locos? —me tanteó.

			—Vamos a saludarlo o Amaia me cortará las pelotas por ser un maleducado con su amigo.

			Nos acercamos y, con una sonrisa algo forzada, tengo que decir, subimos hasta la grada de arriba del todo.

			—Ey, Nico —lo llamé.

			Él se giró al escuchar su nombre y me recibió con una sonrisa; creo que la suya era más natural que la mía. Un punto para él.

			—Hombre, Unai, ¿qué tal? —Se levantó tendiéndome la mano.

			—Bien —respondí correspondiendo el gesto dándole un apretón—; mira, él es Sebas, mi amigo y compañero de piso.

			—Encantado, yo soy Nico. Trabajo con Amaia en la heladería.

			—Un placer, colega.

			Al final nos sentamos los tres juntos, yo en el medio, y charlamos un poco de cosas relacionadas con el fútbol y el deporte en general. Nada de temas densos o escabrosos que pudieran terminar en un pique.

			A diez minutos de que empezara el partido, las chicas salieron a calentar, y ahí estaba ella, vestida con la equipación de tonalidades verdes y el número trece a la espalda. Una coleta recogía su melena y una cinta tipo diadema impedía que ningún pelo rebelde se escapara hacia su cara. Corría sonriente junto a sus compañeras hasta que Sebas interrumpió mi deleite visual.

			—¡Vamos, chicas! ¡A por ellos! —gritó acompañándolo de un potente silbido.

			Al escucharle, ellas miraron a la grada y fue cuando Amaia me vio. Su sonrisa se amplió de oreja a oreja y me saludó alzando la mano. Le lancé un guiño y un beso que cogió simbólicamente y se llevó a la mejilla. Era tan bonita…

			—No sabía que jugaba Lena también —dijo Sebas mientras yo seguía embelesado mirando a mi chica.

			—¿Eh? Sí. Pensé que te lo había dicho.

			—No sé, tío, lo mismo lo has hecho y no me he enterado.

			—¿Sabía Amaia que venías? —pregunté a Nico.

			—Sí, he llegado pronto y la he saludado antes de que entraran en el vestuario a cambiarse.

			¿No tenía otra cosa que hacer este chico que madrugar para ver a mi novia antes de que se cambiara? ¿No tenía una novia a la que saludar por las mañanas? En fin, prefería no quemarme, pero es que había que reconocer, y mira que me jodía hacerlo, que era tremendamente guapo y jodidamente simpático y amable el cabrón. Pero es que, después de lo de Oliver, tenía pavor a que Amaia se marchara de mi lado porque lo nuestro no funcionara y otra persona la hiciera feliz…, más feliz que yo.

			Una de las veces, después de un esprint, Amaia se paró, se alzó un poco la camiseta dejando su vientre liso y suave al aire, para colocarse bien el pantalón, y me puse cardíaco. Ese abdomen que tantas veces había acariciado, lamido, besado…

			—Que se te van a caer los ojos —bromeó Sebas.

			—Y más te vale que tú los cierres —respondí.

			Y los tres nos reímos ante la situación.

			Antes de comenzar el partido, Amaia, como capitana de su equipo, se colocó en la mitad del campo con el conjunto arbitral y el capitán contrincante para la elección de campo. Una vez que se tiró la moneda y eligieron quién hacía el saque inicial, dio comienzo el partido.


			Me sorprendió verla en esa faceta; en cuanto había pisado el campo su inocencia se había convertido en fuerza y fiereza, no apartaba la mirada del balón y se mostraba concentrada y ajena a todo lo que sucedía fuera del encuentro. Peleaba los balones con determinación, no se amedrentaba, aunque sus contrincantes fueran tíos más altos y fuertes.

			Arbitraba una mujer y, al comienzo, fue motivo de alguna que otra queja por parte los seguidores de los chicos, ya que creían que iba a ir a favor de las mujeres o que una mujer no era capaz de arbitrar como un hombre.

			—La época de los cromañones ya pasó, a ver si evolucionamos ya, joder. —No dudé en responder a los que lo dijeron, que, al escucharme, me miraron, torcieron el gesto y devolvieron la mirada al campo.

			El partido estaba muy igualado, las chicas y los chicos lo estaban dando todo, pero había un defensa que estaba especialmente centrado en Amaia, aunque ella no se acobardaba y luchaba por todos los balones.

			En una internada al área, Amaia recibió un balón centrado que bajó con maestría para prepararse a tirar, y el defensa, que la marcaba muy de cerca, la arrolló hasta hacerla caer en el área. Me levanté como un resorte llamando la atención de la árbitro, pero, según ella, no había pasado nada y continúo con la jugada. Miré a Amaia, que se había levantado y empezaba a correr de nuevo con el gesto enfadado. Pero ese tío ¿de qué iba? No era la primera vez que lo hacía, ya le habían pitado un par de faltas que había sufrido Amaia, y a mí me estaba empezando a tocar un poco los cojones.

			En una contra que pilló a las chicas desprevenidas, el equipo masculino llegó en dos pases al área contraria y su delantero se plantó delante de la portera, la regateó y empujó el balón a puerta vacía consiguiendo así adelantarse en el marcador.

			Miré a Amaia, que animaba desde el otro lado del campo a sus compañeras para que no se desmoralizaran. Apenas quedaban cinco minutos de la primera parte, y el marcador se mantenía igual, cuando, de nuevo, el número cuatro del equipo adversario, uno de sus defensas, volvió a derribar dentro del área a mi novia. Juro que esta vez casi salto las vallas y le parto la cara, pero Sebas, que me conoce demasiado bien, me sujetó el brazo para que me calmara.

			Amaia se quejaba del costado que se golpeó al caer, pero se levantó como pudo y continuó jugando para prepararse y tirar el penalti que, esta vez, la árbitra sí pitó.

			Cogió el balón, se acercó hasta el punto de penalti y lo colocó con mimo para después mirar desafiante al portero, que aguardaba con confianza bajo los palos.

			Ella dio tres pasos para atrás, esperó a que la árbitra pitara y, una vez que lo hizo, corrió para después golpear con fuerza el balón hacia el lado izquierdo del portero, el cual se lanzó bien hacia el esférico, que fue rozado con la punta de sus dedos, pero no lo suficiente como para parar el lanzamiento. Gol.

			Salté de mi asiento al grito de «¡Goool!» junto con mis dos acompañantes y demás aficionados. Las chicas corrieron veloces hacia Amaia, que sonreía ampliamente, y según iban llegando a ella saltaban, la abrazaban, la besaban, la felicitaban…

			No podía parar de mirarla, hasta que vi que me miraba ella a mí y me guiñaba un ojo, joder, qué pillado estaba por ella, su guiño me recorrió todo el cuerpo en forma de escalofrío y le respondí lanzándole un beso.

			Llegó el final de la primera parte y todas y todos se retiraron a los vestuarios, pero no pude evitar fijarme en el tío que llevaba todo el partido molestando a Amaia, y, no sé por qué, pero antes de entrar en el túnel de vestuarios se giró y también me miró. Una rabia de cojones se apoderó de mí y le sostuve la mirada hasta que, antes de volverse, me dedicó una sonrisa malvada. ¿De qué coño me conocía? El caso es que a mí me sonaba de haberlo visto antes, pero no conseguía recordar dónde.

			En el descanso, nos fuimos a tomar una cerveza al bar que había en el campo y allí les comenté que el número cuatro me sonaba de algo.

			—No sé si lo conocerás, pero es un gilipollas —dijo Sebas—, ese tío se está jugando una hostia como siga así.

			—Espero que esté más relajadito en la segunda parte, en una de las faltas casi salto la valla y me voy a por él.

			—No me extraña. Pero Amaia es dura, ¿no? Se recompone en un momento —dijo Nico—, no la conozco desde hace mucho, pero se nota que no se acojona.

			—Pregúntaselo a Unai, lo tiene cogido por los huevos —bromeó Sebas.

			—Vete a la mierda —respondí para dar después un largo trago a la cerveza fría.

			Tras refrigerarnos por dentro, volvimos a la grada y el partido se reemprendió enseguida.

			La segunda parte estaba bastante igualada, de momento la cosa iba tranquila, hasta que Lena, que no sé de dónde coño salió, se plantó sola frente al portero y le metió un golazo que nos dejó a todos con la boca abierta, menudo trallazo. Volvimos a cantar gol entre gritos y vítores y las chicas lo disfrutaron, mientras que los rivales no lo hacían tanto.

			El equipo femenino se vino arriba, pero en otra internada de Amaia pasó lo que temía que pasara, el defensa metió la pierna de una manera brutal que hizo que Amaia cayera al césped de mala manera, golpeándose la cara y la rodilla. Pero desde el suelo se revolvió, nerviosa, y le dio una patada en los huevos, haciendo que el chico se encogiera y colocara las manos entre las piernas.

			—Me equivoqué de pelotas —la escuché decir seria y bastante irritada.

			Salté de la grada y esta vez sí que bajé y me fui a por él, pero antes de saltar la valla Sebas me sujetó por detrás.

			—¿Tú eres gilipollas o qué? —le grité desde fuera del campo, intentando zafarme del agarre de mi amigo.

			El mamón me miró, con un dolor de huevos visible en su gesto, y no me respondió.

			—Amaia, ¿estás bien?

			Ella se levantó ayudada por sus compañeras y vi que le sangraba una rodilla y el labio inferior. En ese momento juro que habría reventado la cabeza a ese tío. Pero la árbitra se me adelantó y le sacó roja directa, provocando su expulsión del partido. Amaia se ganó otra tarjeta roja por la patada que le dio y se marchó al túnel de vestuarios con el médico.

			—Juro que voy a esperar a que ese tío salga del vestuario —dije apretando los puños.

			—Aquí nadie va a esperar a nadie, ¿no has visto como se ha defendido ella solita? —intervino Sebas—. Menuda patada en los huevos que le ha dado, fijo que le ha tenido que bajar un par de tonos la voz. Yo que tú me pensaba las cosas antes de llevarle la contraria, que te deja estéril en un abrir y cerrar de ojos.

			Miré a mi amigo y no sabía si reírme o salir corriendo a los vestuarios primero para ir a por el gilipollas ese y después para ver cómo estaba mi chica. Al final opté por la primera, emitiendo una leve sonrisa dentro del cabreo monumental que tenía.

			—Ella está bien, estate tranquilo —quiso calmarme mi amigo—, de no ser así, yo habría saltado la valla contigo.

			En ese momento me pitó el móvil, me había llegado un mensaje, y lo saque del bolsillo del pantalón. Era Amaia.

			Tranquilo, león, que estoy bien. No puedo llamarte porque estoy en la enfermería, pero relájate, que te he visto antes y ya le he dado yo su merecido. Espérame y cuando acabe el partido nos vamos juntos.

		

	




		
			38

			Amaia

			[image: ]

			 

			Robarte un beso (Carlos Vives)

			 

			El golpe que me había provocado el capullo ese dio como resultado tres puntos de aproximación en la pierna y dos en el labio. No sabía qué coño le había pasado a ese chaval conmigo, pero desde el principio me había tenido entre ceja y ceja.

			Su cara me era conocida, pero supongo que como la de todos los que habían jugado, no era la primera vez que nos veíamos. Al fin y el cabo, éramos todos de la zona.

			El partido terminó dos a uno a nuestro favor y, aunque no pude celebrar el final con mis compañeras, las animé con la mente desde los vestuarios mientras terminaban de curarme.

			Ya cuando entraron todas a cambiarse lo celebramos con ganas, más que nada porque cuando le decíamos a la gente que íbamos a jugar contra los chicos, siempre salía algún comentario tipo «haced lo que podáis, ya que los hombres juegan mejor», «ánimo, aunque están mejor preparados», «el fútbol es un juego de hombres»… En fin, lindezas como esas.

			Cuando salí de los vestuarios, vi que Unai me esperaba con Sebas sentados en un muro bajo, charlando, pero la sorpresa fue cuando vi que Nico los acompañaba, pensaba que se habría marchado al finalizar el encuentro.

			Me acerqué, aunque ellos aún no me habían visto, hasta que, a pocos metros de llegar, Unai giró el rostro como si hubiera sentido mi presencia, me vio y su gesto no me pasó desapercibido.

			Saltó del muro con agilidad y se acercó a mí bastante enfadado al ver las consecuencias del golpe.

			—Lo voy a matar —dijo mirando a la puerta del vestuario y apretando la mandíbula.

			—Ey, Unai, mírame —respondí poniendo ambas manos en sus mejillas—, estoy bien; como te he dicho antes, te aseguro que va a tener dolor de pelotas hasta Nochevieja.

			Mi comentario hizo que una pequeña sonrisa asomara en sus labios y consiguió que me mirara.

			—¿Seguro que estás bien? —susurró posando las manos en mi cintura y apoyando su frente en la mía.

			—Seguro.

			Se acercó despacito a mis labios para depositar sobre ellos un suave beso. El contacto me hizo dar un pequeño respingo al sentir un ligero pinchazo en la zona inflamada. Al ver mi reacción, enseguida se retiró.

			—Lo siento, ¿te he hecho daño? —preguntó preocupado.

			—No, solo que he notado como si me pichara un alfiler en esa zona.

			—Lo haré con más cuidado. —Y me besó esta vez en la frente.

			Nos acercamos a Sebas y Nico con nuestros meñiques enlazados y nos dirigimos hacia los coches. Me despedí de Nico y quedamos en vernos por la tarde en la tienda. Sebas fue el primero en meterse en el coche, en la parte de atrás, para dejarme delante con Unai, pero cuando iba a abrir la puerta del copiloto, me abrazó por detrás y me regaló un beso en el cuello.

			—¿Comemos juntos? —musitó en mi oído.

			—Mmm…, suena bien. ¿Qué me ofreces?

			—Una pizza carbonara sin gluten, unos refrescos, helado, y todo ello sobre mi cama, para que descanses la rodilla, mientras vemos alguna película.

			Me giré hasta quedar frente a él y colocar mis manos en su nuca.

			—¿Vas a ejercer de enfermero? —vacilé melosa.

			—Ejerceré de lo que tú quieras —respondió, y volvió a besarme, esta vez en la comisura de mis labios para evitar lo de antes.

			—Pues la verdad es que suena fenomenal, la pena es que luego tenga que irme a trabajar.

			—Quédate conmigo. No vayas.

			—Sabes que no puedo.

			—Dile a tu padre que te duele mucho la pierna —dijo poniendo cara traviesa.

			—Eres malo…, sabes que me encantaría quedarme, pero, como dice mi madre, si estoy para unas cosas, estoy para otras. Así que me tocar ir y, además, mi padre está bastante cansado últimamente.

			—Tenía que intentarlo.

			—Haces bien, tal vez algún día hasta lo consigas. —Me reí—. Pero como hoy no es el día, vámonos, que al final no nos da tiempo a comer y te aseguro que me apetece mucho tumbarme en tu cama y que me hagas mimos.

			Sonrió de manera canalla y, tras posar un beso en la punta de mi nariz, nos marchamos a su casa, a disfrutar de la comida, el helado y nuestro propio postre.
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			No dejes de soñar (Manuel Carrasco)

			 

			Habían pasado un par de semanas desde el partido de fútbol. Una tarde, como muchas otras, habíamos estado en la cama. Sí, ya sabía que no era un plan muy movido, aunque, bueno, según se mirara, porque para nosotros sí que fue una tarde bastante movidita.

			Nos encantaba quedarnos las horas muertas tumbados en la cama, desnudos, cubiertos con una fina sábana, charlando sobre banalidades y riendo ante comentarios graciosos. Me encantaba que su olor quedara impregnado en mis sábanas y así sentirla de alguna manera cuando me iba a dormir.

			De lo que no hablábamos nunca era de algún tema que pudiera implicar un futuro juntos, un nosotros. Esa palabra asustaba. Yo era consciente de los miedos de Amaia y, en cierto modo, ella de los míos, y sabía que a ella hablar sobre eso la pondría en alerta y no quería perder lo que habíamos conseguido hasta ahora. Estábamos en un momento muy bonito, muy dulce, muy mágico, donde por fin ambos habíamos derribado los muros que cada uno construyó cuando nos pedimos tiempo. Nos habíamos recuperado, como amigos y como mucho más, había vuelto esa intimidad que perdimos en su día. Pero era una intimidad más madura, más forjada, con unos cimientos más estables. Al fin y al cabo, habían pasado más de cinco años.

			—Entonces, ¿dices que tus padres se plantearon cerrar el negocio? —pregunté mientras su cabeza yacía sobre mi pecho y yo acariciaba su espalda desnuda.

			—Sí, al final las grandes heladerías se comen a las pequeñas. Mis padres empiezan a tener una edad, y contratar a alguien supone un gasto que podrían evitar si ellos fueran los que atendieran. Y no sé hasta qué punto les saldría rentable.

			—Pero ahora os tienen a Nico y a ti.

			—Es verano, en este momento les compensa. Pero fuera de los tres meses de trabajo fuerte…

			—Entiendo. ¿Qué les hizo cambiar de idea?

			—Creo que fue el luchar a muerte por sus sueños. No dejar que nada los frenara y matar una ilusión que lleva acompañándolos toda la vida. Soy de las que piensan que los sueños hay que lucharlos.


			Sonreí. Sabía lo que era perseguir un sueño. Conseguir trabajar donde lo hacía había supuesto trabajar muy duro, con mis subidas y mis bajadas, con días de querer tirar la toalla y otros en los que me comía el mundo. Los entendía perfectamente. Pero ahora mi sueño era otro y tenía nombre y apellidos. En ese momento, ella era por lo que yo quería pelear hasta el final.

			—Es bonito luchar por un sueño, ¿no crees? —dije.

			—Lo es, siempre y cuando veas que la meta se va acercando, aunque sea a pasos diminutos.

			—¿Cuál es tu sueño, cariño?

			—¿Mi sueño? —Suspiró—. No lo sé. Tengo más de uno, ¿sabes? —Alzó la cabeza para mirarme y darse la vuelta para colocarse frente a mí, apoyada sobre su codo.

			—¿Me dirías alguno? —continué, esta vez acariciándole el brazo.

			—Independizarme fue uno de mis primeros sueños y, tras ahorrar y lucharlo, lo conseguí. Y los otros… no tengo tan claro que lleguen a cumplirse.

			—¿Por qué dices eso? Sé que eres capaz de conseguir todo lo que te propongas.

			—No me tengo en tanta estima, creo.

			—Cuéntamelos, me encantaría escucharlos.

			—Tal vez te rías, pero uno de mis sueños ¿sabes cuál es? Poder montar mi propio taller y especializarme en arreglar motos Harley-Davidson.

			Levanté la cabeza de la almohada, lo suficiente para poder besarla con suavidad, gesto que correspondió con una sonrisa.

			—Y a ver, dime, ¿por qué crees que debería reírme?

			—Porque mujer más taller más motos no es una ecuación muy habitual. Salvo que sea una mujer en pelotas sobre una moto colgada en un calendario. Entonces la ecuación cuadraría. Digamos que en la sociedad en la que vivimos se han transmitido unos estereotipos de género en torno a la mujer muy marcados, y, por desgracia, demasiado normalizados.

			—Cada uno pone la línea de lo habitual donde quiere. Lo veo algo fantástico, es tu sueño, pequeña. Estoy más que seguro de que lo llevarás a cabo tarde o temprano.

			—¿Tú crees? —Me miró ilusionada.

			—No te considero precisamente una chica que se rinda. No permitas que nadie te haga pensar lo contrario.

			En ese momento su móvil comenzó a vibrar y nos sacó de una conversación que estaba siendo toda una declaración de intenciones.

			Se removió en la cama para levantarse, y vi como lo hacía mostrándose ante mí con total desnudez y ninguna vergüenza. Coloqué los brazos en la nuca y pude admirarla con absoluto deleite. Era jodidamente perfecta.

			Sacó el móvil y vio que tenía una llamada perdida de Nico. Cogió mi camiseta, se la puso, y solo el ver cómo le quedaba me puso a cien. Estaba tentado de levantarme, subirla a mi escritorio y repetir lo que habíamos hecho antes, pero en un escenario diferente.

			—Voy a llamarlo. Dame un minuto.

			Se colocó apoyando el trasero en mi escritorio, mientras con una mano sujetaba el móvil esperando a que su compañero respondiera y, con la otra, hacía tirabuzones imaginarios con las puntas del pelo.

			Joder, qué había hecho yo todo este tiempo sin ella. Aún me parecía increíble tenerla delante de mí después de lo difícil que fue despedirnos en su día y lo que vino después. La veía en todas partes, creía oírla en cualquier lado, y me parecía descubrirla entre la gente que caminaba por el paseo marítimo cada vez que salía a la calle.

			Habló un par de minutos, colgó y, tras dejar el móvil en el bolso, volvió a meterse en la cama.

			—¿No crees que hace mucho calor para meterte con tanta ropa? —Me acerqué a ella haciéndole cosquillas en el vientre—. Aunque he de decir que verte con mi camiseta me ha vuelto loco.

			—¿Tanta ropa? Solo es una camiseta, por no llevar, no llevo ni ropa interior —respondió entre risas.

			—Suficiente para que no me deje mirarte al milímetro.

			—Quítamela —susurró mirándome a los ojos.

			—No me lo digas dos veces. —Y me lancé a ella con miraba lobuna y unas ganas tremendas de hacerle el amor de nuevo.

			—Quítamela y hazme lo que quieras.

			—Joder, Amaia, consigues ponerme cachondo solo con la mirada, pero si me dices esas cosas, estoy a punto de terminar.

			Se rio ante mi comentario y con mirada seductora se colocó despacio a horcajadas sobre mí, cuidando de no hacerse daño en la rodilla, sin dejar de mirarme con una fogosidad como solo ella sabía hacerlo. Coló mi excitación entre sus piernas despacio, con una lentitud agonizante, provocándome un jadeo que hizo que ella sonriera satisfecha de lo que había provocado en mí, para después empezar a moverse con lentitud.

			—Hostia puta, me vas a matar, Amaia.

			Mis palabras fueron el pistoletazo de salida para que empezara a cabalgar sobre mí con mayor rapidez y ahí ya sí que no pude controlarme; me dejé llevar por ella hasta que no pudimos más y terminamos al mismo tiempo quedando exhaustos uno encima del otro, con las respiraciones desacompasadas y el corazón bombeando con rapidez.

			Se quedó medio dormida después del asalto sexual y aproveché para bajar a comprar un par de bebidas frías y unos regalices de fresa para cuando se despertara. Me puse unos pantalones cortos, la camiseta que le había quitado mientras lo hacíamos, que aún mantenía su aroma, y bajé al supermercado que quedaba justo debajo de mi casa.

			Nada más entrar en él me recibió un fresquito que me dio ganas de quedarme un rato más, pero podía más la chica que tenía en mi cama que el poder refrigerarme.

			Fui directo a las chucherías y cogí un paquete de regalices para después ir a la sección de las bebidas frías, y enseguida atisbé los refrescos que buscaba, pero no me esperaba escuchar una voz detrás de mí que me hizo tensarme.

			—Hombre, mira a quién tenemos por aquí —dijo—, qué sorpresa.

			Me di la vuelta cogiendo aire por no vomitar todas las palabras que se me pasaban por la cabeza.

			—Desagradable sorpresa, tengo que decir. Seamos sinceros.

			Una risa sarcástica salió de la garganta de Oliver.

			—No seas así, por lo menos disimula un poco y se cortés. Estoy seguro de que sabes hacerlo mejor —respondió con chulería.


			—Contigo no me apetece serlo, lo que me sorprende es que aún no te hayas dado cuenta.

			No me pasó desapercibido que miró la bolsa de regalices que sostenía en mi mano y emitió una sonrisa ladeada.

			—Regalices. —Hizo una pausa—. No hay que ser muy listo para saber que no son para ti. ¿O te has vuelto adicto a ellos?

			—Mira, Oliver. —Suspiré con fuerza—. No sé qué coño estás buscando o si lo que quieres es provocarme, pero te aseguro que no voy a entrar al trapo, no vales tanto la pena. Además, tú y yo hace tiempo que no tenemos nada de qué hablar —respondí tragándome las ganas de partirle la cara.

			—Así que estáis juntos —continuó con su sonrisa fingida—. ¿Te espera desnuda en tu cama?

			Me acerqué a él por inercia hasta quedarme a un palmo de su cara.

			—Cuidado, Oliver —musité—, ten mucho cuidado con lo que dices o te empotro contra los congelados.

			Me sostuvo la mirada con prepotencia y, por un momento, se me pasó por la cabeza que acabaríamos a hostias en mitad del supermercado, pero pensé en Amaia, que era la que realmente me importaba de todo esto, y resoplé para después echarme para atrás y darme la vuelta para coger los refrescos.

			—Se lleva muy bien con su compañero de trabajo, ¿no crees?

			Volvió al ataque, pero no me giré. Solo cerré los ojos, cogí aire y los abrí para mirar el techo y calmarme, sobre todo para no darme la vuelta y darle un puñetazo en la puta boca que le hiciera tragarse sus palabras.

			—He pasado varias veces por delante de la heladería y, por lo que veo…, yo que tú me andaría con ojo. Además, el chico tiene problemas con su novia, ¿no lo sabías? ¿No te lo ha contado tu novia? —«No, no lo sabía», pensé—. Tal vez acabe repitiéndose la historia y estando contigo acaba en su cama, como terminó en la mía.

			—¡Vale ya! —grité dándome la vuelta y encarándome de nuevo, enfrentándome a esa mirada gélida que me regalaba—. Déjanos en paz —sentencié, esta vez con un tono más bajo.

			—¿O qué?

			—O juro que te mataré con mis propias manos.

			Me di la vuelta para pagar y subir de nuevo a casa.

			Cuando entré en el salón tuve que ir directo al baño a lavarme la cara y respirar, porque estaba demasiado nervioso. El gilipollas de Oliver había conseguido su propósito, que era sacarme de mis casillas y, encima, me venía con que Nico estaba mal con su novia. ¿Eso era verdad? No, supongo que Amaia me lo habría contado. Pero ¿y si era verdad y por eso había ido a verla al fútbol, para acercarse un poco más a ella? Joder, me iba a volver loco.

			Pero lo que tenía claro era que a ella, de momento, no iba a decirle nada de mi encontronazo con Oliver, ni sobre lo que habíamos hablado. Aunque no estaba seguro de que pudiera aguantar sin explotar. Ese jodido personaje me había calentado como una olla exprés y había conseguido resucitar los jodidos demonios que años atrás nos habían destruido a Amaia y a mí.
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			Complicidad (Vanesa Martín)

			 

			Después de pasar la tarde juntos, disfrutando de nosotros y de nuestros cuerpos, me marché hacia mi casa y Unai dijo que me acompañaba. Se estaba convirtiendo en una costumbre el que viniera conmigo hasta el portal cuando pasábamos la tarde o la mañana en su casa.

			Siempre nos cogíamos de la mano o del dedo meñique con un gesto totalmente normalizado, y andábamos tranquilos por el paseo marítimo. Nos regalamos besos, sonrisas y arrumacos, como una pareja normal, como dos personas que caminan juntas con sus dedos entrelazados hablando de su futuro. Con la diferencia de que entre nosotros esa palabra era tabú, al menos por mi parte. Me había obligado a vivir el día a día, a disfrutar de nuestra relación, sin pensar en el mañana. Y, aunque existían mil razones para pensar en algo relacionado con un futuro, me negaba a agobiarme. No solucionaría nada.

			—Bueno, ¿y qué quería Nico cuando te ha llamado? —preguntó mirando al frente mientras caminábamos.

			—Nada, que mañana llegaría unos diez minutos tarde a trabajar.

			—Pues que llame a tu padre, ¿no? —dijo para sí.

			Lo que yo no sabía era que, con esa frase, había expulsado su primer fantasma del pasado.

			—¿Cómo?

			—Que por qué no ha llamado a tu padre, al fin y al cabo, es su jefe.

			—Sí, pero por lo visto no consiguió contactar con él.

			—Ah. —Hubo un silencio de un par de minutos—. Y decías que tenía novia, ¿verdad?

			—Sí, Unai, tiene novia —respondí un poco extrañada por el tono de la conversación—. ¿Te ocurre algo? ¿Lo dices por algo?

			—¿Yo? No. Qué va.

			—¿Seguro?

			—Seguro. Es que me sorprende que te llame a ti en vez de a tu padre, nada más.


			—Te acabo de decir que no había conseguido contactar con él y por eso me llamó. —Hice una pausa—. Oye, ¿tienes algún problema con Nico? ¿Hay algo que me haya perdido?

			—No.

			—Es un compañero estupendo y por él vienen muchas chicas, cosa que beneficia al negocio, lo que repercute directamente en la vida de mis padres.

			—Mientras una de esas chicas no seas tú…

			Su comentario me dejo fría, helada. Le solté la mano de inmediato y me paré quedando frente a él con el ceño fruncido.

			—¿Se puede saber qué coño estas diciendo, Unai? —dije molesta.

			Él se tocó la frente apurado, mirando hacia otro lado, y carraspeó antes de hablar.

			—A ver, perdona, creo que me he expresado mal, Amaia.

			Puse los brazos en jarra y lo miré esperando que volviera a hablar, no me estaba gustando nada el tono que estaba tomando esta conversación.

			—Es que cada vez que voy a buscarte veo que os lleváis tan bien que…

			—Que ¿qué?

			—Pues no sé, que creo que Nico quiere algo más contigo que poner helados —respondió contundente y mirándome fijamente.

			Se me abrieron los ojos como platos. Esto sí que no me lo esperaba.

			—¿Estás de coña? A ver, un momento. —Cerré los ojos un segundo mientras colocaba los dedos índice y pulgar sobre el puente de mi nariz para, después, devolverle la mirada—. Unai, espero que me estés vacilando, porque no me puedo creer que me vengas con estas. ¿En serio me estás diciendo que crees que a Nico le gusto?

			—Bueno…, sí. —Abrió los brazos—. Aunque me joda reconocerlo, lo pienso. Y si no lo digo, reviento.

			—Esto es increíble —musité mirando hacia otro lado—, y lo peor de todo es que ahora vengas y me digas que a mí también me atrae.

			—¡No! —respondió enseguida—. Yo confío en ti, Amaia, totalmente, pero es que pasas tantas horas al día con él y… es más que evidente que conectáis de una manera bestial.

			—Pues eso debería alegrarte, porque a mí me alegra, ¿sabes por qué? Porque ya que es una mierda tener que trabajar todo el puto verano mientras todos estáis en la playa o de fiesta, es agradable que, al menos, con quien compartes esa jodida mierda sea con alguien con quien te llevas bien, llámame egoísta —respondí enfadada—. Me parece alucinante que me vengas con esas, porque te aseguro que este tipo de situaciones me traen muy malos recuerdos, y creo que no tengo que decirte por qué. Así que olvídate de estas escenitas, porque nos hacen daño a los dos.

			—¿A Nico le va bien con su novia?

			—¿Cómo?

			Me quedé helada ante su pregunta, ¿sabía Unai que mi compañero y Silvia estaban pasando una crisis? Y si es así, ¿quién se lo había dicho?

			—Dime solo sí o no.

			Negué con la cabeza y los brazos en jarras con total incredulidad. Después lo miré y respondí con total sinceridad:

			—No —tragué saliva al ver que su gesto se tornaba más serio—, no les va bien. ¿Contento?

			—Vale. Solo quería escucharlo de tu boca.

			—Pero ¿qué cojones tiene que ver eso con nosotros? Su relación no es la nuestra, y cómo estén ellos no debería afectarnos en absoluto. Es que no entiendo nada, Unai, de verdad, ¿en qué momento ha empezado esta bronca? ¿Por una jodida llamada de mi compañero para decirme que llegaba tarde? —Hice una pausa para coger aire—. Aquí hay algo que se me escapa, está claro que esto te viene ya de lejos y la llamada ha sido una jodida excusa para explotar. Te aseguro que no sé cómo interpretar todo esto. Porque ¿cómo sabías que estaban pasando un mal momento como pareja?

			—Amaia… —dijo acercándose a mí colocando sus manos en mis hombros.

			—No, Unai. —Me aparté rechazando su acercamiento—. Si crees que esto se va a solucionar con un beso o un abrazo, estás muy equivocado. Estoy enfadada. No creo que te haya dado ningún motivo para que me vengas con esto. Me voy a casa.

			—Déjame que te acompañe al menos.

			—¡Qué no! —Alcé la voz.

			—Joder, Amaia, te prometo que no era mi intención llegar a este punto, pero es que… ¡me jode que te tenga tan cerca, que te sonría cómo lo hace, que te mire cómo lo hace, que bromee cómo lo hace, sabiendo que su relación pende de un hilo! Lo siento, pero es así, no puedo evitarlo. Vale, estoy celoso, lo reconozco, y no me gustaría que te enfadaras por eso. Es cierto que al principio no me he explicado bien y te vuelvo a pedir perdón por ello. ¡Pero es que tenéis una jodida conexión que es imposible no sentirme algo invadido!


			—¿Invadido? ¿Lo estás diciendo en serio? ¡Nico es buen tío! —Elevé la voz de nuevo.

			—¡¿Quién está diciendo que no lo sea?! Pero soy un tío y la forma en que te trata no es solo como un compañero de trabajo.

			—¡Y por esa regla de tres, debería decirle a mi padre que lo despidiera! ¿No?

			—No, joder, Amaia, o sí…, ¡no lo sé! ¡Me jode veros tan juntos y punto!

			—¡Pues tendrás que acostumbrarte!


			En ese momento escuchamos una voz tras nosotros.

			—¿Amaia? ¿Eres tú?

			Me di la vuelta al escuchar mi nombre y ahí había alguien que probablemente lo complicara todo más de lo que ya estaba.

			—¿Oliver?

			—¿Va todo bien? ¿Te está haciendo algo? Te he oído discutir y… —dijo poniendo su mano en mi antebrazo, y no me pasó desapercibida la manera en que Unai reprendió su gesto.

			—El que faltaba —musitó mi novio poniendo los brazos en jarras.

			—¿Perdona? ¿Decías algo? —le retó Oliver con la mirada.

			—Que te pires. Que sobras aquí. ¿Te lo digo más claro?

			—Eso me lo tendrá que decir ella, no tú. —Hizo una pausa y dirigió la mirada hacia mí—. ¿Te está molestando?

			—¡¿Pero tú de qué coño vas?! ¿De defensor de damiselas? —gritó Unai mientras acortaba la distancia entre ellos—. ¡Esto es cosa nuestra! Vete a tomar por culo ya de aquí, joder.

			—Unai, cálmate —dije colocándome en medio de los dos y poniendo mis manos sobre su pecho.

			—Eso, cálmate —vaciló Oliver.

			—Oliver, está todo bien. Vete, por favor —dije firme y segura de mí misma.

			—Eso, lárgate, gilipollas.

			—¡Unai! —grité—. ¡Basta ya! ¡Ya se lo estoy diciendo yo!

			Oliver se pasó la lengua por el labio inferior mientras miraba a Unai con dureza.

			—Está bien, me voy, pero solo porque tú me lo pides —dijo tras dirigirme a mí su mirada.

			—Te lo agradezco —respondí con un hilo de voz.

			La cosa se estaba poniendo fea y me temía que, si no los paraba, acabaran a puñetazos en medio del paseo marítimo.

			Tragué saliva mientras vi como Oliver se marchaba de espaldas a nosotros. Ambos permanecíamos callados, suponía que recobrando la serenidad que acabábamos de perder tras esta visita inesperada y la acalorada discusión que habíamos mantenido.

			—Amaia —dijo Unai intentando cogerme la mano.

			—No. —La retiré—. Me voy a casa.

			—Vamos a hablar, por favor.

			—Te he dicho que me voy a casa, esto es demasiado, no solo me montas una escenita de celos absurda con Nico, sino que también te pones como un energúmeno con Oliver, ¡que solo pasaba por aquí! ¿Se puede saber qué coño te pasa?

			—No quiero perderte otra vez —susurró sosteniéndome la mirada.

			—Pues por ahí vas mal, Unai. Muy mal.

			Me marché con tal mosqueo que solo me faltaba echar humo por las orejas. Pero ¿qué se había creído? ¡Nico era mi compañero! ¿Le preguntaba yo por sus compañeras en el parque de bomberos? ¡Si es que lo sabía! Sabía que esto no podía funcionar y que, tarde o temprano, iba a surgir algo que nos haría saltar a los dos. La sombra de los fantasmas era demasiado alta. Además, ¿cómo sabía en qué estado estaba la relación entre Nico y Silvia? Mi compañero y él no tenían apenas relación, y a su novia no la conocía. ¿Quién le había dado esa información?

			Llegué a casa y me fui directa a mi habitación, di un portazo y me tiré en plancha, boca abajo, en la cama. Lena no estaba en casa y, en cierto modo, lo agradecí porque, con el cabreo que tenía, probablemente habría acabado pagándolo con ella.

			Tras diez minutos tumbada, sin poder reprimir las lágrimas y dándole vueltas a por qué Unai reaccionaba así, me levanté para ponerme el pijama y fui a la cocina a prepararme unos cereales, no me apetecía comer nada más, se me había cerrado el estómago.

			Según estaba terminando, me llegó un mensaje al móvil, que tenía a mi lado, en la mesa de la cocina. Lo cogí mientras tomaba una cucharada de mi ligera cena y vi que el remitente era Unai.

			Lo siento.

			Según lo leí, volví a dejar el teléfono donde estaba, no tenía ninguna intención de responder, al menos en ese momento. Su salida de tono me había jodido la noche, ¡con la buena tarde que habíamos pasado!

			Las lágrimas de impotencia volvieron a resbalar en silencio por mi rostro. Joder, no quería volver a perderlo, ¡otra vez no! Habíamos conseguido estar bien, encontrar el punto en el que los dos nos sentíamos cómodos, pero, de repente, todo había explotado y yo volvía a sentirme vulnerable, perdida y con muchas dudas.

			Me fui al salón e intenté ver una peli en la tele, y digo intentar porque me fue imposible concentrarme, solo me venían imágenes a la cabeza de Unai y yo discutiendo, y cuando me fui a la cama, me llegó otro mensaje suyo.

			Mañana tengo turno de veinticuatro horas, entro a las ocho y salgo a la misma hora del día siguiente. Te llamo cuando descanse un poco y hablamos, ¿te parece? No dejemos esto así, por favor. Llevo toda la tarde dándole vueltas. Lo siento mucho, de verdad. No nos soltemos de la mano otra vez.

			Repetí la misma acción que antes y no respondí. Antes de hablar y soltar todo lo que se me pasaba por la cabeza, necesitaba relajarme e intentar ver la escena con otro estado de ánimo.

		

	




		
			41

			Unai

			[image: ]

			 

			Te echo de menos (Beret)

			 

			Llegué a casa tan jodido que estuve a punto de presentarme en su piso y llamar a la puerta a porrazos hasta que me abriera. No soportaba esta sensación de haber metido la pata hasta el fondo, aunque, bueno, no era solo una sensación, la había liado. Jodidos demonios del pasado, habían salido todos en tropel sin ni siquiera consultarme. Se habían reencarnado en palabras que escupí de mi boca sin ser consciente de las consecuencias que me iban a traer.


			Pero es que me sentía así, ver la conexión que tenía con su compañero me nublaba, y sé que ella no sentía nada por Nico, pero, joder, yo quería esa conexión, esa complicidad. Y para colmo me confirmó que la relación de su compañero con su novia estaba mal, corroborando lo que su ex me había dicho en el supermercado.

			Y, encima, aparece el gilipollas de Oliver en mitad de la discusión. ¿Qué tenía?, ¿un jodido radar para encontrarnos siempre? Si ya lo tenía atragantado, ahora lo tenía más aún, y porque Amaia se interpuso entre los dos, si no, con lo cabreado que estaba, lo mismo hubiera hecho algo de lo que me podría haber arrepentido.

			No soportaba que estuviéramos enfadados, y ver que no respondía a mis mensajes me hundió aún más. Hubiera preferido que me respondiera, aunque fuera enfadada, aunque pusiera el grito en el cielo, pero por lo menos sabría que sigo importándole. Esa indiferencia me estaba matando.

			El jodido Oliver me había envenenado como una jodida serpiente y encima, casualmente, aparece cuando estamos discutiendo en el paseo. ¿Tan difícil era salir de ese puto bucle del pasado y empezar de cero? En realidad, ¿no era eso lo que estábamos haciendo? Por lo visto, no.

			 

			 

			A la mañana siguiente me levanté pronto, a las ocho menos cuarto tenía que estar en el parque de bomberos, y no sé por qué me daba que iba a ser un día duro. Apenas había pegado ojo dándole vueltas a lo ocurrido la noche anterior.

			—¿Se puede saber qué te pasa? —me preguntó Sebas camino del trabajo mientras conducía.

			—Nada.

			—Y una mierda. Me lo dices o te lo saco.

			Resoplé.

			—Anoche Amaia y yo discutimos—respondí mirando por la ventanilla.

			—¿Sí? ¿Por qué?

			—Fundamentalmente por ser un gilipollas de la edad de piedra y no meterme la lengua por el culo.

			—Ah, vale, entonces entiendo que la cagaste, ¿no?

			—¿Te hace falta más definición que la de antes? —Lo miré alzando las cejas.

			—¿Y que gilipollez has hecho? Si es que se puede saber.

			Suspiré y miré al techo del coche.

			—Ser un jodido celoso que no soporta que su novia tenga un compañero de trabajo guapo, educado y amable, sobre todo con ella; y por hacer caso a unos putos demonios que por lo visto han venido para quedarse.

			Mi amigo me miró de soslayo mientras conducía.

			—¿No jodas? ¿En serio?

			—¿Crees que mentiría sobre esto?

			—Joder, Unai, ¿es que el tiempo no te ha hecho madurar?

			Lo miré clavando mi mirada en la suya.

			—A ver —continuó—, pensé que tenías superado lo de Oliver.

			—¿Oliver? ¿Qué coño tiene que ver él en esto?

			—Pues que sigues pensando que no darás la talla como pareja y ella se irá con otro. Lo mismo que te ocurrió hace unos años. Son los jodidos demonios de los que tú mismo hablas.

			Volví la mirada hacia la ventanilla y me di cuenta de que mi amigo no iba tan desencaminado como pensaba. Tenía razón en cuanto a que parecía que la historia se repetía, o al menos en mi cabeza. Hacía unos años, cuando la cosa empezó a ir mal entre Amaia y yo, apareció Oliver…; joder, putos recuerdos, que no se marchaban nunca de la puta cabeza.

			—Puede que me haya obsesionado con la historia.

			—¿Puede?


			—¡Joder, Sebas! ¡Estoy reconociendo que estoy anclado en el puto pasado! ¡No me castigues por eso! Además, por lo visto no era solo ella a quien se le asomaban los fantasmas, pero los suyos habían dado la cara más que los míos.

			Mi amigo siguió conduciendo en silencio hasta el parque de bomberos y en el fondo lo agradecí, porque me había hecho ver que mi malestar no era solo por cómo Nico la trataba, iba mucho más allá. Amaia tenía razón en que su compañero había sido una jodida excusa para reventar.

			Omití contarle la parte de Oliver, porque me habría calentado aún más y no era momento. No quería entrar a currar tan cabreado y nervioso, y mucho menos en un trabajo como el mío, con la responsabilidad que conllevaba. Tenía que estar al cien por cien y totalmente concentrado.


			Cuando aparcó y salimos del coche, me agarró por el hombro y sonrió. No me hizo falta nada más para saber que estaba conmigo en todo esto.

			 

			 

			El día en el trabajo estaba discurriendo bastante tranquilo hasta que recibimos un aviso de un incendio en un edificio y salimos en dirección a la emergencia.

			De camino, el humo se vislumbraba desde kilómetros atrás, hasta que llegamos y una gran columna de humo subía hasta el cielo. La policía nos informó de que habían salido todos los vecinos, excepto una adolescente que no encontraban, pero su madre juraba que estaba en casa, en su habitación.

			Entramos varios compañeros y yo en su busca, rodeados de fuego y humo. Subimos hasta el tercero mientras otros sofocaban el fuego desde fuera. Cuando llegamos al piso, tiramos la puerta abajo, me colé en el piso como pude y busqué en las habitaciones, pero no veía nada. Al mirar en el baño, la vi, el cuerpo de una adolescente tumbado en el suelo, inconsciente. Corrí hacia ella, me agaché y comprobé que tenía pulso. La así en brazos para sacarla rápidamente de allí con mis compañeros mientras una ambulancia esperaba abajo preparada y dispuesta para atenderla.

			—¡Mi hija! —Escuché gritar a una mujer según salía del edificio aún en llamas con la chica en brazos.

			Rápidamente la tumbé en la camilla y los sanitarios la atendieron con premura.

			Estaba desfallecido, puse las manos en las rodillas para recuperar el aire y noté una mano en mi espalda.

			—¿Estás bien?

			—Sí, Sebas, gracias —respondí a mi compañero.

			Seguimos sofocando las llamas que habían abrasado todo aquel edificio y después marchamos al parque de nuevo. Tenía la jodida imagen de aquella chica en la retina, se parecía físicamente tanto a Amaia que me había afectado más de lo normal.

			Volvimos al parque de bomberos y mi cabeza seguía aturdida después de la intervención, no dejaba de pensar en Amaia y en la adolescente.

			Estaba tomándome un café en la cocina, de pie, apoyado de espaldas a la encimera, cuando Sebas entró con mala cara.

			Dejé la taza tras de mí mientras mi amigo se colocaba a mi lado.

			—¿Qué ocurre, Sebas?

			Me puso la mano en el hombro, apretándolo suavemente.

			—La chica del incendio, ha fallecido camino del hospital.

			Se me cayó el mundo a los pies. Había muerto. Joder, ¿es que tampoco valía ni para salvar una vida? ¿La vida de una chica a la que le quedaban tantos años por delante? No era la primera vez, ni sería la última que fallecería alguien en alguno de nuestros avisos, pero… ¡Joder! ¿Tenía que ser en este mismo momento en el que la vida se me desmoronaba por momentos?

			—Estaré fuera si necesitas algo —me dijo antes de salir.

			Cuando mi amigo cerró la puerta tras de sí, di un golpe fuerte y certero con el puño en la encimera dejando en él toda la mala hostia y frustración que me invadía y me quemaba por dentro. Impacto que sabía que mi amigo había escuchado desde fuera, y agradecí que me dejara solo.

			Pasé el resto del turno muy jodido, dándole vueltas a muchas cosas, entre ellas, que la vida era un suspiro y, en cualquier momento, nos podíamos quedar sin aire.
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			Disfruto (Carla Morrison)

			 

			Aquella mañana, cuando me levanté, me dolía todo el cuerpo, apenas había dormido, había llorado lo que no estaba escrito y no podía alejar de mi mente a Unai. Entré en el baño, me lavé la cara y, al mirarme en el espejo, vi como las señales de mi malestar se mostraban en mi rostro.

			Después me dirigí directamente a la cocina, necesitaba café en vena.

			Cuando iba a entrar vi a mi amiga allí sentada, tomándose un té tranquilamente y mirando el móvil. Al verme levantó la vista y frunció el ceño.

			—Uy… Supongo que esas ojeras no son de haber currado mucho, más que nada porque ayer librabas.

			—Ojalá fuera por eso —musité mientras me acercaba a la cafetera para ponerme un café bien cargado.

			Lena se levantó, me quitó la taza de las manos y me acarició la espalda.

			—Anda, siéntate, yo te lo preparo mientras me cuentas qué ha ocurrido.


			—Gracias, qué haría yo sin ti.

			Mientras mi amiga me preparaba un café cargadito y una tostada, le relaté lo ocurrido la noche anterior con Unai, y solo de recordarlo me irrité aún más.

			—Pero ¿se puede saber qué le pasa a este chico? ¿Qué se cree? ¿Que Nico es una reencarnación de Oliver?

			—No lo sé, pero la bronca de ayer fue como revivir lo que sucedió en el pasado. Se me hizo un nudo en la garganta que aún me dura.

			—¿Y qué pasa con don Perfecto?, ¿os huele? No me jodas, no me digas que no es casualidad que aparezca justo en ese momento.

			—Pues no lo sé, Lena, pero en cuanto Unai lo vio, reaccionó demasiado alterado. No sé si hay algo que me pierdo en todo esto. No se por qué me da que hay algo que Unai no me ha contado.

			—Ya…, joder, qué complicado es esto de las putas relaciones. ¿Habéis hablado desde entonces?

			—Qué va, me escribió un par de mensajes, pero no le respondí. No tenía ni cuerpo ni ganas de hacerlo.

			—Bueno, tómate tu tiempo. Es normal que te sientas así, no te culpabilices por ello. Pero, vamos, estate segura de que aparecerá por la heladería hoy.

			—No. —Negué con la cabeza—. Entraba a trabajar esta mañana en turno de veinticuatro horas, así que no vendrá. Pero, en el fondo, lo agradezco, no me gustaría estar toda la tarde con el estómago encogido de los nervios por si aparece.

			Me comí la tostada en silencio mientras mi amiga fregaba su taza del desayuno. Me levanté a dejar la mía y el plato en el fregadero y después me acerqué a Lena para darle un abrazo. Era uno de los pilares más importantes en mi vida.

			—¿Y esto? —preguntó sorprendida correspondiéndome el gesto.

			—¿No puedo abrazar a mi amiga?

			—¡Claro! Pero como suelo ser yo la plasta achuchadora.

			Me reí y agradecí hacerlo, porque sentía que desde la noche anterior todo en mi vida se había vuelto de color gris.

			—Pues hoy se cambian las tornas.

			—Oye, pues me alegro de que seas tú la que venga de vez en cuando, ¿eh? Así que aplícate el cuento. ¿Quieres que vayamos a la playa un rato, comemos por ahí y te acompaño a la heladería?

			—¿Lo harías?

			—No lo haría, es que lo voy a hacer.

			Nos pusimos manos a la obra para prepararnos y marchar a la playa. Necesitaba salir de esas cuatro paredes y respirar.

			 

			 

			No dejé de pensar en Unai durante toda la mañana, sabía que Lena estaba haciendo verdaderos esfuerzos por animarme, y no se lo estaba poniendo muy fácil. Después de estar un rato en la playa y comernos unas hamburguesas, nos dirigimos, por el paseo, hasta la heladería y, por un momento, se me vinieron a la cabeza los paseos entre besos, abrazos, risas, nuestros meñiques entrelazados, regalices de fresa que Unai y yo habíamos compartido y se me empañaron los ojos. Me los limpié con el reverso de la mano intentando que mi amiga no se diera cuenta, pero no lo conseguí, estaba demasiado pendiente de mí como para pasarlo por alto.

			—Ey…, mi niña… —dijo pasándome el brazo por mis hombros—. ¿Qué pasa?

			—Nada. —Sorbí por la nariz—. Es que… No entiendo cómo todo se ha podido ir a la mierda por algo tan surrealista. Tan… irreal.

			—Tranquila. Estoy segura de que lo vais a arreglar, y pongo la mano en el fuego a que mañana Unai va a hacer lo imposible por verte y hablarlo.

			Conseguí esbozar una pequeña sonrisa sin forzarla, y eso era un triunfo tal y como me encontraba. En ese momento, escuché que alguien me llamada por detrás. Me di la vuelta y ahí estaba Nico, el motivo de mi estado de ánimo, pero no el responsable de él.

			Cuando llegó hasta mí, frunció el ceño y cambió la sonrisa por intranquilidad mientras se quitaba los cascos inalámbricos.

			—Amaia, ¿qué te ocurre? ¿Estás llorando? —preguntó colocando sus manos en mis antebrazos mientras buscaba mi mirada. La misma que yo intentaba esconder.

			—No pasa nada, tranquilo. Estoy bien.

			De repente, Nico se dio cuenta de que no estábamos solos y reparó en la presencia de mi amiga.

			—Perdona, soy un maleducado —se disculpó—. Soy Nico.

			Miré a Lena y me pareció ver en ella una forma de mirar a mi compañero que no había visto nunca. Incluso atisbé rubor en sus mejillas.

			—Encantada, Nico, soy Lena. —Se acercaron para darse dos besos.

			—El caso es que… ¿tú no has venido alguna vez por la heladería? —preguntó Nico entrecerrando los ojos.

			—Sí, estuve un día que Amaia libraba y no me avisó —respondió con sorna mirándome.

			—¿Me lo vas a echar en cara toda la vida?

			—Lo haré hasta que encuentre otra razón para ensañarme contigo.

			—Lena es mi mejor amiga, aunque no lo parezca, y compañera de piso.

			—Ah, y también te vi en el partido de fútbol que jugó Amaia, ¿puede ser? —recordó Nico.

			—¡Sí! Ahí estaba yo también. Buena memoria.

			Nico sonrió y no sé por qué me dio la sensación de que le llamó la atención mi amiga, y no solo por el llamativo color de su pelo.

			Nos acercamos los tres a la heladería y Lena se despidió de nosotros tras saludar a mis padres. La sonrisa que se dedicaron mis dos amigos al despedirse fue toda una declaración de intenciones.

			Ya en la tienda, yo estaba como ida, bastante baja de moral, y Nico respetaba mi silencio. Me acompañaba sin decir nada, pero con la mirada me lo decía todo.

			 

			 

			Aproximadamente a la mitad del turno, recibió una llamada, y no sé quién sería, pero le colgó. A los dos minutos, de nuevo el sonido de su teléfono se repitió, farfulló algo que no conseguí entender y repitió la acción.

			—Puedes cogerlo si quieres, Nico —dije mientras terminaba de cobrar a una señora.

			—No te preocupes —respondió sin mirarme mientras recogía con la bandeja los vasos vacíos de una de las mesas.

			No habían pasado ni diez minutos cuando volvió a sonar su teléfono, con la diferencia de que en ese momento estábamos solos en la tienda.

			—¡Joder! —se quejó—. Ahora vengo. —Y se metió con el móvil en el almacén.

			Nunca lo había visto así de enfadado, algo pasaba y no sé por qué me daba que tenía que ver con su relación con Silvia.

			El resto de la tarde la pasamos casi sin hablarnos, estaba claro que a ambos nos preocupaba algo y nos estaba afectando demasiado.

			Ya cuando estábamos recogiendo para irnos, no aguantó más y me dijo:

			—Ven aquí, anda —dijo dando un par de palmadas a la silla que estaba junto a la que él se había sentado.

			Lo miré con una triste sonrisa, suspiré y acabé acercándome hasta allí e hice lo que me pedía.

			—¿Me vas a contar qué te ocurre?

			—No te preocupes, Nico, no pasa nada.

			—Creo que no me has entendido, lo repito, ¿me vas a decir qué te ha pasado para que estés tan triste? ¿Por qué llorabas antes de entrar a trabajar?

			Me quedé pensativa unos segundos, sin saber muy bien cómo contar que Unai desconfiaba de él y que indirectamente tenía mucho que ver en lo que me pasaba.

			—Anoche Unai y yo discutimos.

			—Ya…, no sé por qué, pero lo suponía. ¿Te apetece contarme por qué?

			—Celos.

			—Vaya, bienvenida al club. Esto empieza a parecer una plaga.

			—¿Cómo? ¿Qué quieres decir?

			—Anoche lo dejé con Silvia por el mismo motivo.

			Enarqué las cejas tras su confesión.

			—¿En serio?

			—Como lo oyes.

			—Joder, y yo tan centrada en mí que ni me he dado cuenta de que tú estabas mal también. Lo siento, Nico, de verdad. —Me levanté a abrazarlo.

			—No te preocupes —susurró en mi oído correspondiendo a mi abrazo.

			Nos separamos y cuando nos miramos nos salió una sonrisa a ambos.

			—Menudo desastre somos —dije.

			—Vamos a tener que dedicarnos al juego, porque ya se sabes aquello de desafortunado en amores…


			—O eso, o no sé por qué me da que acabaremos solos rodeados de gatos.

			Me reí, por un momento olvidé la movida con Unai, aunque pareciera imposible hacerlo. De repente, alguien asomó la cabeza por la puerta de la heladería.

			—Perdonad, ¿está cerrado?

			Era un chico joven que no me sonaba haber visto nunca por aquí. Nico respondió enseguida.

			—Sí, lo siento, ya hemos apagado las cámaras y las gavetas de los helados están ya en los congeladores.

			—Ah, vale, gracias de todas formas. Mañana me paso entonces.

			Se dio la vuelta y se marchó.

			—¿No se ha dado cuenta de que está casi todo apagado? —pregunté curiosa en voz baja.

			—Pues debe de ser que no. Ay, se me ha olvidado decirte que mañana he cambiado el turno, tengo que hacer unos papeles por la tarde y trabajo por la mañana con tu madre. Tu padre vendrá por la tarde.

			—¿Sí? Pero ¿está todo bien?

			—Sí, sí, son unos papeles del piso en el que vivo.

			—Vale, entonces me puedo quedar tranquila, ¿no?

			—Sí, tú tranquila, que ya con lo de Unai tienes bastante.

			Suspiré.

			—Venga que es tarde, vámonos ya y descansas.

			Nos levantamos para marcharnos a casa. Mañana sería otro día y esperaba que mejor que el de hoy.
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			When a Man Loves a Woman (Michael Bolton)

			 

			Eran las nueve de la mañana cuando me metí en la cama para descansar después de la guardia tan dura que habíamos tenido. El fallecimiento de aquella chica me dejó hecho polvo. Mira que nos preparaban para estas cosas, y sabíamos que en nuestro trabajo estas situaciones, por desgracia, ocurrían. Pero ya había ido a trabajar con el ánimo por los suelos después de la discusión con Amaia.

			Fui un auténtico gilipollas por haber reaccionado así, estaba nervioso por lo que el capullo de Oliver me había contado en nuestro encontronazo en el súper y mi cabeza iba a reventar. Así que ahora yo era una jodida bomba de relojería que estallaría en cualquier momento.

			Di muchas vueltas en la cama hasta que acabé quedándome dormido por el agotamiento, pero la cabeza siguió dando vueltas y tuve unas pesadillas horribles en las que no conseguía llegar hasta Amaia; ella me tendía la mano desde una ventana donde las llamas la rodeaban y, desde abajo, yo no era capaz de alcanzarla, hasta que acababa desvaneciéndose su imagen y yo gritaba hasta dejarme el alma en las voces.

			De repente me desperté sudando y con la respiración muy agitada. Me senté en la cama y miré hacia los lados para reubicarme y ser consciente de que todo había sido una puta pesadilla. Eran las siete de la tarde, así que me levanté y fui directo a la ducha a quitarme el sudor y despejarme un poco.

			Cuando salí al salón a mirar el móvil que había dejado sobre la mesa nada más entrar de trabajar, escuché a Sebas, que hablaba con alguien en la cocina. Me acerqué y vi que, de espaldas, había una chica sentada tomando un café frente a mi amigo.

			—Buenos días, Unai.

			La chica, al ver que no estaban solos, se giró rápidamente. Era evidente que ella era Aroa, la mujer que salía con Sebas y se había convertido en la nueva vecina del edificio.

			—Te presento a Aroa. Aroa, él es Unai.

			Ella enseguida se levantó para quedarse frente a mí algo nerviosa.

			—Hola, Unai —Nos dimos dos besos.

			—Encantado de conocerte. He oído hablar mucho de ti.

			Mi amigo carraspeó enérgico, supongo que para que me callara y no lo dejara en evidencia.

			—¿Sí? —respondió ella mirándole a él—. Espero que bien.

			—Eso no lo dudes —respondí.

			—¿Quieres tomarte un café con nosotros? —propuso Sebas.

			—No quiero molestar.

			—No molestas —respondió Aroa—. Además, yo ya tengo que irme. Tengo cosas que hacer.

			—¿Te vas ya? —Reaccionó Sebas levantándose hacia ella.

			—Sí, tengo que ir al otro piso a terminar de arreglar unos papeles.

			—Te acompaño a la puerta entonces.

			—Encantada, Unai —me dijo antes de marcharse.

			—Igualmente, Aroa. Nos vemos.

			La verdad es que no quería que la chica se marchara, pero yo no tenía el cuerpo y la cabeza como para fingir sonrisas o forzar conversaciones. Así que agradecí que me dejara a solas con mi amigo.

			Míralo, ilusionado con una chica, sentando la cabeza, con lo que había sido él. Incluso le escuché decirle a su chica que, cuando acabara, le llamara para bajar a su piso y estar a solas con ella. El lado bueno era que a ambos les pillaba cerca la casa del otro.

			Me fui directo a la cafetera y a punto estuve de beberme el café directamente de ahí, estaba muerto de sueño y agotado, necesitaba despertarme un poco, porque la ducha no me había despejado nada.

			—Vaya careto tienes —dijo Sebas a mi espalda.

			—Te agradezco que seas tan sincero y tan capullo.

			—Oye, conmigo no te enfades, es la verdad.

			No respondí, terminé de prepararme el café y me senté frente a él. Me quedé pensativo unos segundos mientras removía el café y miraba los círculos que provocaba ese movimiento.

			—Como sigas dándole vueltas, vas a crear un maremoto.

			Su comentario me sacó de mis pensamientos.

			—Estoy jodido, Sebas, muy jodido.

			—¿No me digas? No se te nota nada —ironizó.

			—No me jodas tú también, que bastante tengo ya. ¿Vale?

			—A ver, sé que ya estabas mal por la discusión con Amaia, y que la chica del incendio haya fallecido ha sido la puntilla, pero tienes que intentar reponerte. La vida no espera para nadie, por muy jodidos que estemos.

			—Hay algo más, que no te he contado —confesé tras dar un trago largo de café.

			—¿Algo más? No te entiendo.

			Le relaté el encontronazo que había tenido con Oliver en el supermercado y que también apareció el día de la discusión con Amaia.

			—Pero ¿ese tío es gilipollas? —Se crispó.

			—Debe de ser él el único que todavía no se ha dado cuenta.

			—Mira, Unai, está claro que está buscando meter cizaña en vuestra relación, no le hagas caso. Ha conseguido sacarte de tus casillas y provocar una pelea entre vosotros. Era justo lo que buscaba, porque lo que quiere es desestabilizaros. Sabía cómo hacerlo y lo ha logrado.

			—Te juro que me faltó entre nada y menos para partirle la cara en las dos ocasiones.

			—Lo sé, amigo, y admiro tu poder de contención, porque probablemente yo le habría cortado las pelotas. Pero me alegro de que te contuvieras y no te metieras en problemas.

			—Pues casi habría preferido darle dos hostias, al menos habría descargado la rabia que tengo ahora mismo en el cuerpo.

			—¿Sabes lo que vas a hacer? Te vas a ir a nadar o a correr o algo que te haga quemar toda esta tensión que acumulas, porque estás tan nervioso que me da miedo que, al final, la hostia me la calces a mí. —Me guiñó un ojo—. Y luego te vas a ver a Amaia y habláis.

			La verdad es que Sebas, aunque pareciera que no le importaba nada en la vida, tenía toda la razón, debía descargar adrenalina o explotaría. Así que, después de chocar la mano y agradecerle que siempre estuviera a mi lado, me bajé a nadar aunque llovía, para después ir a la heladería a la hora del cierre para intentar hablar con ella.
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			Beautiful Girls (Sean Kingston)

			 

			Aquella tarde, Lena iba como loca corriendo a correos antes de que le cerraran para recoger una carta certificada cuyo remitente, por el papel que le habían dejado en el buzón, era la escuela donde realizaría el curso ganado en el premio de cocina.

			Entró en la oficina justo a punto de que la cerraran y suspiró aliviada porque pensaba que no llegaría, tenía un plazo para presentar la documentación que en esa carta venía detallada.

			Cogió número y se sentó a esperar, pero alguien entró también como una exhalación en la oficina. Vaya, ya no era ella la única tardía. Se dio la vuelta para ver quién era y se quedó de piedra al reconocerlo.

			—¿Nico? —Se levantó para acercarse a él.

			El chico giró la cara y una sonrisa asomó en su rostro.

			—¿Lena? Qué coincidencia —respondió acercándose a darle dos besos.

			—Sí, acabo de llegar también.

			—Vaya, eres de las mías, entonces. Siempre llego pillado de hora a casi todos los sitios. Se me da fatal calcular el tiempo.

			—Coge número, no te vayan a decir algo, que están empezando a apagar luces como en la discoteca.

			—¡Ah, sí! Voy.

			Se acercó a la máquina expendedora de números.

			—El cuarenta y tres —dijo Nico—. ¿Tú?

			—El cuarenta y dos. —Sonrió Lena.

			—Y van por el… —Se quedó mirando fijamente la pantalla en la que se anunciaba el turno—. El treinta. Pues nos va a tocar esperar. ¿Quieres que nos sentemos?

			—Claro, yo estaba en ese banco de ahí.

			Una vez sentados continuaron hablando.

			—¿Hoy libras? —preguntó Lena.

			—No, he cambiado el turno. El padre de Amaia estará esta tarde trabajando con ella y yo esta mañana con su madre.

			—Ah, qué bien, supongo que tenías cosas que hacer, ¿me equivoco?

			—No, tenía que arreglar unos papeles del piso en el que vivo. ¿Y tú?

			—Pues vengo a recoger una carta certificada de una escuela de cocina. Gané un premio y tengo que recoger la documentación.

			—¿Ganaste un premio?

			—Sí

			—¿De qué?

			—De postres originales en comida creativa —dijo orgullosa.

			—¿En serio? ¿Y qué postre has inventado? Sorpréndeme.

			Antes de que Lena pudiera contestarle, una chica se puso frente a ellos con gesto de autosuficiencia y cruzando los brazos.

			—Vaya…, el mundo es un pañuelo —dijo en tono arrogante.

			Ambos levantaron la vista y Lena se encontró con una chica rubia muy arreglada y Nico se dio de bruces con su exnovia, Silvia.

			—Hola, Silvia —le respondió sin mucho entusiasmo.

			—Pensaba que estarías muerto, como no respondes ni a mis llamadas ni a mis mensajes…

			—Pues, cómo ves, estoy vivito y coleando. Lo mismo deberías leer entre líneas y darte cuenta de que no quiero contestar —explicó algo hastiado.

			—¿No me vas a presentar a tu amiga? —preguntó su ex.

			—Claro, por qué no. Lena, ella es Silvia.

			Lena se percató de que Nico no se mostraba muy contento con el encuentro y ni se levantó a darle dos besos.

			—Nico, ¿qué te parece si nos tomamos algo ahora y brindamos por los viejos tiempos? —propuso provocadora.

			El joven miró hacia otro lado como pensando qué responder.

			—No puedo, tengo planes.

			—Ah, ¿sí? ¿Y puedo saber con quién?

			Lena, que se estaba imaginando que estos dos habían sido más que amigos, y viendo que a Nico cada vez se le iba hinchando más la vena del cuello, decidió intervenir.

			—Conmigo.

			Silvia abrió los ojos como platos y Nico se giró hacia Lena con media sonrisa.

			—¿Con… contigo? —respondió la ex mirándola de arriba abajo con desprecio.

			—Sí, conmigo, ¿algún problema?

			—¿Problema? Ninguno. Es que… no te ofendas, pero no eres del tipo de Nico ni de coña.

			—Vaya, por lo visto, él piensa lo contrario, una pena, ¿verdad? Es que, llámame loca —dijo entrecerrando los ojos—, pero parece que te ha sentado mal.

			—¿A mí? Pfff, para nada. —Resopló y, dirigiéndole una mirada fría como el hielo a Nico, continuó—: Veo que has bajado mucho el listón. No hay color entre ella y yo.

			Nico fue a levantarse como una exhalación para responderle probablemente algo que no le iba a gustar, pero Lena lo detuvo poniéndole su mano sobre el antebrazo, para después ser ella la que se levantara sin ninguna prisa.

			—A ver, Sonia —comenzó.

			—Me llamo Silvia —respondió enfadada.

			—¿Silvia? Joder, es que me importas tan poco que no he prestado ni atención a tu nombre. Es más que evidente que no hay color entre nosotras, porque yo soy natural, simpática, guapa…, vamos, un amor de chica, y tú… —Le devolvió la mirada de arriba abajo—. Te falta tanto para parecerte a mí…, que lástima…

			—Eres una ordinaria.

			—Seré una ordinaria, pero… ven, acércate. —Lena acerco su boca al oído de Silvia y susurró—: La que se lo tira ahora soy yo.

			Silvia se quedó blanca como la pared y la boca le llegaba casi al suelo.

			—Nico, ya sale mi número, ¿me acompañas? —preguntó Lena orgullosa de su intervención.

			—Claro, vamos.

			—Adiós, Sonia…, digo, Silvia —se despidió Lena pagada de sí misma.

			—Nico, no puedes dejarme aquí, ¡vamos a tomarnos algo! ¡Tenemos que hablar! —respondió enfadada y cada vez más alterada.

			—A ver, Silvia, sabes que lo nuestro ya ha terminado, deja de llamarme y de escribirme. No voy a ir a tomarme nada contigo. Acéptalo.

			Ambos se dirigieron hacia el mostrador dejando atrás a una Silvia fuera de sí y a punto de explotar de impotencia.

			—¿Te apetece que tomemos algo y me cuentas lo del premio? —susurró Nico al oído de Lena.

			Esta recibió la propuesta con una amplia sonrisa.

			—Solo si tú me cuentas quién era esa tía estirada.

			—Hecho.

			Una vez recogidas sus cartas certificadas, se marcharon a tomar unas cervezas a un bar, resguardados de la lluvia que ese día asolaba la zona.
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			Smells Like Teen Spirit (Nirvana)

			 

			La tarde había sido bastante tranquila, se había pasado la jornada lloviendo y apenas había entrado gente a comprar. El paseo marítimo se veía bastante vacío y solo algún que otro atrevido paseaba con paraguas viendo como el mar se mecía entre altas olas.

			Había notado a mi padre bastante cansado a lo largo de la tarde y le dije que se marchara a casa sobre las ocho.

			—Papá, apenas hay trabajo hoy. Ve a casa, estás agotado.

			—No, me espero a que cerremos, así no te dejo sola.

			—A ver, papá, si quieres, a las diez comienzo a preparar el cierre. Total, lo que no hayamos hecho ya, no creo que lo hagamos.

			—No sé, hija…

			—Venga, ya verás qué sorpresa le das a mamá cuando te vea llegar a casa tan pronto.

			Al final, terminé convenciéndolo y me quedé sola en la tienda, sentada en uno de los taburetes que teníamos para nosotros detrás de la barra, pensando en cómo estaría Unai.

			Desde los mensajes que me mandó pidiéndome perdón, y que yo no había respondido, no había sabido nada de él y estaba algo preocupada, pero lo de pensar que podía sentirme atraída por Nico o que yo a Nico le gustaba me había cabreado bastante, por no hablar de la reacción cuando Oliver apareció. Nuestra relación se terminó por nuestras inseguridades entre otras cosas, y otra vez se repetía la misma historia. Por lo visto no era solo yo la que cargaba a la espalda con los recuerdos, pesaban más de lo que hubiéramos deseado. No quería que ninguno de los dos sufriéramos de nuevo y menos ahora que nos habíamos reencontrado; tal vez todo pasaba por volver a poner espacio. Por mucho dolor que esa decisión nos provocara.

			Pero es que Unai me gustaba mucho y no podía dejar de pensar en él. Quería verlo de nuevo, aunque estuviera enfadada, y saber que estaba bien. Su trabajo le hacía estar expuesto al peligro cada vez que entraba de servicio y me daba terror perderlo y no haberle dicho todo lo que sentía por él.

			A eso de las diez empecé a recoger. Estaba almacenando las gavetas de helado para meterlas en los congeladores cuando alguien entró en la tienda.

			—Hola, perdona, ¿está cerrado? —preguntó el chico.

			—No, no, estaba empezando a recoger. Dime —dije colocándome solícita tras el mostrador.

			—Qué mala noche hace, ¿verdad? —preguntó mientras miraba los sabores de helado a través del cristal y se revolvía el pelo mojado.

			—Sí, un día de perros.

			—Pues no sé muy bien qué pedir. —Dudó mientras hacía un barrido con la mirada a todos los sabores.

			Me quedé callada esperando a que me dijera que quería; como tardara mucho, al final cerraría a las mil. Pero era lo que tenía trabajar de cara al público, debíamos ser conscientes de que nos encontraríamos muchos tipos de personas.

			De repente dejó de mirar los helados para clavar su mirada en mí.

			—Y… digo yo…, ¿qué tal te va todo…, Amaia? —preguntó con gravedad.

			Su sonrisa y amabilidad se habían transformado en seriedad y frialdad. ¿Amaia? ¿Sabía mi nombre? ¿Por qué coño este chico sabía mi nombre?

			—Perdona, pero… ¿cómo sabes que me llamo Amaia? —pregunté algo desconcertada.

			—Bueno…, digamos que sé bastantes cosas de ti —respondió con una media sonrisa que no me gustó nada.

			El tono que había utilizado tampoco me había transmitido confianza y la verdad es que estaba empezando a asustarme.

			—¿Vas a pedir el helado? Tengo que cerrar —respondí intentando parecer serena.

			—Pues, mira, no. No es el helado lo que me interesa ahora mismo —afirmó dirigiendo su descarada mirada hacia mis pechos.

			Eché un vistazo a la calle con la garganta seca y no había ni un alma, si me ponía a gritar seguramente nadie me escucharía. Noté cómo mi cuerpo comenzaba a temblar y sentía palpitaciones en el pecho. Joder, ¡¿quién coño era este tío y qué quería de mí?!

			—Entonces será mejor que te vayas —me envalentoné.

			—Vaya. —Hizo una pausa—. Estás buena, tienes carácter…, me gusta.

			Comenzó a caminar con calma hacia el acceso al mostrador mientras paseaba el dedo índice por él; yo quise coger mi móvil para llamar a la policía, pero fue más rápido que yo y le dio un manotazo haciéndolo caer al suelo. Me acorraló entre él y el mostrador, y, cuando quise gritar, me tapó la boca con la mano. Intenté zafarme de él, pero tenía más fuerza que yo.

			—Chsss, no quieres que te haga daño ¿verdad?

			Negué con la cabeza tremendamente asustada mientras las lágrimas empezaron a brotar.

			—Entonces sé buena y déjame hacer lo que he venido a hacer —respondió mientras se acercaba más a mí y notaba su erección en mi vientre.

			Sentí tanto pánico y asco que no pude evitarlo y empecé a removerme con fuerza para intentar darle una patada en los huevos, pero se adelantó a mi reacción y me dio una bofetada, enfurecido.

			—¡Para de moverte de una puta vez, joder!

			Su grito me paralizó y sonrió de manera maquiavélica cuando comprobó que no reaccionaba cuando empezó a besarme el cuello, primero con agonizante lentitud para, después, dar paso a la fiereza de sus mordiscos.

			Cerré los ojos pensando que aquí acababa mi vida, que me moriría sin decirle a Unai que le amaba. El peso de su cuerpo sobre el mío me estaba cortando la respiración, me ahogaba y me hacía daño a partes iguales. Pero, de repente, sentí como ese peso agobiante y la mano en mi boca desaparecían. Abrí los ojos mientras cogía una bocanada de aire y veía como Unai me lo quitaba de encima estampándolo contra la pared.

			—¡Quítale las manos de encima, hijo de puta!

			Unai se agachó para agarrarlo del cuello de la camiseta y levantarlo para, una vez en pie, empujarlo contra la pared de nuevo y propinarle un puñetazo en la nariz que hizo que aquel cabrón se llevara las manos directamente a esa zona de la cara emitiendo un alarido, mientras comenzaba a sangrar sin descanso.

			—¡Me has roto la nariz, cabrón!

			—¡Fuera de aquí! —le gritó Unai.

			El desconocido ensangrentado se quedó mirándolo mientras yo, parapetada tras el mostrador, temblaba y las lágrimas seguían resbalando por mi rostro. ¡¿Quién coño era ese chico y qué quería de mí?! No lo había visto nunca, aunque su cara me era familiar, lo había visto alguna vez, pero no recordaba cuándo.

			Al ver que aquel extraño no se iba y se mantenía de pie con una mano llena de sangre en el rostro y otra apoyando el peso de su cuerpo en una silla, Unai volvió a propinarle otro puñetazo que no vio venir y lo empujó hasta fuera de la tienda, quedando medio sentado en el suelo de la calle.

			—¿No me has oído? ¡Fuera de aquí antes de que te mate!

			Salí del mostrador para intentar frenar a Unai o podría acabar metido en un problema. Creía que lo mataba.

			—Unai, déjalo ya, por favor —sollocé.

			Él ni me miró, tenía la mirada clavada en aquel tipo que le dedicaba una sonrisa totalmente diabólica bañada en la sangre de su propia nariz. El golpe fue tan enérgico que la cartera del desconocido salió disparada de su bolsillo hasta los pies de Unai, quedando abierta dejando a la vista su DNI.

			Unai, con la respiración agitada y la mirada llena de odio, se agachó para cogerla y ver quién era ese malnacido, y me sorprendió que el dueño de la cartera ni se inmutara, que no se moviera del sitio, ni siquiera para impedir que supiéramos de quién se trataba.

			Cuando Unai vio el documento de identidad y la foto de un señor que asomaba al otro lado, se quedó desencajado y directamente miró al chico que seguía sentado en el suelo con la mano ensangrentada puesta sobre su nariz.

			—Encantado de conocerte…, hermano —dijo el supuesto desconocido con una mirada perversa.

			¿Cómo? ¿Hermano? ¿Era su hermanastro? Miré a Unai, tenía una mirada gélida que dirigía hacia Edu, su hermanastro.

			Acto seguido, Edu se levantó despacio, se recolocó la ropa y se dio media vuelta para marcharse sin decir nada más. Esa frase había sido lo suficientemente demoledora como para esperar algo más.

			Cuando desapareció de nuestra vista, Unai, totalmente ido, descolocado y ajeno a todo, cogió su móvil con el puño ensangrentado y marcó un número mientras yo esperaba en silencio, totalmente paralizada tras la aplastante noticia.

			—Lena, ven a la heladería inmediatamente. Tu amiga te necesita. Ya.

			El corazón me bombeó aún más fuerte, ¿le había dicho a mi amiga que viniera?

			Colgó, se metió el móvil en el bolsillo, se acercó a mí, me miró de una manera indescifrable mientras rozaba su dedo meñique con el mío y, tras separarse, salió a la calle caminando como un autómata, pero, antes de irse del todo, se dio la vuelta y me observó con la mirada perdida y empañada.

			—Baja la persiana y cierra la puerta por dentro. Ahora vendrá Lena.

			Y desapareció.

		

	




		
			46

			Unai

			[image: ]

			 

			Ayer (La Habitación Roja)

			 

			Estaba en shock, ver la foto de mi padre en la cartera de aquel cabrón que había intentado propasarse con Amaia me había dejado totalmente aturdido, paralizado, fuera de mí. Por un momento pensé que el señor que aparecía en la foto sería alguien parecido a mi padre, pero cuando vi el DNI y leí el nombre y el primer apellido, no había ninguna duda, era mi hermano Edu.

			 

			 

			Después de haber nadado por la tarde cayendo la lluvia sobre mí, me fui a pasear por el puerto y, de paso, para qué engañarnos, a ver a Amaia, aunque fuera desde la distancia.

			Necesitaba verla y, aunque no pudiera hablar con ella porque no me respondiera a los mensajes, poder observarla seguro que bajaría un poco mi ansiedad.

			Pero me sorprendió ver que el chico que había entrado, supuestamente a comprar, tardaba tanto en salir. Además, veía que Amaia no preparaba ningún pedido, parecía que charlaban, pero su cara no reflejaba la amabilidad que ella tiene con los clientes. Así que me preocupé y me quedé observando medio escondido.

			Cuando vi que el chaval se metía dentro del mostrador, no me lo pensé dos veces y salí como un cohete de mi escondite para correr hasta la heladería y quitar sus sucias manos del cuerpo de Amaia. Iba a matar a ese cabrón.

			Pero lo que no esperaba era lo que descubrí después. Era mi hermanastro. ¡Mi jodido hermanastro había intentado abusar de mi novia! Tuve que respirar y contar hasta diez para no estamparle la cabeza contra el suelo, más que nada porque le habría matado y yo habría acabado en la cárcel, pero la cara de terror que tenía Amaia lo hubiera justificado.

			Hui de allí, sí, hui. Pero no me marché, esperé fuera hasta que llegó Lena, aunque ninguna de las dos me vio. No podía dejarla sola, y me cercioré de que aquel cabrón se marchaba de allí.

			Aguardé hasta que cerraron y las seguí sigilosamente hasta que las vi entrar en el portal y la puerta se cerró tras ellas.

			Jamás la hubiera dejado sola, lo que pasa es que ella no sabía que yo había aguardado fuera, protegiéndola desde la distancia.

			Pero es que estaba tan jodidamente paralizado que no sabía qué hacer. La cabeza me iba a explotar y posiblemente me hubiera liado a hostias contra la máquina de las bebidas o me hubiera puesto a gritar como un energúmeno, y Amaia no se merecía eso. No se merecía verme así, por eso me fui. Grité, grité mucho en la playa de camino a mi casa, chillé hasta quedarme sin voz, y pateé la arena, un par de torres de hamacas, y di varios puñetazos a un chiringuito que estaba cerrado. Estaba fuera de mí.

			Más tarde escribí un mensaje a Lena preguntando cómo estaba Amaia.

			Yo estaba lo suficientemente bloqueado y jodido como para no poder escribirle a ella. Me sentía furioso y avergonzado de haber actuado así, pero es que no soporté que le pusiera las manos encima. Joder, ¡¿cómo iba a hablar con un tío que quería violar a mi novia?! Las reflexiones no tenían cabida en ese momento.

			Cuando Lena me respondió diciéndome que Amaia estaba más tranquila y que se iba a dormir, le agradecí que me informara y me quedé más relajado en cuanto a ella.

			Llegué a casa empapado por la lluvia, estaba tan impresionado que hasta olvidé abrir el paraguas. Me metí debajo de la ducha y casi acabo dándome de cabezazos contra los azulejos de la rabia que sentía, estando seguro de que los hubiera partido.

			En un par de días la había cagado con mi novia, había fallecido una chica a la que rescaté, el gilipollas de Oliver no paraba de tocarnos los cojones y había conocido a mi hermanastro mientras intentaba propasarse con mi novia. ¡¿Qué coño estaba pasando?! ¡La cabeza me iba a reventar! No era capaz de asimilar tantas cosas en tan pocas horas.

			Me metí en la cama, pero era imposible dormir, así que me levanté, cogí una cerveza fría de la nevera y salí a la terraza a mirar, desde lejos, cómo las olas rompían contra las rocas, cómo mis pensamientos rompían contra mi cabeza.
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			El ruido (David Bisbal)

			 

			Pasé la noche dando vueltas a lo que había vivido en la heladería el día anterior. Menos mal que Unai apareció, si no, no sé qué hubiera pasado.

			Tuve un montón de pesadillas en las que alguien me agarraba e intentaba violarme, pero Unai no aparecía, sino que me observaba desde la puerta, serio, inmóvil y, por más que yo gritase su nombre, él no reaccionaba. Me despertaba sudando, con ansiedad y con dificultad para respirar.

			Lo que no llegaba a entender era qué tenía su hermanastro contra mí, era demasiada casualidad que fuera a parar a mi heladería.

			Alargué la mano hasta llegar a coger el móvil que descansaba en la mesilla de noche y miré a ver si tenía algún mensaje de Unai. La noche anterior estaba tan nerviosa que ni le escribí para ver qué tal estaba, pero reconozco que me molestó que se marchara como lo hizo, dejándome sola en la tienda. Vale que había avisado a Lena, pero me dejó sola. Aunque mi amiga, horas después, me contó que estuvieron en contacto en todo momento y que él no se había marchado, había estado en la puerta de la heladería todo el tiempo. Jodido Unai.

			Vi que no me había escrito y dudé entre hacerlo yo o no.

			Me levanté y fui directa a por un café, necesitaba despejarme un poco. Lena no estaba en casa, me dijo que por la mañana había quedado con alguien, pero tampoco recordaba si me había dicho con quién.

			De momento, no había contado nada a mis padres, porque no quería que mi padre se sintiera culpable por haberme dejado sola en la tienda. En los años que llevaba abierta, jamás habíamos tenido un problema, y mira que llevábamos años con ella. No nos habían entrado a robar ni una sola vez.

			Eran las diez cuando, después de beberme el café, porque no me apetecía comer nada, me fui a la ducha para refrescarme; hacía un bochorno tremendo, aunque por lo menos ya no llovía.

			Cuando estaba terminando de vestirme, llamaron a la puerta. Me extrañó que el timbre que sonara fuera el de la puerta de casa y no el del portero de abajo. Pero me acerqué, aún con el pelo envuelto en una toalla, y miré por la mirilla antes de abrir. Me quedé sorprendida al ver quién estaba al otro lado de la puerta.

			—Oliver —dije algo extrañada nada más abrir—, no te esperaba.

			—Perdona por no avisarte antes, es que me han dicho que anoche hubo una pelea en tu heladería.

			—¿Cómo? Pero… ¿cómo lo sabes?

			—¿Puedo pasar?

			—Eh… Sí, claro. —Y me aparté para que pasara al salón.


			Pero ¿cómo coño sabía él lo que me había pasado? Había ocurrido la noche anterior, y eran poco más de las diez de la mañana? Habían transcurrido muy pocas horas y juraría que no vi a nadie por la zona cuando pasó.

			—Siéntate, ponte cómodo —dije con cara de circunstancia.

			Se sentó en el sillón y yo hice lo mismo a su lado. No entendía nada, ¿ahora de repente Oliver se preocupaba por lo que me ocurría?

			—Oliver, perdona mi desconfianza, pero ¿cómo te has enterado de lo que pasó anoche? —Me quité la toalla de la cabeza y dejé caer el pelo húmedo sobre mis hombros.

			—El chiringuito de la playa que queda justo enfrente de tu heladería estaba cerrado, pero mi colega, que es el dueño, se pasó a comprobar si estaba todo bien sellado para que la lluvia no provocara desperfectos y vio como un par de chicos se peleaban. A ti no te hicieron nada, ¿verdad? —Se acercó poniendo su mano sobre la mía.

			—No, yo… estoy bien. —No me podía creer lo que estaba pasando.

			—Siento haber aparecido así, pero me he quedado preocupado y quería saber cómo estabas.

			—Te lo agradezco, pero ya te he dicho que estoy bien.

			Sin darme cuenta, su mano seguía sobre la mía y, cuando fui consciente, la retiré. Era raro, porque no me sentía muy incómoda con él en casa, se mostraba más amable y menos engreído que cuando estuvimos juntos hacía un tiempo.

			—Amaia… —Hizo una pausa para coger aire—. Me gustaría que nos viéramos algún día para tomar algo y, no sé…, charlar un poco.

			Reconozco que no me pilló por sorpresa su propuesta, ya me lo había dicho el día de la acampada nocturna en la playa, y la verdad es que no me lo tomé muy en serio, pero ahora lo veía tan sincero e, incluso, podría decir que con un punto de timidez al pedirme una cita, que reconozco que llegué a dudar de mi respuesta, que en otro momento habría sido un no rotundo.

			—Mira, Oliver, estoy un poco aturdida por lo que me ocurrió ayer, ¿podemos hablarlo en otro momento, por favor?

			—Sí, claro, perdona. Es evidente que no era el momento.

			—No tienes de qué disculparte.

			—¿Sabes lo mejor? Que no ha sido un no, ha sido un puede.

			Sonreí levemente. Me tenía totalmente desconcertada.

			En ese momento me empezó a sonar el teléfono y me levanté porque lo tenía sobre la mesa. Era Nico.

			—¿Sí?

			—¡Amaia! ¡¿Estás bien?! ¡Me acabo de enterar de lo ayer!

			—Joder, cómo vuelan las noticias.

			Vi como Oliver se levantaba y levantaba la mano en señal de despedida.

			—Espera un segundo, Nico.

			Tapé el auricular con la mano.

			—¿Te vas? —pregunté.

			—Sí, solo me he pasado para ver si estabas bien.

			—Gracias por preocuparte.

			Nos dimos dos besos y lo acompañé hasta la puerta. Cuando la cerré continúe hablando con Nico, me contó que estaba con Lena y que ella se lo había contado. ¿Con Lena? ¿Era con él con quien había quedado ella esta mañana y no me lo había contado? Me parecía que ella y yo tendríamos una conversación cuando llegara. ¡Estos cotilleos me los tenía que contar!

			Quedé con mi compañero de trabajo en que nos veríamos por la tarde en el trabajo y que ya se lo explicaría con más detalle. Pero antes debía pasarme por la tienda para contárselo a mis padres antes de que se enteraran por otras personas, ya que, por lo visto, la noticia estaba corriendo como la pólvora. Antes de salir cogí el teléfono y decidí mandarle un mensaje a Unai. Un escueto «¿Estás bien?» que envié con el pulso tembloroso y la mirada acuosa.
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			Incendios de habitación (Crateray)

			 

			Me desperté totalmente aturdido, la noche había sido horrible por la presión que sentía en la cabeza, sin contar que, al final, no me bebí solo una cerveza, cayeron seis, y porque no había más en la nevera.

			Tenía una jaqueca tremenda y la ducha fue mi mejor aliada en ese momento. Mi compañero de piso no estaba en casa y casi lo agradecí, porque explicarle todo lo que había pasado la noche anterior habría sido un verdadero suplicio.

			Me dolían los nudillos, los tenía totalmente magullados de las hostias que le metí al que se estaba propasando con mi novia…, pero no me arrepentía de nada, fuera mi hermanastro o quien fuera.

			Le di muchas vueltas sobre si escribir a Amaia o no, estaba muy preocupado por ella, pero me sentía tan rabioso por el que se hacía llamar hermano que no quería pagar mi frustración con ella, además de que no sabía si ella estaría aún enfadada conmigo. Finalmente, decidí escribirle porque podía más lo enamorado que estaba de ella que cualquier otra cosa.

			Me acerqué a la habitación tras ponerme un café bien cargado y cogí el móvil, que había dejado en el suelo, al lado de la ventana. Me senté en la cama y, cuando abrí la aplicación para mandarle un mensaje, me quedé impresionado al ver que ella ya lo había hecho hacía apenas unos minutos. Joder, qué mal lo estaba haciendo con ella.

			Buenos días.

			Escribí.

			Amaia no tardó en responder.

			Buenos días.

			¿Cómo te encuentras? ¿Estás bien?

			Sí.

			Joder, esta conversación la debía tener frente a ella, mirándola a los ojos y sintiendo cada una de sus palabras y cada uno de sus gestos, no a través de una puta pantalla que no transmitía absolutamente nada.

			¿Y tú?

			Estoy bien, no te preocupes.

			No estaba bien, y ella tampoco. Eso era más que evidente, y la situación de ambos era para no estarlo.

			Vi en la pantalla del móvil que ella estaba escribiendo, pero decidí llamarla. Ya que no podía verla, necesitaba al menos escucharla.

			Al primer tono descolgó.

			—Unai —respondió.

			Su voz era triste, se notaba cansada y algo nerviosa.

			—Pequeña… —susurré.

			La escuché suspirar y cerré los ojos como si parte de su aliento fuera a llegar a mí a través del auricular.

			—Lo siento —me disculpé—, lo siento muchísimo.

			—Tranquilo, todo está bien.

			—No, Amaia, no está bien. Quiero verte, no soporto más estar distanciado de ti y más después de lo que ha pasado. Necesito abrazarte. Sentirte. Sentir que todo va a ir bien entre nosotros.

			No podía callármelo más y quería que ella lo supiera; que supiera que mi distancia no era por ella, era por mi jodido hermanastro y por la muerte de aquella chica que me había dejado totalmente tocado. Por no decir la lucha mental que tenía conmigo mismo de si contar a mi madre que había conocido al hijo de la otra mujer de mi padre.

			Ella se mantenía en silencio y ese mutismo me estaba asfixiando por dentro, porque podía imaginármela, vulnerable, triste, con esa mirada capaz de ponerme a sus jodidos pies…

			—¿Trabajas hoy? —pregunté.

			—Sí, esta tarde.

			—¿Puedo ir a buscarte al cierre y charlamos?

			—Claro.

			—Amaia, yo…

			—No, Unai, mejor hablamos esta noche. También necesito tenerte delante para poder hablar. ¿Te parece bien? —Su voz seguía escuchándose apagada.

			—Me parece perfecto.

			—Bien. Ahora tengo que dejarte, voy a ver a mis padres.

			—Vale. Hasta esta noche, entonces.

			—Hasta luego.

			Colgué y lloré de rabia. Necesitaba escucharla y saber que aún podíamos recuperar lo que teníamos, aunque nuestras voces sonaran apagadas e, incluso, hastiadas.
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			La tormenta (Pastora Soler)

			 

			Cuando estaba saliendo del portal camino de la heladería, mi móvil empezó a sonar. Lo rebusqué en el bolso, ya que tenía la manía de lanzar el teléfono al cajón desastre que era mi bolso, pero, cuando lo encontré, ya habían colgado. Busqué a ver de quién era la llamada y en la pantalla apareció el nombre de mi madre. Por un momento me paralicé. Esperaba que no se hubiera enterado de lo que me había ocurrido ayer. Iba a marcar su número cuando volvió a sonar, era ella de nuevo. Así que descolgué.

			—Mamá, perdona, que no he llegado a cogerlo —dije sonriendo—. Ya sabes que siempre llevo el bolso lleno de tont…

			Al otro lado del auricular escuché los sollozos de mi madre, que cortaron mi verborrea.

			—¿Mamá? ¡Mamá! ¿Qué pasa?

			—Tu… tu… padre.

			—¿Papá? ¿Qué le ha pasado a papá? ¿Dónde estáis?

			—Acabamos de llegar al hospital, a tu padre… le… le ha dado un infarto.

			El mundo se me cayó a los pies e incluso sentí que me mareaba.

			—Pero… pero… ¡¿está bien!?

			—Le acaba de traer la ambulancia, yo estoy en una sala de espera. No sé mucho más, cariño. Hija, tengo mucho miedo —gimoteó.

			—Tranquila, mamá, estoy allí enseguida. ¿Has llamado a mi hermana?

			—No…, iba a llamarla, pero… —El llanto le impedía hablar.


			—Mamá, escúchame, yo la llamo. Tú espérame ahí, cojo un taxi y voy.

			—Vale, hija.

			Colgué y tuve que sujetarme en la pared del portal porque me mareé al sentir unos sudores fríos que recorrieron todo mi cuerpo, tenía ganas de vomitar de la impresión, cerré los ojos para coger aire e intentar recomponerme un poco.

			—¿Amaia? ¿Eres tú? ¿Estás bien?

			Noté como alguien ponía las manos en mi cintura y di un respingo, y más después de lo que había vivido en la heladería. Me di la vuelta y me sorprendí al encontrarme con Oliver.

			—Joder, Oliver, qué susto me has dado. —Me coloqué la mano en la frente.

			—¿Qué te pasa? Tienes mala cara. ¿Te ha ocurrido algo?

			En ese momento no pude reprimir las lágrimas y empezaron a brotar sin descanso por mi rostro. Me tapé la cara con ambas manos y, entre hipidos, le conté a Oliver lo que había pasado.

			—Cuando he salido de tu casa he venido a tomarme un café, así que tengo ahí el coche, venga, te llevo.

			Sin apenas darme cuenta, estaba camino del hospital.

			Llamé a mi hermana en el trayecto y, en poco más de diez minutos, Oliver me estaba dejando en la puerta de urgencias para buscar un sitio en el que aparcar.

			Entré en la sala con la respiración entrecortada, mirando a todos lados y, al final del pasillo, en unas sillas blancas, estaba mi madre, con las manos en la cara y los codos sobre las rodillas, llorando. Corrí hacia ella y alzó la mirada al oír mis pasos.

			—Hija… —sollozó mientras se levantaba viniendo hacia mí.

			Nos abrazamos con fuerza y mi madre estalló en lágrimas, más de las que ya llevaban saliendo de su corazón.

			—Mamá, pero ¿qué ha pasado? —Me separé colocando mis manos sobre sus hombros.

			—Tu padre… —hipó—, llevaba unos días cansado, decía que le molestaba algo el pecho, pero como siempre ha sufrido de ansiedad, no le dio importancia. Le hablé de ir al médico, pero insistía en que no hacía falta.

			—Pero ¿está bien? ¿Qué ha dicho el médico?

			—No lo sé, cariño, no lo sé.

			—¿Quién es su doctor? Quiero hablar con él.

			—Me han dicho que espere, que ya saldrán a informarme.

			Me puse las manos en la nuca, nerviosa, con la mirada fija en las puertas que daban a los quirófanos y los boxes de urgencias, y lo único que se me pasaba por la cabeza era atravesarlas sin preguntar, aunque estuviera escrito en grande y totalmente legible: «Prohibido el paso salvo personal autorizado». En ese momento, lo único que me importaba era que mi padre estuviera bien, lo demás me daba igual.

			—¿Quieres que os traiga algo? Agua o… —dijo Oliver, que acababa de entrar.

			—No, eh…, creo que ya te puedes ir. Gracias por traerme —respondí confusa.

			Esta situación parecía un jodido mal sueño.

			—Tranquila, me quedo por si necesitáis algo.

			La verdad es que no estaba para ponerme a discutir con Oliver para que se marchara. Podía entender que se quedara, formó parte de mi familia durante un par de años, mis padres y hermana lo conocían, aunque nunca les conté la verdadera razón por la que lo dejamos… o lo dejé. Mi hermana sí que lo sabía, fue a la única de la familia a la que se lo conté y estuvo a punto de cortarle las pelotas, menos mal que la convencí de que no valía la pena.

			Me senté junto a mi madre, la abracé por el hombro y la acerqué hasta mi pecho. Se me caían las lágrimas de manera silenciosa, debía mantenerme fuerte junto a ella. Cogí el móvil y decidí mandarle un mensaje a Lena para contarle lo que había pasado, no me sentía con fuerzas ni ganas de hablar con nadie, y en segundos llegó su respuesta:

			Voy para allá.


			Oliver seguía de pie frente a nosotras, escribiendo en su móvil. No paraban de llegarle mensajes.

			Mi hermana y mi cuñado llegaron a los quince minutos, me levanté como una exhalación a recibirla y nos fundimos en un abrazo lleno de lágrimas. Sentí como mi cuñado ponía su mano en mi espalda mientras susurraba:

			—Tranquilas, todo va a salir bien.

			Pasaron de largo al ver a Oliver, y no los culpo, la información que manejaban sobre él no le dejaba en buen lugar.

			Nadie salía a decirnos nada y la espera se estaba haciendo cada vez más agónica. Mi hermana y mi madre sentadas, mi cuñado junto a mi hermana, Oliver de pie y yo caminando de un lado a otro sin poder parar. Cada vez más histérica. ¡¿Por qué tardaban tanto en decirnos algo?!

			No era consciente del tiempo que había pasado cuando una doctora abrió las puertas que antes yo quería atravesar.

			—Son ustedes los familiares de Luis Martínez, ¿verdad?

			Todos nos levantamos como como cohetes hacia ella, que nos esperaba con una sonrisa amable y una carpeta entre sus brazos.

			—Sí, somos nosotros —acertó a decir mi madre—. Yo soy su mujer.

			—A ver, su marido está estable, todo va como estaba previsto, hemos visto que tiene las arterias obstruidas y hemos procedido a colocarle un stent coronario. Vamos a pasarlo a la unidad de cuidados intensivos, donde tendrá atención médica las veinticuatro horas.

			—¿Cuándo podremos verlo? —preguntó mi hermana.

			—Una enfermera saldrá a avisarles. Son visitas cortas y solo de dos personas no intercambiables.

			—¿Está previsto que esté mucho tiempo ingresado? —consultó mi cuñado.

			—Todo dependerá de su evolución, pero si todo va bien, y reacciona de manera favorable al tratamiento, en dos o tres días podrá irse a casa.

			Respiré aliviada, eso eran buenas noticias. Si es que mi padre era un luchador y un simple infarto no podría con él.

			Cuando la doctora se marchó, mi hermana y yo nos abrazamos a mi madre, que temblaba como un flan. Después volvimos a ocupar los mismos asientos que habíamos abandonado con tanta rapidez cuando la doctora apareció.

			Oliver se sentó a mi lado y colocó su mano sobre mi rodilla, fruncí el ceño al sentir su gesto y con delicadeza me levanté para retirarme de su contacto.

			—Me alegro de que vaya todo bien —dijo levantándose tras de mí.

			—Gracias.

			En ese momento su móvil comenzó a sonar y al ver quién llamaba me pareció escucharle un joder que intuyo que no quería que escuchara.

			—Salgo a hablar por teléfono —dijo Oliver—, enseguida vuelvo.

			Vi que empezaba a caminar por el pasillo hasta que lo perdí de vista al salir a la calle. Noté que mi hermana se colocaba a mi lado.

			—¿Qué hace este aquí, Amaia? —preguntó con firmeza.

			—Me lo he encontrado justo cuando mamá me ha llamado y al verme tan afectada se ha ofrecido a traerme, nada más.

			—¿Él sabe que nada más? Porque he visto que tiene la mano muy larga.

			—A ver, Claudia. —Resoplé agotada—. No es lo que parece. Confía en mí.

			—Confió en ti, en quien no lo hago es en él.

			—Ya lo sé, ya lo sé. Yo tampoco. Creo que ahora que la cosa esta más calmada voy a salir a decirle que se marche.

			—¿Salgo contigo?


			—No, gracias, hermana. —Le di un beso en la mejilla—. Vuelvo enseguida.
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			Eye of the Tiger (Survivor)

			 

			Cuando Lena me llamó para decirme que el padre de Amaia había sufrido un infarto, me puse muy nervioso y preocupado por él y por Amaia. No quería ni imaginarme cómo estaría ella ahora.

			Sebas, que estaba a mi lado en el sillón viendo la televisión, vio mi cara desencajada al colgar.

			—¿Qué ha pasado? Tienes mala cara —preguntó apagando el televisor y dirigiendo la mirada hacia mí.

			—A Luis, el padre de Amaia, le ha dado un infarto y está en el hospital.

			—No jodas.

			—Tengo que irme —dije yendo con rapidez a por las llaves del coche.

			—Espera, voy contigo.

			Condujo Sebas, yo estaba lo bastante nervioso como para hacerlo sin temer por un accidente, ya teníamos suficiente con Luis, pero he de reconocer que me preocupaba mucho cómo pudiera estar ella. Después de lo que le había pasado en la heladería la noche anterior, esto era lo que colmaría el vaso.

			En apenas quince minutos llegamos al hospital.

			—Te dejo aquí y voy a buscar aparcamiento, que esto está lleno —dijo Sebas.

			—Vale, ahora nos vemos dentro.

			Me acercaba con paso fluido hacia la puerta de urgencias cuando me pareció ver a Oliver hablando con un par de chicos que estaban de espaldas a mí. ¿Qué cojones estaba haciendo él aquí? ¿Qué coño me había perdido? No entendía nada, pero en ese momento solo quería ver a Amaia y saber cómo se encontraban ella y su padre.

			Cuando me quedaban pocos metros para llegar a la entrada de urgencias, vi como las puertas automáticas se abrían y Amaia salía a la calle con el rostro totalmente desencajado y los ojos enrojecidos por el llanto. Automáticamente —y no me preguntéis por qué— me quedé tras una columna de piedra para que no me viera. Estaba confundido y muy muy cabreado. Se la tenía jurada a ese gilipollas desde hacía mucho tiempo, pero ¡¿qué hacía aquí?! ¿Y por qué Amaia no se sorprendía al verlo? ¿Había venido con él? No, no podía ser. Amaia y el tipo ese no tenían buena relación, o eso era lo que yo pensaba. Tal vez el cabrón tenía a un conocido en urgencias y habían coincidido.


			«Venga, Unai, eso es prácticamente imposible», me dije.

			Pero algo me dejó la sangre helada cuando vi que Oliver palidecía al verla y sus dos amigos se daban la vuelta para saber el motivo.

			Sin embargo, no fue el único que se quedó blanco, creo que hasta se me nubló la vista de la impresión al ver lo que ocurría. ¡Uno de los chicos que estaban con Oliver era mi puto hermanastro! ¡Y, el otro, el hijo de puta que consiguió partirle el labio en aquel partido de fútbol! ¿Qué cojones hacían juntos los tres? ¿Qué mierda era todo esto?

			Apreté los puños y recurrí a mi autocontrol para no salir de donde estaba e irme directamente a por ellos, sin preguntas.

			Instintivamente, miré a Amaia y, por su reacción, ella tampoco se imaginaba semejante escena. Se quedó inmóvil, asombrada y aterrorizada ante lo que tenía frente a sus ojos.

			Me dieron ganas de descubrirme y darme de hostias con los tres, pero algo me dijo que tenía que esperar tras la columna y, sujetándome a ella con los nudillos blancos de la fuerza que estaba haciendo por el cabreo que tenía, esperé.

			—Pero… ¿qué…? ¡¿Qué es esto, Oliver?! —dijo Amaia señalando a sus amigos con un hilo de voz.

			—Joder, os dije que no teníais que venir aquí, que era peligroso, ya os daría yo esta noche la puta coca que tenía en el coche —respondió mirando con odio a sus amigos.

			«Pero ¡¿de qué coño se conocen?! ¿Ha dicho cocaína?», me pregunté.

			—¡He dicho que qué pasa aquí! ¿No me has oído? —Amaia subió el tono.

			Oliver empezó a acercarse a ella despacio con media sonrisa en los labios, y estuve a punto de salir para estamparle la cabeza contra la columna, sin embargo, vi que ella se defendía sola.

			—¡Ni te acerques! ¡¿Me oyes?! —Le señaló con el dedo—. Ni se te ocurra acercarte o llamaré a seguridad —dijo fría como el hielo—. Este cabrón intentó propasarse conmigo, ¡¿y está contigo?! Y tú —escupió, señalando al otro chico—, ¡casi me partes la rodilla!

			—Vaya, tienes buena memoria —respondió Oliver con autosuficiencia—. Veo que ya conoces a Iván y a Edu, que creo que es tu cuñado, ¿no? —Su mirada era diabólica—. ¡Qué bonita la familia unida!

			«Dios, ¡lo mato!», pensé.

			—Voy a llamar a la policía, y pienso denunciar que tu amiguito ayer se propasó conmigo —masculló con voz firme.

			—Mira, preciosa —continuó Oliver—, a ver si me explico, no vas a llamar a la policía, ¿y sabes por qué? Porque, como lo hagas, ¿sabes lo que va a pasar? Que le haremos la vida imposible al noviecito ese que tienes, y tú no quieres que sufra, ¿verdad? Tú no quieres que cualquier día, casualmente, los frenos del coche no le funcionen, ¿o sí? Así que estate calladita y todos tan contentos.

			Ella lo miró con dureza durante varios segundos y, sin decir nada, se fue a dar la vuelta, pero Oliver se lo impidió, agarrándola por el brazo. No me hizo falta más para saltar como un león a por él.

			—Quítale tus putas manos de encima. ¡Ya!

			Amaia se dio la vuelta al escuchar mi voz y vi una mirada entre acobardada y aliviada a la vez, con los ojos rojos a punto de explotar en llanto. Retiró el brazo aprovechando que Oliver aflojaba la presión sobre él, le cogí la mano con rapidez y coloqué su cuerpo tras el mío. No iba permitir que volviera a tocarla.

			—Métete en tus asuntos —rebatió con una mueca perversa.

			—¿O qué? ¿Vas a pegarme? ¿Vas a dejar sin frenos mi coche? —respondí, acercándome más a él, acortando la distancia que nos separaba.

			—No sabía que estabas tan pillado por esta jodida fulana como para enfrentarte a tres tíos tú solito.

			—Estás muerto —escupí.

			Le di un empujón que hizo que se desequilibrara y, cuando vino a por mí, le propiné un puñetazo por el que terminó en el suelo. Sus amigos vinieron a por mí, e Iván, el del fútbol, me empotró contra la columna donde había estado escondido. Dolió. Mucho.

			—¡No! —gritó Amaia, colocándose delante de mí—. ¡Dejadle en paz!

			Oliver se levantó y vino despacio hasta nosotros.

			—No lo defiendas tanto, solo eres su putita para joderme a mí. Un par de días más y habrías acabado en mi cama chupándomela —dijo Oliver con una mirada aterradora mientras la sangre resbalaba sin pausa por el labio.

			—Me cago en mi puta vida —grité yéndome de nuevo a por él.

			Le di otro gancho que lo hizo caer contra un banco de piedra.

			—¡Joder! —gruñó—. ¡Mis costillas!

			—Vas a pagar por todo lo que has hecho —dije en un susurro, pero con voz firme.

			Edu vino a por mí y, cuando iba a pegarme, le di una patada en los huevos y un puñetazo en el estómago que lo hizo caer.

			—Esto por mi madre y por Amaia, hijo de puta.

			—¡Unai! ¡Unai! ¡Para! —Escuché voces a mi espalda.

			En décimas de segundo, Nico me cogía de la cintura para alejarme de esos malnacidos y Sebas se colocaba delante de mí.

			—¿A vosotros qué os pasa, eh? —les gritó Sebas—. ¡Volved a tocarle un pelo a mi colega y os mato! —Los miró desafiándolos—. ¡Venga! ¡Venid y alegrarme el día!

			—¡Ese hijo de puta ayer intentó propasarse con Amaia! —grité mirando a Edu, mientras intentaba zafarme del agarre de Nico.

			Sebas y Nico lo miraron frunciendo el ceño; mi mejor amigo se acercó a él con calma, pero con los puños apretados, y le susurró echándole el aliento en la cara:

			—Vuelve a tocarle un pelo, solo uno, a acercarte a ella o a mi amigo, y te juro que te hundo la puta vida, ¿me has oído? Tengo muchos contactos y puedo hacer que sufras bastante, pedazo de cabrón. En décimas de segundo puedo saber dónde vives y hasta cuándo meas, y, tal vez, en una de esas, te la corto, hijo de la gran puta.

			Parecía que el tres contra tres ya no les gustaba tanto, ya no eran tan valientes.

			Oliver seguía de pie, desafiándome con la mirada, y el del fútbol, acojonado tras él.

			Edu ni respondió a mi amigo. Se quedó inmóvil, con el gesto desencajado. Eso no se lo esperaban.

			Me giré a ver si Amaia estaba bien y la encontré abrazada a Lena, llorando. Pero, como si le hubiera dado un calambre, se separó de su amiga y se fue a por Oliver llena de rabia.

			—¡Tú! —Le dio con el dedo índice en el pecho—. ¡Tú me hiciste mucho daño y me prometí que no volverías a hacérmelo! —gritaba fuera de sí—. Te metiste en la cama con otra, ¡y te pille follándotela! ¡Y eso es lo que todos saben! —Nos señaló con el brazo sin dejar de mirarlo con odio—. ¡Que me engañaste! Pero fui una gilipollas callándome lo más fuerte, y todo ¿por qué?, ¿por protegerte y que mi familia no fuera a por ti a cortarte los huevos? —Cada vez hacía más aspavientos y gritaba más, estaba fuera de sí.

			«Eso sí que no me lo esperaba, ¿qué cojones pasó entre ellos?», me pregunté.

			—¡Me dejaste sola! ¡Sola! —continuó—. Te dije que tenía una falta y que era posible que estuviera embarazada. ¡Joder! Éramos solo unos críos y me dejaste sola… ¡y te follaste a otra!

			«Espera un momento, ¿embarazada? ¿Amaia se quedó embarazada?», me dije.

			—¡Pasaste de mí! Te dije que teníamos que ir al médico y me dijiste que si estaba segura de que era tuyo. Maldito hijo de puta. Y, como una tonta, no te lo tuve en cuenta y te protegí… ¡¿Cómo pude estar tan ciega?! —exclamó negando con la cabeza—. ¡Pues estaba embarazada! ¿Lo sabías? ¡Y tú eras el jodido padre! Fui al ginecólogo sola, muerta de miedo, mientras te tirabas a otra, ¿y sabes qué? ¡Me confirmaron que lo estaba! —Las lágrimas le salían a borbotones y se las retiraba con rabia con el antebrazo—. Y cuando fui a decírtelo, te encuentro follándote a la tía esa. Tú no eres un hombre, eres un mierda. —Cogió aire para seguir—. Vale que días después lo perdí, ¿y sabes qué? Que me alegro, porque, si no, habría tenido que estar toda la vida jodidamente atada a ti y habría sido un puto infierno. Y, aunque pueda parecer cruel, menos mal que nuestro hijo no nació, no habría soportado tener algo en común con un mal nacido como tú. —Hizo una pausa—. No vuelvas a acercarte a mí en tu puta vida, ¿me oyes? Nunca, o te juro que la que acabará contigo seré yo con mis propias manos. Y, ahora, fuera de aquí. ¡Fuera!

			Oliver la miraba con el ceño fruncido, como si no se esperara toda esa vomitona transformada en palabras.

			Lena, los chicos y yo nos quedamos inmóviles sin saber muy bien qué había pasado. Su amiga estaba cabizbaja, dirigiendo su mirada hacia el suelo, y Nico se acercó a ella y pasó el brazo por sus hombros asiéndola a su cuerpo. ¿Me había perdido algo?

			Sebas puso su mano sobre mi antebrazo y lo apretó ligeramente, como infundiéndome fuerza. Lo miré y asentí ante su gesto.

			Amaia y Oliver se estaban taladrando con la mirada, la respiración de ella era agitada a juzgar por cómo sus hombros subían y bajaban; temía que se desmayara de la tensión. Yo quería matar a ese cabrón, por todo el daño que le había causado a mi chica. Y, de repente, Oliver comenzó a reírse de manera irónica y malvada. Eso no me gustaba nada… No sé por qué me daba que esto no había acabado aquí.

			—¿Se puede saber de qué cojones te ríes? —dijo Amaia con una firmeza aplastante.

			—¿Quieres realmente que te lo diga? —Se colocó los dedos en el puente de la nariz mientras cogía aire y lo exhalaba; después, volvió a poner su mirada en la de Amaia—. Mira que está aquí tu noviecito y lo mismo le jode escucharlo.

			—Escúpelo —intervine—, nada de lo que digas me importa una mierda. Viniendo de ti, nada me importa una puta mierda.

			—¿Estás seguro? —Acortó la distancia entre nosotros.

			—¿Tienes problemas de oído? Te acabo de decir que para mí no existes.

			Oliver se acercó tanto a mí que nuestras narices casi se rozaron, pero a mí ese gilipollas no me intimidaba, solo esperaba que lo que dijera no hiciera daño a Amaia, porque entonces sí que no respondería.

			—Muy bien, muy bien. —Alzó las manos y se dirigió de nuevo hasta Amaia—. Pues lo que me hace tanta gracia es que menos mal que abortaste, estar contigo toda la vida habría sido un jodido infierno, porque ni la chupabas bien. Al final, ni para eso valías. Por eso tuve que buscarme a otra putita.

			—Te voy a matar. —Me lancé a por él.

			Le pegué una hostia tan fuerte en un pómulo que noté un crac en mis dedos, pero lo hizo caer en un segundo contra el suelo.

			Edu se lanzó a pararme, pero Nico lo interceptó y le dio un puñetazo que lo estampó contra una columna. Sebas agarró por detrás a Iván, que iba derecho a por mí mientras Oliver tenía la misma intención.


			Amaia y Lena gritaban que paráramos, pero la adrenalina y las ganas que les teníamos eran demasiadas como para que salieran indemnes de lo que le habían hecho a mi novia.

			Llovieron puñetazos, empujones, golpes… Éramos tres contra tres, y no es por nada, pero les estábamos dando una buena paliza. Oliver me dio un puñetazo en el ojo y sentí que me explotaba, ¡joder, cómo dolía! Me puse la mano en la zona instintivamente y, antes de recibir otro golpe, vi como Sebas le agarraba del cuello y lo lanzaba contra el suelo.

			Se había convertido en una batalla campal, aunque estábamos dándoles su merecido.

			No era consciente del murmullo de la gente alrededor hasta que escuché un par de patrullas de policía. Oliver se giró para mirarlos y vi mi oportunidad de darle un derechazo en un ojo. En décimas de segundo, me vi sujeto por un policía que me gritaba:

			—¡Parad! ¡Os vais a matar!

			A los cinco minutos nos estaban tomando declaración a los ocho, incluidas Lena y Amaia. Pero lo que no nos esperábamos era que, cuando nos cachearon, encontraron en los bolsillos de Oliver, Edu e Iván bastantes gramos de cocaína entre los tres. Así que eso derivó en que registraran sus coches y salió el gordo. Los maleteros iban cargaditos de todo tipo de drogas, en polvo y en pastillas. La suficiente cantidad como para que los detuvieran, teniendo también en cuenta la declaración de Amaia sobre lo que le había ocurrido en la heladería.

			A nosotros nos dieron un toque para que no volviéramos a liarla o entonces sí que tendríamos problemas.

			Me fui a acercar a Amaia, necesitaba estar junto a ella y saber cómo estaba. Me sangraba el labio, el ojo se me hinchaba por momentos y algo me había hecho en la mano derecha, porque me dolía muchísimo. Pero, cuando estaba a punto de llegar, observé que ella palidecía al ver algo a mi espalda.

			—¡Cuidado, Unai! —gritó.

			No me dio tiempo a girarme cuando noté un golpe seco en la nuca que me hizo caer contra un banco de mármol. Sentí un golpe tan fuerte en la cabeza que la vista se me fue y de repente todo se oscureció.
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			Soldadito de hierro (Nil Moliner)

			 

			Cuando vi cómo Oliver se deshacía del agarre de los policías y corría hacia Unai, lo viví todo como si fuera en cámara lenta, quise avisarle, pero no me dio tiempo. Oliver corrió demasiado rápido. El golpe fue limpio y le hizo caer al suelo, no sin antes darse un tremendo porrazo en la cabeza contra un banco de mármol que estaba junto a la puerta de urgencias.

			—¡Unai! —Me agaché junto a él mientras los policías volvían a coger a Oliver—. ¡Unai, háblame! —Lo acogí entre mis brazos mientras mis lágrimas caían sin cesar—. ¡Un médico! —grité sollozando—. ¡Que venga un médico! Unai, cariño, despierta, por favor —supliqué—, despierta, estoy aquí contigo, mi amor.

			Pero no se despertaba.

			Se abrieron las puertas de urgencias y varios médicos me apartaron de allí y, en un minuto, se habían llevado a Unai en una camilla. Sebas se colocó a mi espalda y puso sus manos sobre mis hombros.

			—Se pondrá bien. Es muy duro —susurró.

			 

			 

			Cuando llevábamos algo más de una hora esperando noticias para entrar a ver a mi padre y a Unai, yo creía que me moría. Dos de las personas más importantes de mi vida estaban en la uci, y mis sentimientos se debatían entre la rabia, la desesperación y la impaciencia.

			Lena se sentó a mi lado y me besó la mejilla.

			—¿Quieres que vayamos a tomar algo? ¿Un refresco? ¿Agua?

			—No, no quiero moverme de aquí, no me perdonaría que ocurriera algo y yo no estuviera cerca de ellos.

			—Entonces me acerco a la máquina y te traigo agua. No tardo.

			—Te acompaño —intervino Nico.

			Con tantas emociones durante el día, no había sido consciente de lo cerca que estaban Nico y Lena, y no solo físicamente, sino también emocionalmente. Lo cierto era que hacían muy buena pareja, y estaba segura de que se complementarían de maravilla si iniciaban una relación.

			Sebas estaba con el móvil mandando mensajes, sentado un poco apartado de nosotros. Su gesto estaba descompuesto, y era normal, su mejor amigo estaba inconsciente en la uci. Me levanté y me acerqué a él.

			—¿Puedo? —le dije señalando un asiento vacío a su lado.

			—Claro, ven —respondió palmeando el sitio con una sonrisa triste.

			Nos quedamos en silencio, mirando hacia el frente, y coloqué mi mano en su rodilla.

			—Estamos jodidos, ¿eh? —afirmó mirándome.

			—Lo estamos.

			—Pero estate tranquila, porque todo va a salir bien.

			—¿Y cómo estás tan seguro?

			—Porque lo sé. No me preguntes por qué.


			Sonreí forzada y suspiré hasta que me quedé mirándolo.

			—Tienes un poco de sangre en la nariz. Espera, que tengo un pañuelo en el bolso. —Se la limpié como pude—. Sebas…

			—Dime

			—Gracias.

			—¿Gracias por qué?

			—Por lo que habéis hecho los tres por mí ahí fuera.

			—¡Bah! —Le quitó importancia—. Esos cabrones se lo merecían.

			En ese momento, volvió a llegarle un mensaje al móvil y, al ver el destinatario, sonrió también con la mirada.

			—¿Es Aroa? —pregunté.

			Me miró entre asombrado y avergonzado.

			—¿Eres adivina en tus horas libres? —bromeó.

			—Observadora las veinticuatro horas del día. —Arrugué la nariz—. Me voy para que hables tranquilo.

			—Creo que estoy enamorado —soltó a bocajarro sin mirarme mientras yo me levantaba.

			Abrí los ojos como platos y me volví a sentar de nuevo, tragué saliva ante tremenda declaración y lo miré.

			—Eso es bueno, ¿no crees?

			—No lo sé, no lo había sentido nunca.

			—¿Y qué es lo que sientes?

			—Ufff. —Se pasó la mano por la nuca—. Siento que cada vez que la veo me late el corazón más rápido, que quiero estar con ella día y noche, que con solo pensar en ella ya me desespero por no tenerla a mi lado en ese momento… Que quiero tener mis labios pegados a los suyos siempre…

			—Vale, vale, me hago a la idea. Y sí, amigo, estás hasta las trancas.

			Mi comentario le hizo sonreír.

			—¿Me curaré, doctora? —bromeó.

			—Siento decirle que, aunque queramos, el amor es algo que no podemos esconder ni evitar cuando estamos enamorados.

			—¿Cómo Unai y tú?

			Se me quitó la sonrisa de golpe, esa conversación no era sobre nosotros, y no estaba preparada para responder. Así que él continuó.

			—Sois almas gemelas, Amaia, te quiere como no le he visto querer a nadie en su vida. Desde que os reencontrasteis, estás en su boca constantemente y, desde que discutisteis, no es persona. Está como… ido. Te ama con toda el alma y tú también le amas. Lo sé. Se os nota.

			—Sebas, yo…

			—No tienes que decirme nada. —Posó su mano sobre la mía—. Las miradas hablan, ¿sabes? Y los actos también. Cuando el cabrón ese le ha dado por la espalda, tu reacción ha sido suficientemente evidente para saber que estás hasta las trancas por él. —Sonreímos al ver que repetía mi frase—. Mira, Amaia, desde hace algo más de dos meses, Unai se ha reencontrado contigo, ha conocido a su hermanastro y en el trabajo falleció una chica que él consiguió sacar de las llamas y que, según me contó, porque yo no la vi, se parecía físicamente bastante a ti. —Me dio un vuelco el corazón—. Unai estaba colapsado después de lo que pasó ayer en la heladería contigo; esta mañana estaba en casa sin hablar, tirado en el sofá, y me preocupa, me preocupa mucho.

			—No sabía nada de la chica…

			—No es que Unai se prodigue mucho hablando de sus sentimientos… y menos contigo. Ayer, cuando fue a la heladería a buscarte, quería disculparse contigo por la bronca que tuvisteis y contarte lo que le había pasado en el curro. Pero se encontró aquella situación y…

			—Ya…

			Joder, qué mal me sentía, había sido muy injusta con él, no nos merecíamos todo esto. Sebas tenía razón con todo lo que decía. Amaba locamente a Unai y, en vez de hacérselo saber, había esperado demasiado, y, ahora, se encontraba inconsciente en urgencias sin saber las secuelas que le podían quedar.
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			Me inventaré (Funambulista)

			 

			Cuando desperté, me sentía aturdido, me dolía muchísimo la cabeza y, por inercia, me puse la mano en la frente. ¿Dónde coño estaba?

			Miré a mi alrededor y me encontré en una fría sala de paredes blancas, con un ventanal en el que pude ver a personal médico y un sonido constante de una máquina a la que estaba conectado. Intenté incorporarme, pero me dolía todo el cuerpo, tenía la mano escayolada y algo en el labio. Me toqué y parecía como un trozo de papel.

			—Hola, bello durmiente —me dijo una chica muy sonriente, vestida de blanco, mientras trasteaba con la máquina y me cambiaba unas bolsas.

			—¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy?

			—Estás en el hospital, ¿recuerdas por qué?

			Intenté recordar, pero el dolor de cabeza podía conmigo.

			—Me duele mucho la cabeza —me quejé.

			—No te preocupes, estoy poniéndote ahora mismo medicación para eso. Se te pasará enseguida.

			—¿Qué tengo en el labio?

			—Puntos de aproximación. —Sonrió—. ¿Te duelen? —preguntó mientras los palpaba con suavidad.

			—¿Y mi mano?

			—Rotura del tercer metacarpiano.

			—Joder… —Resoplé.

			—Me han contado que ha sido una dura pelea, ¿la recuerdas?

			—Sí, según me decías lo de la mano y el labio, se me ha venido todo a la cabeza.

			—Voy a avisar al médico de que te has despertado, él te informará de tu estado.

			—De acuerdo, gracias.

			—De nada. —Y se marchó.

			A los pocos minutos, llegó la doctora Pajares y me confirmó lo que la enfermera me había dicho. El golpe de la cabeza me había dejado inconsciente alrededor de un par de horas, así que, de momento, me dejaban unas horas más para confirmar que después de la inflamación no hubiera quedado alguna secuela. A eso tenía que sumarle la rotura de la mano, que supondría un mes largo con la escayola y de rehabilitación, dos puntos de aproximación en el labio y un hematoma en el pómulo.

			No sabía cómo habría quedado Oliver, pero le había dado su merecido y me había quedado a gusto.

			—Perdone —pregunté a la doctora—, ¿cómo caí inconsciente? Eso no lo recuerdo.

			—En la pelea le abordaron por detrás, dándole un golpe en la nuca que le hizo caer y golpearse la cabeza contra un banco.

			¡Ahora me acordaba! Antes de caer escuché que Amaia gritaba: «¡Cuidado!». Apostaría todos los dedos de mi mano a que el que me golpeó fue el cabrón de Oliver. Recordaba que se los llevaban detenidos a los tres por temas de drogas.

			«Que se jodan, ojalá se pudran en la cárcel», me dije.

			¿Y Amaia? ¿Cómo estaría? ¿Y mis amigos? ¿Estarían todos bien después de la pelea?

			—Doctora, me gustaría ver a mis amigos para saber si están bien… si puede ser. —Ella sonrió.

			—Claro que puede ser, ya les hemos informado de que has despertado y, no es por meterme donde no me llaman —susurró con mirada cómplice—, pero hay una chica que está muy afectada por tu salud. —Me hizo un guiño.

			Creo que hasta me sonrojé.

			Amaia, mi Amaia.
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			You Oughta Know (Alanis Morissette)

			 

			Lo odiaba, lo odiaba con todas mis fuerzas, y mira que mi madre me decía que el odio era un sentimiento demasiado fuerte, que no debía odiar a nadie por mucho daño que me hubiera hecho; pero yo lo odiaba con toda mi alma. Por su puta culpa mi padre nunca vino a verme a los partidos de baloncesto, nunca vio cómo abría los regalos de Navidad, jamás estuvo a mi lado mientras soplaba las velas en mi cumpleaños. ¿Cómo no iba a odiarlo? Me había jodido toda mi infancia, todo lo que me había arrebatado, él sí lo había tenido.

			Y la vida me dio la posibilidad de devolverle todo mi resentimiento. No tendría ningún cargo de conciencia si me tenía que llevar a alguien por el camino como un quitanieves que arrastra sin temor.

			Me había mudado hacía un par de meses allí, sabiendo que era donde vivían Unai y su madre, y un día se cruzó en mi camino Iván; buscaba gente para un equipo de fútbol, acepté y, casualidades de la vida, me presentó a Oliver. Lo demás fue fácil. Una conversación en la que salieron los nombres de Amaia y Unai, y solo tuve que atar cabos. Sabía que era bombero y a partir de ahí fue sencillo dar con él.

			Además, me vino hasta bien, porque estaba falto de pasta, e Iván me contó que él trapicheaba con drogas y se sacaba un dinero extra. Me dijo que hablaría con su proveedor y jefe que movía todo el cotarro, porque estaban buscando gente para meter coca, pastillas y demás por las discotecas de la zona, ya que el verano era un filón para este negocio. Así que un día quedamos con su jefe y no resultó ser otro que Oliver. Él era proveedor de mucha gente de la zona y casi me da algo cuando vi la cantidad de droga que escondía en casa. Era un jodido paraíso. Yo solía meterme alguna raya de coca de vez en cuando, antes de conocerlos, pero, desde entonces, consumía con mayor asiduidad.

			Cuando le conté a Oliver quién era yo, se le iluminaron los ojos como a un niño cuando ve los regalos de Reyes. Por lo visto, no era el único que quería joderle la vida a Unai. Al parecer, también le tenía demasiadas ganas y no dudó en ayudarme a hacerle daño.

			Me dijo que el punto débil de mi hermanastro era esa chica, una tal Amaia, y me dio toda la información necesaria para saber dónde podía encontrarla. La manera más fácil de acceder a ella era a través de la heladería, pero tenía que encontrar el momento perfecto.

			Oliver me había contado que Unai solía ir a buscarla a la salida del trabajo, pero tendría que librarme también de su compañero de trabajo, un tal Nico, que compartía el turno de tarde con ella.

			El día antes de presentarme a mi hermano esperé paciente fuera de la tienda a que empezaran a recoger, quería ver si el tal Nico se iba antes y si Unai andaba por allí, pero no ocurrió ninguna de las dos cosas. Así que me asomé a la puerta y pregunté si estaba abierto, quería ver de cerca la cara y la complexión de esa chica, para ver mis posibilidades…, y me tocó el gordo al escuchar al rubito decir que, al día siguiente, había cambiado el turno, pero iría el padre.

			Pronosticaban lluvia para el día siguiente y tenía que pensar un plan para deshacerme del padre y quedarme a solas con ella. Así que Iván y yo ideamos que yo me haría cargo de ella y él del padre si se ponía tonto al defender a su hija. Oliver no podía aparecer en escena o el plan se iría a la mierda. Él fue la cabeza pensante de todo, pero la cara la dábamos Iván y yo. Por momentos me asusté de lo maquiavélico que podía ser ese chaval, era un jodido enfermo, pero yo solo pensaba en conseguir mi objetivo y me la sudaba todo lo demás.

			Me metí un par de rayas antes de salir de casa que me sentaron de puta madre. Cuando llegamos a la heladería y vimos que el padre se marchaba, casi me empalmo y todo. Así que le dije a Iván que se marchara, que ya estaba hecho.

			Me escondí y, mientras esperaba, vi como Amaia empezaba a recoger antes de lo previsto, llovía y suponía que iba a cerrar antes. Me jodió porque entonces mi hermanastro no llegaría a tiempo para ver la función.

			Cinco minutos después, lo vi aparecer paseando. Llevaba una capucha y paraguas, pero lo reconocí perfectamente, gracias a alguna foto que Oliver me había enseñado y las pocas que había podido ver por las redes sociales.

			Ya estábamos todos, comenzaba el espectáculo.
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			Otra forma de vivir (Joan Dausà, Maria Rodés, Santi Balmes)

			 

			Cuando la doctora salió a informarnos de que Unai se había despertado, no supe si reír o llorar. Era tanta la tensión que acumulaba que las emociones se mezclaban irremediablemente. Lena me abrazó con fuerza y estallé en llanto. Lo difícil ya había pasado, mi padre ya estaba estable y Unai había despertado.

			La doctora nos dijo que se quedaría en observación aún algunas horas, pero que el pronóstico era bastante favorable. Nos informaron de que podían entrar dos personas, solo diez minutos, porque todavía estaba algo aturdido y con jaquecas, a consecuencia del golpe.

			No hubo ninguna duda en que los que íbamos a entrar éramos Sebas y yo. Así que seguimos a la doctora por un largo pasillo vacío hasta otra sala donde estaban los boxes.

			Iba temblando y Sebas debió de notarlo, porque pasó su mano por mi hombro y lo apretó ligeramente para infundirme confianza. Debía mostrarme fuerte ante él, Unai era el que estaba postrado en una cama a causa de los daños que le había provocado el malnacido de Oliver por mi culpa, por querer defenderme de sus amenazas e insultos.

			—Está en el box número ocho, al final de la sala a la izquierda —nos indicó la doctora—, y, recordad, diez minutos.

			—Sí, claro —respondí.


			—Muchas gracias por todo, doctora Pajares —agradeció Sebas con tono firme, tendiéndole la mano para estrechársela.

			Nos encaminamos hacia el box y enseguida dimos con él.

			Al acercarnos, pude ver a Unai a través de una cristalera, me dio mucha impresión ver el estado de su pómulo, de su labio, y uno de sus brazos escayolado. Pero ¿qué coño había pasado? ¿Cómo habíamos llegado a esto?


			El primero en entrar fue Sebas, yo iba tras él como un flan, nada segura de que mis pies pudieran sujetar mi cuerpo y no cayera a plomo en el suelo.

			—¿Qué pasa, tío? —dijo Sebas con una sonrisa—. Ya no sabes qué hacer para llamar la atención.

			Se acercó para abrazarlo y Unai lo estrechó con el brazo que tenía sano.

			—Pero lo he conseguido, ¿a que sí? —le respondió con un guiño en voz baja.

			Yo seguía detrás, observando la escena, totalmente avergonzada de que su estado fuera por mi culpa.

			—Aunque no lo parezca —continuó Sebas—, no he venido solo. —Y se apartó para que Unai me viera.

			Este sonrió lo que le dieron de sí los puntos del labio y suspiró.

			—Amaia —susurró.

			Las lágrimas empezaron a resbalar por mi rostro sin pedirme permiso.

			—Ey, ey, pequeña… —dijo Unai—. Ven aquí.

			Me acerqué a él con la respiración entrecortada, pero por más que intentaba parar de llorar era imposible, aquello era imparable.

			Me senté en la cama, a su lado, y me atrajo hacia él con el brazo sano, dejando su boca cerca de mi oído.

			—No llores, mi niña…, estoy bien —musitó.

			—Todo esto es por mi culpa, Unai.

			Me separé de él hasta estar frente a frente.


			—No digas eso, tú no tienes la culpa de nada. Todo ha sido por el hijo de puta ese y sus amigos.

			Cogí aire para después soltarlo mirando al techo para intentar calmarme.

			—¿Tú estás bien? —me preguntó, asiéndome el dedo meñique.

			Asentí.

			—¿Seguro? ¿No te habrá tocado?

			—No, no.

			—Fue él, ¿verdad?

			—¿Cómo?

			—Fue él el que me golpeó por la espalda.

			Tragué saliva y miré a Sebas. Asintió levemente con la cabeza, estaba de acuerdo con que se lo dijera. No podíamos engañarlo, pero lo que yo no quería era que se alterara o se enfadara más e intentara buscar la justicia por su mano.

			—Sí —respondí con un hilo de voz.

			—Lo sabía. —Giró la cabeza para mirar hacia el otro lado—. Es tan jodidamente cobarde que tiene que atacar por la espalda. Si le pillo, te juro que lo reviento.

			—Unai —dije firme, colocando mi mano en su mejilla—, mírame. —Conseguí que lo hiciera—. Ya está, se acabó. Lo han detenido, yo le he dicho todo lo que tenía guardado y, por fin, he soltado ese secreto que llevaba ahogándome tanto tiempo. Ahora tienes que recuperarte y olvidarte de todo lo demás.

			—¿De ti también? —preguntó serio, con la mirada fija en mis ojos aún enrojecidos por el llanto.

			Reconozco que no me esperaba esa pregunta. Antes de la pelea y el infarto de mi padre, estábamos en un stand-by, yo estaba enfadada; él, a su modo, también, y todo esto me había hecho ver que lo podría perder en cualquier momento. Que un día estás aquí y al día siguiente ya no.

			—No —hice una pausa—, de mí no.

			Media sonrisa asomó por su rostro y volvió a atraerme hacia él para abrazarme. Qué bien sentaban sus abrazos, sentirme cobijada entre ellos era la mejor sensación del mundo. Podría vivir entre sus brazos.

			Tras separarnos, continué:

			—Mira, Unai, este no es el momento ni el lugar para hablar de nosotros, cuando estés bien, lo haremos. Sé lo de la chica del incendio. —Enseguida dirigió la mirada hacia su amigo—. No le digas nada a él. Me alegro de que me lo contara, porque coloca muchas piezas en el puzle. Entiendo que entre eso, lo de tu hermanastro y ahora esto, estés saturado, y yo entre lo de mi padre, lo que me pasó en la tienda ayer y lo de hoy estoy también algo agobiada. Necesitamos unos días para poner las cosas en su sitio, ¿no crees?

			Se quedó en silencio unos segundos mientras dirigía la mirada al techo. Se me hicieron los segundos más largos de mi vida.

			—Tienes razón, creo que necesitamos unos días para asentar todo lo que hemos vivido en tan poco tiempo. Todo esto… ha sido demasiado. Amaia, yo… no quiero acabar pagando contigo lo que no te mereces. Creo que nos vendrá bien estar separados unos días, o… el tiempo que haga falta.

			Eso sí que no me lo esperaba, ¿había dicho «el tiempo que haga falta»? ¿Estaba poniendo distancia entre nosotros? Automáticamente desenlacé nuestros dedos y él me dedicó una mirada con tintes de incredulidad y dolor.

			—Yo… no estoy bien, Amaia. Todo esto no entraba en mis planes y no me encuentro bien, ni física ni anímicamente. Me han superado los acontecimientos y… estoy tocado y muy jodido.

			Sus palabras no sonaban nada bien, parecían la antesala de un «necesito que nos demos un tiempo» o de «esto no va a funcionar».

			Tragué saliva, las palabras no me salían, se me habían atascado y tuve que retirar la mirada para no suplicarle que no me dejara.

			—¿Tu padre está bien? —cambió de tema.

			Tuve que parpadear un par de veces para despejar mi mente de esos pensamientos.

			—Eeeh…, sí, sí. Está estable.

			—Me alegro mucho, de verdad —aseguró y, mirando a su amigo, añadió—: Tú no has salido muy magullado, ¿eh? Seguro que has estado detrás de mí todo el rato escondido, cabrón —bromeó.

			—No jodas, lo de Oliver y tú ha sido una lucha encarnizada. Por un momento pensé que uno de los dos iba a acabar mal, y no iba muy desencaminado. Había mucho odio ahí, amigo. Nico y yo nos hemos limitado a quitarte de en medio a los otros dos gilipollas. Y, aun así, uno casi me parte la nariz.

			—Digamos que… nos teníamos demasiadas ganas —gruñó—. ¿Y Nico? ¿Está bien? —se interesó también.

			—Sí, reparte bien el cabrón —se rio.

			—Hace boxeo —apunté con un hilo de voz.

			—¿En serio? —dijo Sebas sorprendido—, ahora entiendo los puñetazos que ha dado. Repartía hostias como panes.

			—Perdonadme. Ya han pasado los diez minutos —interrumpió una enfermera entrando en la sala, tenía que cambiarle unas bolsas que colgaban de una barra de hierro y le entraban directamente en la vena.

			Me fui a levantar y Unai me lo impidió cogiéndome de la mano.

			—Hablamos, ¿vale?

			—Claro —respondí aún algo aturdida por su propuesta de darnos tiempo.

			Sebas se acercó a chocar con su puño el de su amigo.

			—Te espero fuera y luego nos vamos a casa.

			—Vete si quieres, puedo llamarte cuando me den el alta.

			—De eso nada, me quedo como un perro guardián, no vaya a ser que te me escapes. —Le hizo un guiño.

			—Cuídamela, ¿OK?

			—Eso está hecho, tío.

			Salimos de la habitación y parte de mi corazón se quedó allí.

			A mi padre lo dejaron ingresado, y mi madre, mi hermana y yo nos fuimos a casa. Mi madre estaba agotada por los nervios y porque estar en un hospital cansa a cualquiera.

			Nico insistió en llevar a Lena a casa, creo que ahí había algo que me había perdido. Tendría que hablar con mi amiga, porque la verdad es que esos dos días habían sido tan intensos que apenas había hablado con ella.

			Sebas me mandó un mensaje tres horas después, me dijo que ya le habían dado el alta a Unai y que se iban a casa.


			Por fin todo empezaba a volver a su cauce.
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			Amasijo de huesos (Sidecars)

			 

			El día que me encontré con Lena en correos, reconozco que me gustó, tanto ella como encontrármela, aunque ya me había llamado la atención cuando me la presentó Amaia aquel día que ella estaba llorando cerca de la heladería.

			Era una tía muy extrovertida, directa y sin filtros, aparte de lo bella que me parecía. Esas trenzas azules enmarcaban un rostro precioso, lleno de vida, y la hacían supersexi.

			Cuando entró Silvia, pensé: «Tierra, trágame», pero cuando Lena detectó mi incomodidad, enseguida tomó el mando de la conversación, haciendo que Silvia por fin entendiera que no estábamos juntos.

			Después nos fuimos a tomar un café, que derivó en unas cervezas, y de ahí a un par de gin-tonics. Me reí muchísimo con ella, tenía una manera de ver la vida que me fascinaba, era graciosa, vacilona y siempre buscaba el doble sentido a mis palabras, logrando sonrojarme en más de una ocasión, y reconozco que eso no era fácil conseguirlo, era una chica explosiva en todos los sentidos.

			Se empeñó en pagar los gin-tonics y accedí, pero con la condición de que yo pagara la cena. Vale, íbamos un poco tocados como para presentarnos en un restaurante, así que le ofrecí mi casa y comida a domicilio. Entrecerró los ojos y, con sonrisa provocadora, me preguntó si era una proposición indecente, a lo que respondí que yo era un tipo totalmente decente.

			Pero sí, nada más cenar, y tras debatir entre quién hacía mejor twerking de los dos, acabamos besándonos…, y no solo eso, sino que terminamos haciendo el amor en el salón. Bueno, no, en el salón, en la encimera de la cocina y, finalmente, en mi cama. Era una fiera en el sexo.

			El inconveniente vino cuando estábamos reposando el placer que nos habíamos dado mutuamente; Lena recibió una llamada de Unai y salió, literalmente, corriendo de casa.

			Me ofrecí a acompañarla, pero me dijo que no, que me llamaría para ponerme al día. Al final no lo hizo y no quise preguntarle para no agobiarla. Quizá Amaia la necesitaba, yo ya la llamaría al día siguiente, mas no me dio tiempo porque fue ella quien lo hizo para avisarme del infarto de Luis.

			No habíamos tenido tiempo de hablar sobre lo que había pasado la noche anterior, y cuando la acompañé a comprar bebidas creí que no era momento de abordar ese tema. Pero quise estar cerca de ella en todo momento y ayudarla en lo que pudiera.

			Fue después, cuando regresábamos a casa, cuando hablamos de la pelea. Yo tenía una ceja amoratada y algo hinchada, pero nada más. Lo más probable era que tuviera alguna magulladura por el cuerpo, aunque nada importante.

			Apenas nos quedaban unos minutos para llegar cuando le lancé la pregunta que llevaba barruntando durante todo el camino.

			—Lena, ¿te importa si subo a tu casa? —Ella se giró y me miró sorprendida.

			—¿Me estás proponiendo algo, Bombón Helado? —Alzó las cejas un par de veces con gesto seductor.

			—¿Bombón Helado? —La miré de reojo sin dejar de prestar atención a la carretera.

			—Claro, eres un bombón porque estás muy bueno y, como trabajas en una heladería, pues eres helado. Bombón Helado —repitió satisfecha.

			—Joder, nunca me habían definido así, pero suena bien… Gracias, cielo.

			Ahora la sorprendida era ella.

			—¿Cielo?

			—Claro, tu pelo es azul… cielo.

			—Aaah.

			—¿No pensarías que te lo estaba diciendo en tono cariñoso?

			—¿Yo? No, no…, para nada. —respondió avergonzada, girando el rostro para mirar por la ventanilla.

			Sonreí mientras miraba al frente, claro que lo había dicho en tono cariñoso, pero no podía delatarme tan pronto. Esa chica me gustaba, lo tenía claro, y de eso quería hablar con ella.

			—Quiero subir porque me gustaría que habláramos —afirmé.

			Ella se giró y me miró coqueta mientras hacía pequeños tirabuzones en su pelo con el dedo.

			—¿De algo en particular?

			—Claro.

			—¿Puedo saber sobre qué?

			—No seas impaciente. —Me reí.

			—¡No soy impaciente! Solo… curiosa.

			—Ya, claro. Pues te va a tocar esperar para calmar tu curiosidad.

			—Joder. Vaya mierda.

			—Te voy a tener que lavar la boca con jabón, pequeña —dije haciéndole cosquillas en el abdomen.

			—¡Quita, quita! Que tengo muchas cosquillas. —Se revolvió.

			—Lo sé, por eso lo hago.

			—¿Cómo lo sabes? —Me observó mientras se colocaba bien el vestido.

			—¿Que cómo lo sé?

			—Sí.

			—¿En serio quieres que te lo recuerde?

			—Claro.

			—Vale, tú lo has querido. —Hice una pausa—. Haz memoria… Yo tumbado en la cama, tú a horcajadas sobre mí, desnudos…

			—¡Ya, ya! —Me dio golpes en el hombro—. Calla, ya sé por qué lo sabes.

			Emití una sonora carcajada.

			—Has sido tú la que quería saberlo.

			—Vale, vale… Ufff, qué calor hace aquí… —Se abanicó con su mano—. ¿Puedo bajar la ventanilla?

			—Por supuesto —respondí, ahogando una sonrisa.

			Cuando llegamos al barrio de Lena, no tardamos mucho en encontrar sitio y nos dirigimos al piso que compartía con Amaia.

			—Pasa al salón y ponte cómodo —dijo Lena—, voy a coger un par de cervezas. El día ha sido demasiado intenso.

			Y se perdió dentro de la cocina.

			Reconozco que estaba atacado porque no sabía muy bien cómo iniciar la conversación, pero lo que tenía claro era que quería estar con ella. Esa chica me había vuelto loco en un solo día y necesitaba proponerle comenzar algo juntos.

			Lena llegó al salón con un par de botellines de cerveza en una mano y una bolsa de patatas en la otra. Se sentó a mi lado y giró su cuerpo hasta que quedó frente a mí.

			Abrió su cerveza y, antes de hablar, le dio un largo trago.

			—Bueno, cuéntame —dijo mientras se hacía un moño despeinado.

			Me giré para mirarla a la cara y cogí aire.


			—Mira, Lena… —Me toqué la nuca con gesto nervioso—. Yo… Joder, qué difícil es esto.

			—Ey, Bombón Helado —llamó mi atención—, tranquilo, ni que fueras a pedirme matrimonio —bromeó.

			Sonreí y me relajé un poquito ante su actitud desenfadada.

			—A ver…, tú y yo ayer hicimos algo, varias veces he de decir, y reconozco que desde que empezamos a hablar en correos y después fuimos a mi casa, no he dejado de pensar en ti. —Lena abrió mucho los ojos ante tal confesión—. Y, no sé…, me gustaría que nos viéramos de nuevo, de manera más formal, quedando y esas cosas. —Sonrió.

			Lena se humedeció los labios y dejó lentamente la cerveza sobre la mesa.

			—¿Me estás pidiendo una cita, Bombón Helado? —Alzó las cejas un par de veces de manera traviesa.

			Emití una carcajada.

			—Bueno, podríamos llamarlo así.

			—Me siento como en el instituto cuando te pedían salir —respondió algo nerviosa, jugueteando con sus manos sobre las piernas.

			Acorté la distancia entre nosotros y le cogí las manos.

			—¿Qué me dices? ¿Quieres tener una cita conmigo? —dije con voz ronca.

			Lena me sostuvo la mirada y aproveché para acercarme más a ella. Apoyé ligeramente mi frente sobre la suya y ladeé un poco mi rostro dejando nuestros labios al límite del roce. Al ver que no se retiraba y que su respiración aumentaba el ritmo, me humedecí los labios de manera sensual y vi que dirigía su mirada hacia ellos, abriendo levemente su boca.

			—Una y las que quieras.

			Ese fue el pistoletazo de salida para que me lanzara sobre sus labios como un león contra su presa.
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			No quiero que te vayas (Atacados)

			 

			Cuando le dieron el alta a Unai, fuimos directamente a casa, pero por el camino llamó a su madre para contarle lo que había pasado, omitiendo lo de su hermanastro. Era un tema demasiado peliagudo como para narrarlo por teléfono.

			Nada más entrar en el piso, se fue hacia el sofá, se dejó caer y se tumbó boca arriba, con una de las manos sobre la frente. Estaba pensativo y cansado, era lógico; después de lo que había pasado estos días, tenía que estar extenuado física y psíquicamente.

			Me acerqué al otro sofá y me senté, podía verle la cara frente a mí.

			—¿Cómo estás? —pregunté.

			—Bueno, me duele la cabeza. Pero la doctora me ha dicho que es normal. Pasaré así unos días.

			—¿Quieres que te dé algo?

			—No, tranquilo, me lo han chutado antes de salir.

			Se quedó callado, mirando al techo y amasándose el pelo.

			—Sebas, mañana me marcho. —Me miró buscando mi reacción.

			—¿Que te marchas? ¿Adónde? —pregunté extrañado.

			—Me voy unos días con mi madre, a la casa que tiene en la montaña. Creo que me vendrá bien. —Hizo una pausa—. Necesito pensar y, después de darle muchas vueltas, voy a contarle que he conocido a mi hermanastro y en qué circunstancias. Al principio pensaba en no hacerlo, pero creo que se lo debo. Yo tampoco iba a tener la conciencia tranquila si no se lo contara.

			—Si crees que es lo que debes hacer, estará bien.

			—Eso espero. No quiero cagarla más.

			—¿Se lo vas a decir a Amaia?

			—Sí, luego le escribiré.

			—Ella también tiene que ver algo en que te marches ¿verdad?

			—Joder, es que… —Se frotó la cara—. La quiero más que a mi vida, tío, pero ella siempre estaba con tantas dudas, no quería ver más allá de mañana… Yo no es que quisiera hablar de boda o familia en un futuro, pero puedo entender que eso la asuste. Lo pasamos mal hace unos años y jamás pensé que volveríamos a vernos, y menos aún que Oliver entraría en la ecuación de nuevo. Se repetía la misma jodida historia. Ella se ha asustado y, aunque pensaba que lo tenía superado, yo también.

			—Puede que las personas seáis las mismas, pero los hechos no se han repetido, Unai. Ella te quiere y quiere estar contigo, de eso no tengo la menor duda. Entiendo que estés saturado, lo de tu hermanastro ha sido muy fuerte, y lo de hoy, cuando te has quedado inconsciente, te juro que por un momento llegué a asustarme y pensar que te perdíamos. La reacción de Amaia no ha dado lugar a dudas amigo, te llamó mi amor.

			Unai me miró fijamente y vi como su nuez subía y bajaba.

			—Yo también la quiero, ¿crees que no? Pero pienso que necesitamos espacio. Ella para saber si quiere tirar para adelante con todas las consecuencias y yo para despejarme un poco de la tensión que tengo encima. Probablemente lo joda más si me quedo, porque acabaré pagando con ella lo que no debo. Necesito salir de aquí. Ver más allá de estas cuatro paredes y, sobre todo, hablar con mi madre.

			—Me parece bien, pero vuelve pronto y no me jodas, ¿eh? Que a ver quién me va a hacer la comida, ¡que tú eres el cocinillas de la casa! —bromeé mientras me levantaba y chocaba el puño con el de Unai.

			—Gracias por tu interés, pedazo de capullo.

			Ambos nos reímos y me dirigí a la mesa del salón para coger las llaves y la cartera.

			—¿Te vas? —me preguntó Unai.

			—Sí, ya que soy tu enfermero particular, voy a la farmacia a por la medicación que te han pautado. Es que en esta casa si no es por mí… —bromeé.

			—Gracias, tío.

			—Otra cosa, antes de subir me pasaré por casa de Aroa, le he contado lo ocurrido en el hospital y me ha dicho que cuando llegara, si tú estabas bien, me pasara a verla —dije pasándome la mano por la nuca.

			—Joder, estás pillado, ¿eh?

			—¡Venga ya! No digas tonterías.

			—Que sí, que vale, que te conozco demasiado como para que intentes disimular, que el golpe en la cabeza no me ha dejado gilipollas.

			Sonreí de lado y desvié la mirada para después volver a enfrentarme a mi amigo.

			—Bueno, vale, sí, me gusta mucho.

			—¿Mucho?

			—Vale, muchísimo. ¿Contento?

			—Encantado. —Hizo un guiño.

			—Llámame si necesitas algo y subo enseguida.

			—Tranquilo, enfermero, está todo controlado. Ve a que te curen a ti las heridas —bromeó.

			—¿Es la medicación la que te hace ser tan vacilón o naciste así de gilipollas? —gruñí divertido.

			Unai emitió una sonora carcajada que me contagió.

			—Ahora vengo —me despedí.
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			Que lo nuestro se quede nuestro (Carlos Rivera)

			 

			Cuando Sebas cerró la puerta, acerqué la mano a la mesa y cogí el móvil. Tenía un mensaje de Amaia; por lo visto, Sebas debió de haberla avisado de que ya volvíamos a casa. El texto preguntaba cómo estaba, pero, en vez de responderle, decidí llamarla.

			En el primer tono descolgó.

			—Hola, Unai —respondió con voz serena.

			—Hola, Amaia.

			—¿Cómo te encuentras?

			—Bien, me duele algo la cabeza, pero me han dicho que es normal, que estaré así unos días.

			—¿Te han dado medicación?

			—Sí, sí, allí me han inyectado por vena algo para el dolor y Sebas acaba de bajar a la farmacia a por lo que me hace falta.

			Sentí cómo sonreía a través del auricular.

			—Vaya, está hecho todo un enfermero.

			—Ya te digo, pero a él no puedo ponerle faldita —bromeé.

			—Será porque no se lo has dicho. —Se rio—. Estoy segura de que se la pondría sin ningún problema. Sebas siempre ha tenido alma de showman.

			—Tienes razón. —Hice una pausa—. Oye, ¿cómo está tu padre?

			—Bueno, mejor. Eso nos han dicho los médicos. De momento se queda en el hospital unos días para ver cómo evoluciona.

			—Verás como todo va a ir bien. Estate tranquila.

			«Joder, cómo la echo de menos», pensé.

			—Eso espero… Eeeh… ¿Cuándo puedo pasar a verte? —preguntó con timidez.

			—Por eso te llamaba. —Hice una pausa para respirar, tenía la garganta seca—. Amaia, me marcho unos días.

			Por un momento se hizo el silencio al otro lado del teléfono. Esos segundos se me hicieron eternos, cada uno de ellos era como recibir una puñalada en el corazón.

			—Ah… y… y… ¿Dónde…? Quiero decir… —titubeó.

			—Me voy con mi madre a la casa de la montaña.

			—¿Ella está bien?

			—Sí, sí, el que no está bien soy yo, Amaia. Ahora mismo no soy capaz de arreglar lo nuestro, si antes no…

			—Vale, vale —me interrumpió—, lo entiendo.

			—Quiero que tú estés bien, y ahora no soy buena compañía.

			—Sí que lo eres, y lo sabes, Unai. Pero entiendo que quieras despejarte. Quizá yo también lo necesite.

			—Gracias por entenderlo.

			—¿Nos vemos a tu vuelta?

			—Por supuesto.

			—Está bien. Pues… da recuerdos a tu madre de mi parte.

			—Lo haré.

			—Descansa.

			—Igualmente.

			Y colgamos, pero lo que yo no me imaginaba era que Amaia se hundiría entre lágrimas nada más cortar la llamada.
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			Se iluminaba (Ana Mena, Fred de Palma)

			 

			Cuando volví de la farmacia, me pasé por el piso de Aroa como le había contado a mi amigo antes de irme. Desde que había salido de casa, estaba pensando en cómo decirle que estaba enamorado de ella y que quería que lo nuestro fuera en serio. No solo visitas esporádicas en las que hubiera sexo, aunque fuera del bueno, sino algo más; pero cuando yo intentaba hacer planes, ella siempre daba un paso atrás y se mostraba reticente.

			En una ocasión me contó que su anterior relación no había sido demasiado buena. Salió con un tipo que, por lo visto, le hacía sentir de menos, la acusaba de todos sus errores, hasta el punto de que Aroa llegara a creerse que era la culpable de todo. Eso provocó que la seguridad en sí misma estuviera bajo tierra, junto con la autoestima. No quería volver a sufrir y, por más que yo le hiciera ver que era una mujer maravillosa que podía con todo y con todos, ella no se convencía.

			Llamé a la puerta y cogí aire antes de que abriera, porque esta vez —y por primera vez— me lanzaba a la piscina con todo el equipo. ¿Dónde se había quedado mi jodido escudo? Esa chica me lo había derretido a base de cariño y miradas.

			Sentí los pasos de Aroa antes de abrir la puerta, escuché cómo la abría y enseguida la tuve frente a mí. Sonrió al verme.

			—Sebas.

			Como una fiera, enmarqué su cara con mis manos y la atraje hacia mí. La besé con determinación, agarrándola por la cintura, y di varios pasos hacia adelante para después cerrar la puerta con una patada. Enseguida respondió, abriendo la boca para dar acceso a mi lengua para que se moviera con ritmo dentro de ella.

			Seguí andando hasta que Aroa quedó entre la pared y mi cuerpo. Nuestras respiraciones se aceleraron hasta que dejé de besarla y apoyé mi frente en la suya, mientras ella me miraba con deseo y asombro.

			—Demos un paso más, Aroa, hagamos de lo nuestro algo más serio, algo con futuro. Estoy tan seguro de que quiero estar contigo que necesito saber si estás dispuesta.

			Ella me miraba confusa con los labios rojos e hinchados por la pasión del momento.

			—Sebas… yo…

			—Lo sé, lo sé, pero escúchame, por favor. Vamos a probar. Sé que tengo fama de haber sido un poco cabrón con las tías, que me ha gustado mucho estar un día con una y otro día con otra, pero es que contigo es diferente, cariño. No sé qué me has hecho que me he olvidado del resto del mundo y te tengo todo el día en la puta cabeza. Contigo no existe nadie más. Y ¿sabes qué? Que soy feliz teniéndote ahí todo el tiempo, recordando tu sonrisa, tus ojos, tu cuerpo, tus palabras, tus abrazos… Cariño, todo de ti me gusta. Dame una oportunidad, por favor, te quiero. Prometo darlo todo para que esto funcione. Dime que sí, por favor.

			Aroa seguía mirándome, pero esta vez con los ojos empañados, su respiración seguía acelerada y sus manos, hasta entonces apoyadas en mis antebrazos, subieron despacio hasta quedar en mi nuca y así acortar la distancia entre nosotros.

			De repente, Aroa medio sonrió y me besó; primero, despacio para, después, aumentar el ritmo y la intensidad.

			—¿Eso es un sí? —pregunté sobre sus labios.

			—Sí —respondió.

			—¿Sí? Joder, me acabas de hacer el tío más feliz de la puta tierra.

			La cogí en brazos, quedando sus piernas enlazadas en mi cintura, y ambos nos dirigimos a la habitación, llenándonos de besos, celebrando que algo bonito comenzaba entre nosotros.
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			Más (Aitana, Cali y El Dandee)

			 

			Me puse a llorar nada más colgar el teléfono cuando Unai me dijo que se iba. En el hospital ya me había dicho que necesitaba tiempo, pero no me imaginaba que ese tiempo se transformaría en distancia, pensé que serían unos días solo en su casa y ya está. Se había vuelto a ir, nos íbamos a separar. Otra vez. De nuevo ese puto muro que ponía distancia entre nosotros. De nuevo la historia se repetía.

			Llamé a Lena para contárselo, necesitaba desahogarme, y como me había ido a casa de mis padres a dormir para cuidar de mi madre, no quería que ella sufriera más al verme mal también por lo de Unai.

			La primera vez no me lo cogió, pero la segunda sí. Me dijo que estaba con alguien en casa y la había pillado ocupada. Al escuchar mi tono de voz se preocupó y le conté todo lo que había hablado con Unai en el hospital y por teléfono.

			—A ver, Amaia, no quiero que pienses que me pongo de su parte, pero creo que tiene algo de razón. Con su madre tiene una conversación pendiente y bastante dura para mi gusto. Al fin y al cabo, es su hermanastro, por mucho que le duela.

			—Pero si eso yo no lo dudo, el tema es por qué quiere alejarse de mí…

			—Por no arrastrarte… Te lo ha dejado claro. No quiere que pagues su rabia. Déjale espacio, os va a venir bien a los dos. No creo que tú estés tan bien como nos quieres hacer creer. Con tu padre en la uci, el ataque del gilipollas ese en la heladería, descubrir que Oliver estaba metido hasta el fondo en el ajo y que Unai cayera inconsciente, no puedes estar bien, mi niña. Déjate cuidar, habla conmigo, con tu hermana, con tu madre… con quien quieras.

			Según la escuchaba, las lágrimas empezaron a resbalar por mi rostro.

			—Ey, Amaia, ¿quieres venir a casa y hablamos?

			—No quiero dejar sola a mi madre —sollocé—, se acaba de ir a dormir y quiero estar con ella.

			—Bueno, entonces seré yo la que vaya. Te dejo una llamada perdida y me abres. Así no la despertaremos con el telefonillo.

			—Está bien. —Sorbí, limpiándome las lágrimas con el dorso de la mano.

			—No tardo.

			Cómo no la iba a querer… Era de lo más bonito que tenía en mi vida.

			Llegó a casa de mis padres a los quince minutos, nos metimos en la que fue mi habitación toda mi infancia y la abracé con fuerza. No me salían las palabras, pero las lágrimas sí. Ella me asió con fuerza.

			—Llora y sácalo todo, Amaia, te vendrá bien —susurró en mi oído.

			Y eso hice, sollocé durante un par de horas, no cruzamos ni una sola palabra, pero no hizo falta.

			Finalmente me quedé dormida sobre su regazo y, cuando desperté, ya se había marchado, aunque me había dejado una nota en el espejo, pintada con un pintalabios rojo.

			Nunca olvides que os tenéis demasiadas ganas.

			Sonreí al segundo. Claro que a Unai le tenía demasiadas ganas, pero en ese momento dudaba si él sentía lo mismo. Mi inseguridad había conseguido mandarlo todo a la mierda, con lo bien que estábamos los dos cuando pasábamos el tiempo juntos. Con él había lanzado lejos la coraza que tenía en cuanto a los chicos. Me había hecho sentir bien, poder ser yo misma sin buscar la aprobación de nadie, había logrado hacerme sonreír como hacía tiempo que nadie lo conseguía. Solo con el roce de nuestros meñiques me hacía ver que a su lado siempre iría todo bien.

			Gracias a Lena me sentía algo mejor después de haber dejado salir toda esa tensión que tenía acumulada en forma de lágrimas. Era una persona maravillosa y estaba muy agradecida de tenerla a mi lado.

			Fuimos al hospital a ver a mi padre, y nos dijeron que la evolución era muy satisfactoria y que, si pasaba el día así, a la mañana siguiente le darían el alta y podría volver a casa. Mi madre, mi hermana y yo nos abrazamos, felices de que las cosas continuaran yendo a mejor.

			Pensé en Unai, pensé en llamarlo y contárselo, pero me había pedido tiempo y no quería interferir en él; así que decidí no hacerlo de momento. Probablemente aún no se habría marchado con su madre, y tenía que respetar el espacio que me pedía y que yo también necesitaba, aunque deseara que estuviera cerca de mí, anhelara sus besos y sus abrazos…, su sonrisa canalla que me erizaba la piel.

			A quien sí se lo conté fue a Lena, Nico y Sebas. Sabía de sobra que estaban preocupados y se lo debía; en realidad, les debía mucho a los tres.

			 

			 

			A la mañana siguiente acudimos de nuevo al hospital y nos dieron la buena noticia de que mi padre se venía con nosotros a casa, cumpliendo unas condiciones y una serie de visitas médicas que nos indicaron; ya me encargaría personalmente de que las llevara a cabo. Pasé el día en casa de mis padres y decidí quedarme también esa noche por si necesitaban algo. Mi madre aún estaba demasiado nerviosa y temía que, al final, la que necesitara ayuda fuera ella.

			Debían de ser las doce, mis padres ya dormían, aunque esa noche hacía mucho calor. No quise abrir mucho la ventana por las corrientes, ya que mi padre había salido algo constipado del hospital, suponía que por el aire acondicionado. Así que decidí salir un rato a la terraza, me apoyé en la barandilla y miré hacia el mar. Qué paz transmitía, el sonido del romper de las olas y cómo estas se mecían me hacía sentir tan relajada…

			Entonces me llegó un mensaje al móvil. ¿Quién me escribiría a esas horas? Lo cogí y me senté en uno de los mullidos sillones que decoraban la terraza. Encogí las piernas junto a mi abdomen y abrí el mensaje.

			Me alegro de que tu padre esté bien.

			¡Joder, era Unai! El corazón me dio un vuelco, una sonrisa se dibujó en mi rostro y una lágrima descendió solitaria y silenciosa por mi rostro. ¿Cómo se había enterado? Coloqué los dedos cerca del teclado para responder, aunque me temblaba el pulso.

			Hola, Unai, sí, ya está en casa. Por fin pasó el susto.

			¿Tú cómo estás? ¿Estás bien?

			Sí, feliz de tenerlo otra vez en casa.

			«Y te echo tanto de menos que creo que en cualquier momento saldré corriendo hacia casa de tu madre», pensé, aunque no lo escribí, antes de continuar:

			Por cierto, ¿cómo te has enterado?

			Sebas me lo contó.

			Yo… siento no haberte avisado, pero me pediste distancia…

			Amaia, todo lo que te ocurra a ti o a los que te rodean es importante para mí. Escríbeme cuando quieras, de verdad.

			¿Tú harás lo mismo?

			Claro que lo haré.

			Me quedé mirando la pantalla unos segundos, pensando en las ganas que tenía de estar con él otra vez. Otro mensaje de Unai me sacó de mi ensimismamiento.


			Buenas noches. Cuídate.

			Cogí aire y suspiré con calma. Otra vez el «cuídate» que a mí me gustaba pensar que sería un «si te pasa algo, me muero».

			Buenas noches. Igualmente.
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			Vas a quedarte (Aitana)

			 

			Un mes después…

			Al final, lo que iban a ser unos días se había convertido en un mes y Unai aún no había vuelto. Hablábamos de vez en cuando por mensajes, pero nunca por teléfono, ni él ni yo nos llamamos, parecía un acuerdo tácito o una norma no escrita donde sabíamos que escuchar la voz del otro nos resquebrajaría un poco más por dentro. Tampoco hablamos en ningún momento de fechas de vuelta ni de nuestra relación.

			Mi padre se encontraba muy bien, había ampliado el contrato a Nico para que estuviera conmigo por la tarde, aunque se empeñó en estar con mi madre por las mañanas en la tienda, sentado, sin trabajar, pero acompañándola. Además, en ese turno había mucho menos trabajo que por las tardes, ya que la gente salía a pasear cuando bajaba el calor y a muchos les apetecía un helado o un granizado…

			Los lunes cerrábamos por descanso, y Sebas aprovechó que era ese día de la semana para invitarnos a todos a cenar a su casa para presentarnos oficialmente a Aroa y así formalizar de alguna manera su relación ante nosotros.

			Reconozco que a mí no me apetecía mucho ir a cenar con dos parejitas, pero era cierto que, independientemente de ser dos parejas, tres de ellos eran mis amigos, y mi madre insistía en que así me daría un poco el aire.

			Cuando Lena me dijo que salía con Nico, tengo que reconocer que no me sorprendió demasiado, porque la manera en la que se miraban en el hospital y la forma en que se abrazaron cuando el altercado acabó me dieron muchas pistas. Pero le debía a ella el momento de contármelo. Se los veía tan bien juntos que, cada vez que estábamos los tres, sentía un pinchazo en el corazón y Unai me venía a la cabeza… Joder, cómo lo echaba de menos. Este mes había sido un suplicio sin él, había hablado, pero no de lo que quería: que volviera, que me perdonara, que lo amaba, que juntos superaríamos lo que se nos pusiera por delante…

			Lena y yo fuimos juntas al piso de Sebas, Nico acudiría desde su casa y Aroa también.

			Nada más cruzar el umbral, sentí una bofetada de recuerdos, no había estado allí desde el día que discutimos, habíamos comido en su cama y habíamos hecho el amor varias veces. Cómo había cambiado el cuento desde entonces.

			Mi amiga debió de notarlo y me agarró con suavidad del hombro. La miré y susurré un «estoy bien» que no me creía ni yo.

			—¡Hola, preciosas! —Escuchamos a Sebas desde la cocina nada más abrirnos Nico la puerta.

			Di un cariñoso abrazo a mi compañero de trabajo y me dirigí a la cocina mientras Lena y él se comían a besos.

			—Hola, chef —saludé, acercándome a él por la espalda mientras preparaba algo en una sartén—, ¿qué preparas?

			—Tortilla de patatas. —Giró la cabeza para llegar a darme un beso en la mejilla.

			—Huele bien.

			—Gracias, ya sabes que el cocinillas de la casa era Unai, así que…

			Se me revolvió el estómago al escuchar su nombre, claro que lo recordaba, le encantaba cocinar, si no fuera por él, Sebas habría muerto de hambre.

			Debió de cambiarme la cara, porque, al darse la vuelta, se puso serio.

			—Joder, Amaia, lo siento. —Se tocó la frente nervioso—. Si es que soy un puto bocazas.

			—No, no. —Le quité importancia y, forzando una sonrisa, añadí—: A ver, ¿en qué puedo ayudarte?

			—Pues en cogerte una cervecita y refrescarte.

			—Me parece buena idea.

			Saqué un botellín fresquito y, tras abrirlo, le di un trago largo que me sentó de maravilla.

			—Sebas…, ¿sabes cuándo vuelve? —Obviamente hablaba de Unai.

			Él me miró con bondad y yo me sentí totalmente vulnerable. Se acercó a mí y me cogió de las manos.

			—No. La verdad es que no creo que lo sepa ni él —dijo con seriedad.


			—Solo dime que está bien.

			—Lo está, te lo prometo. Sabes que jamás te mentiría. Y menos en algo como esto.

			Me dio un largo abrazo.

			Llamaron a la puerta y me separé para ir a abrir y esconder mis ojos empañados, pero se me adelantó Nico.

			—¡Voy yo! —dijo.

			Así que me di la vuelta y abrí el cajón de los cubiertos para empezar a preparar la mesa.

			—¡Es Aroa! —gritó mi amigo desde la puerta.

			—¡Cariño, estoy en la cocina! —respondió Sebas.

			La chica entró con vergüenza y un par de botellas de vino en la mano.

			—Vaya, creo que Sebas te ha puesto al corriente de nuestros vicios —bromeé, y ella sonrió con timidez—. Soy Amaia. —Me acerqué a darle dos besos.

			—Yo, Aroa, aunque creo que eso ya lo sabes.

			A su espalda aparecieron Nico y Lena, y Sebas hizo las presentaciones pertinentes.

			Íbamos a cenar unas pizzas —la mía sin gluten, por supuesto— y cositas de picar, lo importante era el motivo de la cena, no el contenido.

			—¡Bueno, pues la cena ya está lista! —dijo Sebas alzando su botellín—. Ahora solo queda que pongamos la mesa.

			—¡Pues vamos a ello! —respondió Nico.

			—Yo voy un segundo al baño y vengo —dije.

			—¿Ya estás escaqueándote? —vaciló Lena—. ¡En casa hace lo mismo!

			—¡Qué dices! ¡Joder, es que me meo! —me justifiqué.

			Y todos soltaron una carcajada.

			—Vamos, anda, ve al baño… —dijo Sebas tras de mí, empujándome por los hombros hacia el salón.

			—Cómo sois, joder, no pasáis ni una. —Me reí.

			Entré en el baño porque me hacía pis de verdad. Tras lavarme las manos, me miré en el espejo y me retoqué los labios con el labial que llevaba en el bolsillo trasero de mis shorts vaqueros. Abrí la puerta que daba al pasillo y me dirigí al salón.

			—Espero que ya hayáis puesto la me… —Me quedé clavada en el sitio al verlo de pie en el salón con la maleta tras él.

			—Hola, Amaia —dijo en un susurro.

			—Unai…, has vuelto —afirmé algo aturdida por la impresión de tenerlo de nuevo frente a mí.

			Me latía el corazón demasiado deprisa y temía que no soportara esa velocidad. Vi como Unai me contemplaba un largo segundo con la mirada seria puesta en mí, antes de responder.

			—Supongo que era el momento de hacerlo. —Se encogió de hombros.

			Nos mirábamos diciéndonos tantas cosas… Estaba algo más delgado y con las ojeras marcadas. Noté cómo tragaba provocando que la nuez subiera y bajara con un movimiento que a mí me pareció supersexi. Y, ahora, ¿qué? ¿Nos dábamos dos besos? ¿Un abrazo? ¿La mano?

			—¿Podemos hablar? —me preguntó en un susurro.

			—Eeeh…, sí, claro.

			Nos fuimos a su habitación y Unai cerró la puerta tras él para apoyar la espalda en ella mientras yo me sentaba a los pies de su cama, lugar en el que habíamos compartido tantas cosas.

			Me miró con intensidad durante unos segundos y yo esperé a que dijera algo, al fin y al cabo, había sido él quien se había ido. Esos momentos se me hicieron eternos, casi más que el tiempo que él había estado fuera.

			—Lo siento, Amaia —musitó—. Siento haber estropeado lo nuestro con mi desconfianza. Por un momento llegué a pensar que la historia se repetiría y me entró tanto miedo que no fui capaz de gestionarlo. Me cegué. Me pudieron más los recuerdos que lo que en realidad estábamos viviendo tú y yo en ese instante. —Hizo una pausa y se tocó la nuca nervioso—. Este mes fuera me ha dado tiempo a reafirmar lo que ya sabía que sentía cuando nos reencontramos en el instituto hace un par de meses. Te juro que ha sido horrible estar lejos de ti, pero creo que ambos lo necesitábamos. Tenía la cabeza hecha una puta mierda, con muchas cosas en muy poco tiempo, y… no supe reaccionar. Me entró miedo. Lo siento. Espero que algún día puedas perdonarme.

			Ni parpadeé mientras me hablaba. Había soñado muchas veces con este reencuentro, pero juro que en ninguno de mis sueños sucedían las cosas así. Él no me pedía perdón con el corazón en la mano y menos con esa mirada que lo decía todo.

			Me levanté y caminé despacio hacia él, pensando en cómo decir lo que sabía perfectamente que quería transmitir. Él separó la espalda de la puerta e irguió su cuerpo hasta quedar a un palmo del mío.

			La mirada se me puso acuosa y Unai frunció el ceño sorprendido, una lágrima resbaló y él, con su dedo pulgar, frenó su camino y cerré los ojos. Sentirlo de nuevo, aunque fuera solo la yema de su dedo, me erizó la piel. Tragué saliva antes de hablar.

			—No tengo que perdonarte nada. Hace un mes, ambos vivimos varias situaciones críticas que nos descolocaron y… —La emoción me impidió continuar hablando.

			Entonces fue cuando Unai coló el dedo en la cinturilla de mi pantalón y me atrajo hacia él.

			—Anda, ven aquí —susurró.

			Me rodeó la cintura con los brazos, quedando pecho contra pecho, para después colocar su rostro en el hueco entre mi cuello y mi hombro y arroparme con ternura. Noté cómo todo el cuerpo me temblaba, menos mal que me tenía sujeta, porque dudaba que hubiera sido capaz de mantenerme en pie. Estaba demasiado nerviosa, emocionada y asombrada por su repentina vuelta.

			Después alzó la cabeza mientras yo no era capaz ni de abrir los ojos, no quería que ese momento terminara nunca.


			—Te he echado mucho de menos, pequeña —musitó cerca de mi oído, para después rozar mi sien con sus labios y dejar un beso cálido que sentí más largo de lo habitual.

			Nos separamos lo justo para mirarnos a los ojos y podría jurar que estaba a punto de desmayarme.

			Alguien tocó en la puerta y escuchamos:

			—Vamos empezando a cenar, vosotros sin prisa.

			Era Sebas.

			—Eeeh…, creo que voy a ir al salón —dije aún nerviosa.

			—Vale, ahora voy yo.

			Se acercó a mí, despacio, para dejar un beso en mi mejilla. Nuestro beso.

			—Te veo ahora, pequeña —musitó en mi oído rozando con calidez nuestros dedos meñiques hasta quedar enlazados.

			«Por favor, si alguien ha visto mis bragas, que me las traiga, las acabo de perder ahora mismo», me dije.

			Cuando salí al salón, miré directamente a Sebas y no me hizo falta decir nada, había entendido perfectamente lo que quería decirle.

			—Prometo que no sabía que vendría hoy. —Alzó las manos.

			Lena vino a darme un abrazo y yo la verdad es que estaba en una nube. Todo parecía un sueño y no quería despertar.

			Nos sentamos a la mesa, a un lado tenía a Lena, al otro a Sebas y, frente a mí, un sitio libre que tendría que ocupar Unai cuando viniera de la habitación.

			Apareció de nuevo en el salón y lo hizo con otra ropa, unos pantalones cortos de deporte de color negro y una camiseta gris clara de pico. «Joder, es que está buenísimo», pensé. Le miré las manos y me vinieron a la cabeza momentos íntimos en los que me recorrió con ellas, y me sonrojé por mis pensamientos. Madre mía, me estaba poniendo mala solo de mirarlo.

			Se sentó y me dedicó una sonrisa que decía tanto…

			La cena se desarrolló entre cervezas, comida y muchas risas. Aroa era una chica estupenda y, aunque aún estaba algo cortada, sabía que se integraría bien en el grupo.

			Las miradas cómplices entre Unai y yo eran más que evidentes, y ninguno de los dos las escondíamos. De hecho, creo que estuve sonrojada toda la cena.

			—Bueno, antes de acabar la cena —interrumpió Unai—, quiero decir algo. —Se tocó la nuca con gesto nervioso.

			Todos nos callamos y lo miramos esperando sus palabras.

			—No he tenido la oportunidad de daros las gracias por lo que hicisteis por mí el día de la pelea.

			Tragué saliva.

			—A vosotros, Sebas y Nico, por lanzaros a dar hostias a diestro y siniestro, por cubrirme las espaldas. —Los chicos se levantaron y chocaron sus manos.

			—Hoy por ti y mañana por mí, amigo —respondió Nico.

			—Sabes que me encanta meterme en líos, colega —apuntó Sebas acompañado de un guiño.

			—A ti, Lena, por no dejar a Amaia sola ni un solo momento e informarme durante este mes de que estaba bien. —Miré a Lena instintivamente y me hizo un guiño—. Ha estado en buenas manos todo este tiempo. —Hizo una pausa—. A ti, Aroa, no te conozco mucho, pero te agradezco que hayas cuidado tan bien de este capullo en mi ausencia, y que le hayas dado de comer bien, si no, hubiera sobrevivido a base de pizzas y acabarían echándole del cuerpo de bomberos. —Sonrió—. Pero, sobre todo, por darle ese brillo en los ojos que no le había visto jamás.

			Aroa se ruborizó y Sebas se acercó a ella para darle un suave beso sobre los labios, susurrándole un «te quiero».

			—Al final vas a hacerme llorar, tío. —Sebas le arremolinó el pelo a Unai según pasaba por su lado, haciéndole sonreír.

			—Y a ti, Amaia. —Suspiró mientras me miraba—. Qué te voy a decir. Que gracias por todo. Por ser, por existir; cuando miro tus ojos, me siento más vivo, pequeña. Estoy perdidamente enamorado de ti. Te quiero. Eres mi jodido talón de Aquiles. —Sonrió nervioso.

			Mi respiración y los latidos de mi corazón se aceleraron en décimas de segundo. Estaba a punto de llorar y derrumbarme ante todos, pero sobre todo ante él. ¿En serio me estaba diciendo todo eso? Lo miré nerviosa, sin saber qué decir. Eso no se podía responder con un gracias, esa declaración se merecía algo más, muchísimo más.

			Nos estábamos mirando y, por un momento, todo lo de alrededor desapareció, solo lo veía a él, a sus ojos cálidos, a su media sonrisa, y podría afirmar que su respiración también estaba acelerada.

			—¡Uy, qué sueño me está entrando! —intervino Lena mientras estiraba sus brazos—. Nico, ¿me llevas a casa?

			«¡Joder, qué tía!», pensé.

			Sentí que Unai bajaba la mirada y se reía para después mirarme con el mismo gesto y mantenerme la mirada hasta tornarse intensa de nuevo.

			—Sí, claro, el caso es que yo también estoy cansado —respondió Nico mientras se levantaba de la silla.

			—Sebas, ¿no te habías dejado el móvil en mi casa? —dijo Aroa entre carraspeos mirando a su novio.

			—¿Yo? No, lo tengo aquí —respondió enseguida.

			—Joder, Sebas. —Lena negó con la cabeza, señalándonos con la barbilla.


			Mi amigo nos miró de hito en hito y, de repente, reaccionó.

			—¡Ah! ¡Me cago en la puta! Decidme que queréis dejarlos solos y que echen un polvo tranquilos, y no tanta incógnita, coño.

			Todos soltamos una carcajada y nos levantamos de las sillas. Nos fuimos despidiendo de nuestros amigos hasta que Unai cerró la puerta, quedándonos solos en su casa. Lo esperé de pie, apoyada en el respaldo del sillón con las manos en los bolsillos del pantalón.

			Se acercó muy despacio y con una sonrisa en los labios, como deleitándose con el momento, hasta que estuvo delante de mí, a escasos centímetros de mi cuerpo.

			—¿Estás bien? —me preguntó ladeando la cabeza, buscando mi mirada.

			—Nerviosa —dije con un hilo de voz.

			Alzó su mano y me acarició la mejilla para después dibujar círculos con el pulgar. Miré a un lado y después volví a mirarlo a él, que lo hacía con intensidad.

			—Yo también —confesó en un susurro.

			Entonces fui yo quien alzó la mano y le acarició la mejilla, cubierta de una incipiente barba que lo hacía realmente sexi.

			—Te he echado mucho de menos —dijo él.

			—Yo también. —Sonreí.

			Acortó la distancia que había entre nosotros y bajó el pulgar hasta mis labios, paseó el dedo por su superficie y cerré los ojos para sentir aún más el cosquilleo con el que reaccionó mi cuerpo ante ese contacto.

			Volví a abrirlos levemente, Unai me miraba con deseo y ardor, entonces acerqué mis labios a los suyos y le atrapé el inferior con un pequeño mordisco que le hizo soltar un sonido gutural que me excitó más de lo que ya estaba.

			—Joder, no hagas eso —dijo con voz ronca.

			—¿O qué? —pregunté sensual, pasando a besarle el cuello.

			—O te haré el amor aquí mismo.

			Sonreí ante su afirmación, metí las manos bajo su camiseta para acariciar sus marcados abdominales y ascender hasta su pecho. Este subía y bajaba cada vez más rápido y noté cómo sus manos acariciaban mi cintura, también bajo mi camiseta, hasta que me cogió en volandas y enrosqué las piernas alrededor de él.

			—No vamos a hacerlo aquí, pequeña, vamos a mi cama, quiero que estés cómoda. —Y me besó.

			Cruzó el pasillo conmigo en brazos, dio una patada a la puerta de la habitación y me dejó de pie en el suelo junto a la cama. Tomé la iniciativa y agarré su camiseta por abajo, para luego subirla hasta sus hombros y sacársela por la cabeza. Él hizo lo mismo con la mía y dejó a la vista mi sujetador negro. Se detuvo unos segundos para admirar mi cuerpo, poniendo más atención en mi pecho, me sentí vulnerable y deseada a la vez.

			Después, posó un dedo sobre mis labios y, con un gesto sensual, fue descendiendo, pasando por mi cuello, uno de mis pechos y mi abdomen, hasta que con pericia me desabrochó el pantalón. Le besé y mordisqueé el pecho mientras sentía cómo sus manos hacían deslizar al suelo mi pantalón y mis braguitas, de las que me deshice sacando los pies y apartándolas a un lado.

			Terminamos de desnudarnos lentamente, disfrutando del momento y recreándonos el uno en el otro. Su excitación era más que evidente, al igual que la mía. Me abrazó e hizo que diera un par de pasos hacia atrás, hasta caer con cuidado sobre la cama.

			—¿Sabes que los polvos de reconciliación son los mejores? —afirmó travieso, colocándose sobre mí.

			—¿Sí? Pues demuéstramelo —susurré.

			Se lanzó a mi boca con desesperación. La tranquilidad con la que nos habíamos desnudado había provocado tanta excitación que pasamos a devorarnos por completo. No dejamos ni un centímetro de nuestro cuerpo sin tocar, sin sentir.

			Unai se apoyó sobre sus codos para dirigir uno de sus brazos al cajón de la mesilla y sacar un condón.

			—No —dije interrumpiéndole el gesto.

			Me miró fijamente con sorpresa en sus ojos.

			—¿Estás segura?

			—Nunca lo he estado más.

			Ambos sabíamos que yo tomaba la píldora y no era la primera vez que lo hacíamos sin protección, deseaba sentirlo dentro de mí.

			En cuestión de un segundo, se adentró en mi cuerpo despacio y me estremecí, arqueé la espalda y me dejé hacer mientras se movía acompasado.

			Unai, al mismo tiempo, me regalaba besos en el cuello, en mis pechos, en mis lóbulos.

			—Soñaba con este momento —susurró en mi oído mientras me embestía con delicadeza.

			—Y yo —respondí.

			Aceleró la fricción, y yo sentí que estaba a punto de explotar, me agarré con las uñas a su espalda mientras le pedía más. Estaba a punto y sabía que él también. Nuestros cuerpos encajaban perfectamente, hasta que Unai aceleró más y colocó la frente sobre la mía, mirándonos . Eso era lo más erótico e íntimo que había vivido en la vida y lo estaba viviendo con él.

			Llegamos al orgasmo al mismo tiempo y nos tensamos ante las sensaciones que nos produjo, para después relajar los músculos, y Unai escondió su cabeza en el hueco mi cuello.

			—Te quiero, pequeña —susurró.

			—Yo también te quiero —respondí, besándole la cabeza—. No vuelvas a marcharte.

			—Jamás —respondió, alzando la cabeza para mirarme—. Eres la persona más importante de mi vida, no quiero separarme de ti nunca. —Rozó su nariz con la mía—. Además, ¿sabes qué?

			—¿Qué?

			—Que nos teníamos demasiadas ganas.


			Con delicadeza buscó mi mano para unirla con la suya, en ese gesto tan cargado de significado para nosotros como era enlazar nuestros meñiques.

		

	




		
			Epílogo

		

		
			Estaba muy nerviosa, apenas había dormido y no había parado de darle vueltas a la cabeza pensando en que por fin había llegado el día. El día que tantas veces había imaginado.

			Unai descansaba a mi lado, relajado, como si la cosa no fuera con él, y vaya si iba. Él había sido una pieza fundamental en todo este proceso.

			Hoy se cumplían dos años desde que él había regresado de casa de su madre, después del tiempo que nos dimos. El mismo día en el que decidimos que queríamos estar juntos, sin pensar en nada más allá, sin dejar que el miedo ocupara más espacio del necesario, y es que el temor a que no saliera bien nos había privado de tantos buenos momentos…

			Pero ya no lo íbamos a permitir, y en estos dos años habíamos sido muy felices, más de lo que podía llegar a imaginarme cuando nos dimos una nueva oportunidad.

			Nos fuimos a vivir juntos cuando llevábamos seis meses saliendo. Decidimos que después de que Unai pasara casi todas las noches en casa, era un buen momento para dar un paso más.

			No voy a mentir al decir que, cuando lo decidimos formalmente, no me asaltaron muchos miedos y demasiadas dudas, pero pudo más lo que sentía por él y que deseara que estuviéramos juntos el mayor tiempo posible que el suponer qué podía salir mal.

			Dejamos nuestros respectivos pisos y alquilamos uno en los edificios que quedaban junto a la heladería, en primera línea de playa. Era mágico ver los amaneceres desde la terraza, juntos, frente a todos y contra todos. Me encantaba asomarme muchas noches y observar como el mar se mecía entre la oscuridad de la noche y el rumor de sus olas. Me inspiraba, me relajaba, me hacía sentir bien. Muchas veces, Unai, con sigilo, salía a la terraza y me envolvía entre sus brazos, y en silencio nos dejábamos llevar.

			Unai seguía trabajando de bombero y yo acababa de terminar mi temporada estival con mis padres, pero solo les ayudaba los fines de semana. Hacía un año y medio que, por fin, había encontrado trabajo como mecánica en un taller a unos veinte minutos en coche de casa, y me encantaba mi trabajo. Me sentía tan bien haciendo lo que siempre había querido…

			La vida nos trataba bien, como siempre solía decir Unai.

			—Cariño —susurré tras dejar un suave beso en su cuello—, tenemos que levantarnos.

			Mi chico se movió levemente en la cama y yo insistí besándole la comisura de los labios, lo que le provocó una leve sonrisa.

			Abrió los ojos lentamente mientras yo seguía mirándolo. Adoraba su cara de dormido, sus ojos somnolientos y su sonrisa nada más verme cerca suyo. La verdad es que lo amaba todo de él. Era imposible no hacerlo.

			Acercó la mano hacia mi muslo y lo presionó con suavidad.

			—Buenos días, pequeña —me dijo aún con la voz tomada por el sueño.


			—¿Qué tal, dormilón?

			Dio un par de golpecitos al colchón invitándome a que me tumbara a su lado, y no dudé en hacerlo.

			Me coloqué frente a él y me acerqué para regalarle un suave beso en los labios.

			—¿Cómo has dormido? —me preguntó mientras me acariciaba la mejilla y me dedicaba una mirada tierna.

			—Regular, nada más —respondí con un mohín.

			—¿Estabas nerviosa? Es eso, ¿verdad?


			—Sí.

			—Bueno, tú tranquila. Hoy es tu día, es normal que te sientas así. Lo importante es que lo disfrutes, ¿de acuerdo?

			—Vale. ¿Y tú? ¿Has descansado?

			Me dedicó una mirada pícara.

			—Estaba agotado, y sabes muy bien por qué. —Me hizo cosquillas en el costado.

			—¿Yo? —pregunté haciéndome la despistada—. No sé de qué me hablas.

			—¿No? ¿Estás segura de que no? Si quieres te lo recuerdo, no me supone ningún esfuerzo, te lo aseguro. —Se lanzó a darme pequeños mordisquitos en el cuello.

			Sonreí con los ojos cerrados.

			—Aaah, espera, espera, que creo que ya me acuerdo de algo. Me vienen así como ligeros flashes —dije con una sonrisa ladeada.

			—No tengo ningún problema en rememorártelo con todo lujo de detalles, ya te lo he dicho —susurró cerca de mi oído.

			—Mejor esta noche, ¿vale? —musité—. Tenemos que prepararnos, no deberíamos llegar tarde. Somos los anfitriones, no lo olvides.

			—¿Estás segura? Mira que, tal vez, luego te arrepientas. Este es un buen método para calmar los nervios, y no es que lo diga yo, lo dicen los médicos —respondió levantando la cabeza y mirándome con gesto canalla.

			—Lo siento cariño, pero hoy a lo mejor tengo que sustituirte por una valeriana.

			Mi comentario le provocó una carcajada.

			—¿Una valeriana, en serio? Eso no me deja en muy buen lugar.

			—No sientas herida tu virilidad, pequeño, es solo cuestión de economizar el tiempo, nada más. —Sonreí tras darle un beso en la punta de la nariz y levantarme para, después, perderme camino del baño para darme una ducha.

			Pero debía de haber tocado un punto débil en su masculinidad, porque, nada más meterme en la ducha y abrir el grifo, sentí una corriente de aire frío en la espalda. Me giré y vi como Unai se colaba desnudo conmigo. Una sonrisa se me escapó.

			—¿No decías que querías economizar tiempo? Pues mira, ducha, relax y polvo a la vez. ¿A que soy un tipo listo? Tres en uno. —Sonrió mientras con sus manos me abrazaba por la cintura y el agua empezaba a resbalar por su pelo.

			Joder, qué bueno estaba y que sexi le hacía el pelo mojado.

			 

			 

			Después de esa forma tan original de ahorrar tiempo, nos preparamos y salimos de casa. Habíamos quedado con nuestros amigos, mis padres, mi hermana, mi cuñado, Leo y la madre de Unai en un lugar que a partir de ahora sería muy importante para mí…, para nosotros.

			Fuimos en el coche hasta el lugar indicado y, en la distancia, vimos que Sebas y Aroa esperaban sentados en un banco dedicándose arrumacos. Ellos también continuaban con su relación y vivían juntos en el piso que alquiló Aroa cuando se conocieron. Nuestro amigo había sentado la cabeza y lo había hecho con una chica estupenda que enseguida se integró en nuestro grupo, y él en el de ella. Sebas había tenido sus momentos de agobio, al fin y al cabo, había sido un chico que huía de las relaciones que duraran más de una noche, pero Aroa había conseguido llevarlo a su terreno y estaba loco por ella.

			Mi amiga Lena también había afianzado su relación con Nico, el chico que me acompañó en la heladería el año que mi vida cambió tanto. Alguien a quien no iba a olvidar jamás, porque formó parte del comienzo de mi nueva vida. Llevaban poco tiempo viviendo juntos, y es que Lena prefirió ir despacio y Nico la respetó como el que más.

			Aparcamos el coche y sacamos la comida que habíamos encargado y recogido en un catering antes de llegar. Ellos nos vieron y no dudaron en levantarse para ayudarnos con las bolsas.

			—¡Ey! —Sebas se acercó de la mano de Aroa con una amplia sonrisa en los labios—. Para una vez que llego puntual, vosotros os retrasáis.

			—Cinco minutos —respondió Unai sonriendo mientras miraba su reloj.

			—Pero ¿he llegado antes o no?

			—Anda, coge las bebidas que quedan en el maletero —le ordenó Unai tras darle un abrazo y un par de golpes en la espalda.

			Los saludé y me acerqué al lugar en el que íbamos a llevar a cabo la celebración, pero nos quedamos en la puerta esperando a que llegaran los demás, queríamos desvelar el interior cuando estuviéramos todos. Y eso ocurrió pocos minutos después.

			Estaba muy nerviosa, me temblaba el pulso, y pensé que el corazón no soportaría el galopar de mis latidos. Unai me miró y se acercó a mí para posar un delicado beso sobre mis labios, y un «eres increíble» que me llegó hasta muy dentro.

			—Bueno, ¿empezamos o qué? —dijo Lena—. Tanto secretismo estos últimos dos meses me tienen supermosqueada, si no fuera porque tienes el abdomen como una tabla, dudaría si todo esto es porque vas a traer al mundo un mini Unai o una mini Amaia.

			—¡Qué dices! —respondí riéndome y alzando las cejas—. ¿Estás loca?

			Unai se acercó con una sonrisa ladeada a mi oído, asiéndome a su costado por la cintura y susurró:


			—No será porque no practicamos, ¿eh, nena?

			Su comentario me provocó un escalofrío, se me vinieron a la cabeza imágenes de esa misma mañana en la ducha y me entraron unos calores…

			—Bueno, a ver, dejemos de hablar de hipótesis —«y de polvos mañaneros», añadí para mí, y afirmé—: y vamos a lo que hemos venido.

			—Muy bien, hija —dijo mi padre con orgullo—, qué poder de palabra tienes.


			—Por favor, eso es amor de padre y lo demás son tonterías. Que solo ha dicho dos palabras —bromeó mi hermana.

			—Deja de meterte con Amaia —intervino mi madre—. Di que no hija, que hablas muy bien en público.

			A todos nos provocó una carcajada este pique familiar, no iba a ser fácil mostrarles la sorpresa si me cortaban cada cinco segundos.

			—A ver, dejemos a la oradora que continúe, por favor —apuntó mi cuñado con Leo en brazos.

			—Gracias, Rubén, menos mal que hay alguien que pone cordura en todo esto —respondí—. Bueno, vamos a intentarlo de nuevo. —Carraspeé—. Os hemos reunido aquí…

			—Parece el inicio de una boda —apuntó Sebas entre risas.

			—Joder. —Unai resopló—. Cariño, ¿ves como teníamos que haber traído el jodido megáfono? Así seguro que nadie te cortaba.

			—Perdón, perdón. —Sebas alzó las manos en señal de disculpa mientras intentaba parar la risa.

			—Voy a contar hasta tres en mi mente y voy a empezar a hablar, el próximo que interrumpa, cojo una piedra del suelo y se la tiro. ¿Ha quedado claro? —amenacé tratando de contener la risa.

			—Cristalino —respondió Nico—. Qué bien te explicas.

			—Perfecto, porque al final se nos echa la noche encima para tres frases que quiero decir.

			Cogí aire, conté hasta tres, lo expulsé y comencé a hablar.

			—Como había dicho antes de que nuestro amigo Sebas me interrumpiera, nos hemos reunido aquí porque Unai y yo queríamos mostraros algo. Hace tiempo que nos rondaba la idea en la cabeza y, aunque él se hubiera lanzado a la piscina bastante antes, a mí me dio miedo y preferí valorarlo todo al milímetro, ya me conocéis. No os estoy descubriendo nada nuevo. El caso es que todas estas veces que no podíamos quedar con vosotros, o ir a veros con mayor frecuencia, convirtiéndonos en unos profesionales de las excusas, era por esta razón. Aquí está el motivo de esa desaparición voluntaria.

			Me separé de la puerta ante la que estábamos y me dirigí un poco más allá de donde nos encontrábamos, ante un gran portón de garaje de color rojo. Todos miraron hacia donde me dirigía, me agaché para meter la llave y Unai me ayudó a subirlo y descubrir, ante la mirada atónita de todos, que, en su interior, se escondía un taller de motos totalmente montado. De Harley-Davidson para ser más exactos.

			—Bienvenidos. A partir de este momento soy la propietaria de este taller y de ahora en adelante trabajaré en él.

			Solté todo el aire que tenía retenido desde que habíamos salido de casa. Unai se acercó a mí y me dejó en la mejilla un beso y una sonrisa orgullosa.

			—Felicidades, pequeña. Lo has conseguido.

			Tras un par de segundos en los que todos asimilaron la noticia, rompieron en aplausos y vítores, y se abalanzaron a abrazarme. Estaba como en éxtasis, compartiendo con las personas más importantes de mi vida la realización de un sueño que creí imposible de alcanzar…, pero aquí lo tenía, delante de mí.

			Mi madre fue la primera en darme la enhorabuena, con un abrazo que casi me ahoga, pero es que ella era de las que pensaban que cuanto más fuertes fueran los abrazos, más sentimiento les ponías.

			Mi padre se acercó con los ojos acuosos y una sonrisa que me dijo más de lo que callaba. Desde que le dio el infarto, y ante mi incredulidad, estaba siguiendo a rajatabla todas las indicaciones de la doctora. No había vuelto a tener ningún susto relacionado con su salud y para mí era un honor compartir con él este momento.

			Que voy a decir de Lena, que me abrazó por la cintura y me alzó para después dar vueltas sobre nosotras mismas.

			—Es que eres la hostia, no se te resiste nada. Disfrútalo, ¿vale? Te lo mereces más de lo que llegues a imaginar en esa cabecita. Te quiero.

			Los siguientes en acercarse fueron mi hermana, mi cuñado y el pequeño Leo. Nos fundimos en un abrazo colectivo. Rubén me dijo que ya sabía quién le arreglaría la moto cuando se la comprara, a lo que mi hermana lo miró alzando una ceja. Me reí y dejé que esa conversación la tuvieran en privado.

			Sebas, mi Sebas, ese chico malo de instituto que utilizaba esa forma de ser como escudo para que no le hicieran daño, se acercó con una sonrisa canalla y, directamente, me abrazó, y lo hizo con afecto, sensibilidad y protección.

			—Enhorabuena, Amaia —dijo al separarse de mí—. Llegué a pensar que no querías venir a nuestra casa para no comer mis tortillas de patatas. Si llego a saber que era porque estabais envueltos en esto, me hubiera metido más contigo; en plan: «las mujeres no arreglan motos», «los talleres son lugares de hombres» y todas esas mierdas que sé que te pican tanto.

			Me reí ante su comentario.

			—Sabes que eres un cabronazo, pero que, aun así, te adoro, ¿verdad?

			—Claro que lo sé.

			Y nos fundimos de nuevo en otro abrazo.

			Nico se acercó a mí directo a mis brazos, sin mediar palabras.

			—Joder, lo que da de sí trabajar en un taller de coches, ¿no? Negocio propio…, me gusta.

			—Anda, tonto. —Lo apreté más fuerte en el abrazo—. Me alegro de que estés aquí y que seas partícipe de esto.

			—Y yo me alegro de que veas con tus propios ojos que eres capaz de cumplir tus sueños.

			Nos separamos y me miró con dulzura.

			—Gracias, Amaia.

			—¿Por qué?

			—Por todo.

			Y volví a achucharlo con fuerza.

			Aroa se acercó con más cautela, era a la que menos conocía y, aunque ya llevaba dos años con Sebas, la vorágine del día a día había hecho que no pudiéramos vernos tanto como nos hubiera gustado.

			—Felicidades, Amaia. Me alegro mucho de que te vayan las cosas tan bien. Tus ojos irradian felicidad.

			—Muchas gracias, Aroa. —Suspiré—. La verdad es que si me hubieran dicho hace algo más de dos años que mi vida iba a cambiar tanto, no me lo hubiera creído.

			—Pues, mira, la vida da tantas vueltas que a saber qué nos deparará. Mírame a mí, he conocido al amor de mi vida a través de Tinder. No te digo más.

			Nos reímos las dos a la vez, era cierto que la manera en que se habían conocido había sido, cuando menos, peculiar. Me dio un abrazo que correspondí con alegría, esta chica hacía muy feliz a mi amigo y eso, para mí, era motivo más que suficiente para quererla.

			La madre de Unai vino hacía mí con una sonrisa. Era una mujer que desprendía bondad, amabilidad, cercanía y prudencia por los cuatro costados. Cada vez que la veía, en mi cabeza se revolvían los recuerdos de saber que su marido le había hecho tanto daño y, aun así, ella seguía conservando la sonrisa. Me cogió de ambas manos y las meció con ternura.

			—Gracias por guardarnos el secreto —le dije.

			—Ha sido un placer, Amaia.

			A su madre se lo contamos porque tuvimos que utilizar muchas herramientas de su casa y no quisimos engañarla en por qué nos hacían falta. Demasiadas mentiras en su vida como para lanzarle más. De hecho, algún día había venido a ayudarnos, era bastante aplicada con la carpintería y nos hizo un par de mesas con organizadores para el material.

			Desde que Unai me la presentó, hicimos buenas migas, y se notaba que ambas nos queríamos mucho.

			—Nunca te lo he dicho, Amaia, pero me alegro muchísimo de que mi hijo comparta su vida contigo.

			Y esta vez fui yo la que me lancé a abrazarla. Era una persona muy especial.

			Después de fundirnos en ese abrazo, su madre se marchó, y vi como Unai se acercaba a mí con pasos lentos y una mirada que no sabría describir. Me desarmaba esa manera que tenía de mirarme. Pero había un atisbo diferente, uno que no sabía explicar.

			Cuando lo tuve frente a mí, me sujetó suavemente de la nuca con las dos manos y acercó sus labios a los míos, para después introducir despacio su lengua dentro de mi boca. Jugueteó con ella lentamente durante solo unos segundos y después se separó de mí, pero sin dejar de morderme el labio inferior y tirar de él con delicadeza.

			Nos miramos durante lo que a mí me parecieron horas, pero, en realidad, no llegó al minuto. Si no hubiera sido porque estábamos con toda la familia, le hubiera hecho el amor en ese mismo momento.

			—Ahora me toca a mí —susurró—. Espera un momento.

			Fruncí el ceño y lo miré extrañada. ¿Cómo que ahora le tocaba a él?

			Carraspeó antes de hablar.

			—A ver. —Alzó un poco la voz—. ¿Podéis venir todos un momento? Tengo algo que decir.

			Todos dirigieron la mirada hacia él y se fueron acercando hacia donde estábamos. Miré a Unai con incredulidad, esto no estaba preparado. Se suponía que cuando yo terminara de hablar, comeríamos algo en el taller y nos iríamos a casa. Lo de que él hablara no estaba en los planes.

			Cuando todos estaban colocados formando un semicírculo y sus miradas iban dirigidas únicamente a nosotros, Unai se aproximó a mí fijando sus ojos en los míos, y acercó su mano hasta la mía para entrelazar su meñique con el mío.

			—Pequeña, lo primero que quiero decirte es enhorabuena. Aún recuerdo esa conversación que tuvimos en mi habitación aquel día en el que decías que no creías que este sueño, que hoy has alcanzado, se pudiera cumplir. Lo veías muy lejano, por no decir imposible, pero aquí está la muestra de que los sueños se cumplen, solo hay que perseguirlos. —Todos se mantenían en silencio, el tono en el que Unai me hablaba invitaba a ello, tenía un matiz íntimo, se asemejaba casi a un susurro—. El mío se cumplió al encontrarte de nuevo y es que, aunque intentáramos evitarlo, nos teníamos demasiadas ganas. —Noté como tragaba saliva y parecía que le costaba seguir hablando como si se fuera a derrumbar—. Hemos vivido muchas cosas, algunas muy buenas y otras no tanto, fuiste testigo de un momento de mi vida que creí que jamás podría superar, y aquí me tienes. No sé si lo tengo superado o no, pero de lo que sí estoy seguro es de que lo he afrontado, junto a ti, y no era algo fácil. —Hizo una pausa para coger aire y soltarlo lentamente—. La otra noche, mientras dormías, te miraba. Sostuve nuestros meñiques como lo estoy haciendo ahora y me pregunté por qué ese gesto nos podía llegar a transmitir tanto, por qué esa forma de tocarnos nos provocaba ese torbellino de sensaciones, esos escalofríos. Encontré la respuesta a muchas preguntas únicamente con esa caricia. Así que cogí el móvil y busqué cuál era el significado de ese roce que ya era nuestro. Ese contacto que era parte de nuestra historia.

			Pensaba que el corazón me iba a explotar, ver y sentir como Unai se abría de esa manera ante mí y los demás me conmovió, me enterneció. Y si pensaba que no podía llegar a quererlo más, estaba tremendamente equivocada.

			—Y aunque lo que más aparecía era la historia del hilo rojo —continuó—, en la que, según la cultura japonesa, cuando dos personas están destinadas a estar juntas, un hilo rojo las conecta, me impresionó más otra forma de verlo, y fue el inicio de lo que es ahora la creencia del hilo rojo. Y es que se descubrió que había una arteria que se encontraba en el brazo que conectaba el corazón con el dedo meñique, la arteria ulnar. Por eso se dice que cuando se unen los dedos meñiques es porque prometes algo a alguien con todo el corazón. Estoy seguro de que la noche que nos reencontramos en la fiesta del instituto y enlazamos nuestros dedos, en ese momento, nos prometimos algo…, y es que estaríamos juntos para siempre.

			Una lágrima resbaló por mi mejilla, prometo que había intentado contenerla, pero sus palabras le habían dado el pistoletazo de salida. Unai, nervioso como no lo había visto nunca, frunció el ceño al ver mi reacción.

			—Pequeña, no llores —me pidió borrando esa lágrima con el dedo pulgar—. Aún no he terminado.

			Entonces vi como se metía la mano en el bolsillo del vaquero y sacaba una bolsita de terciopelo negro. Se me abrieron los ojos como platos y sonrió ante mi reacción.

			—Tranquila, no te pongas nerviosa, que bastante lo estoy yo.

			Abrió el cordón que anudaba la bolsa y de ella sacó un anillo, una alianza sencilla pero espectacularmente elegante.

			—Unai… —musité.

			Con el anillo sujeto entre sus dedos índice y pulgar volvió a dirigirme la mirada y creí que iba a morir. Sin soltar las manos que teníamos unidas y sin dejar de mirarme, hincó rodilla lentamente. Me tapé la boca de la impresión. Un grito ahogado se escuchó entre las personas que nos acompañaban. Pero ¿qué estaba pasando? Esto no podía ser real. 

			—Amaia… —Con la mirada que me dedicó me lo dijo todo—. Cásate conmigo.

			Me puse a llorar y asentí con la voz y con el gesto. Lo hice repetidamente mientras veía como Unai sonreía ampliamente y se levantaba para colocarme el anillo y después abrazarme con fuerza. Apoyó su cabeza en el hueco de mi cuello mientras susurraba muchos «te quiero» y yo dejé salir todas las lágrimas que había reprimido durante su declaración.

			Y es que, a veces, por más que nos empeñemos en impedir que nuestros sentimientos sean libres, ellos son sabios y buscan el camino, de una manera u otra, para fluir.

			¡Ah! y ¿sabéis dónde me colocó el anillo? En el dedo meñique.

			 

			FIN
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